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    “La hora del amanecer es aquella en que el crimen pesa, la orgía se halla extenuada y hasta la desolación encuentra un albergue”.


    


    Benjamín Disraeli


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    “La noche, aunque clara, fruncirá

    el ceño y las estrellas no mirarán abajo…

    la brisa, aliento de Dios, está en calma

    y la niebla en la colina

    sombría, sombría, no se va;

    es una señal, un símbolo.

    ¡Cómo pende sobre los árboles,

    misterio de misterios!”


    


    Edgard Allan Poe
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    PROFESORA MILDRED BILEK


    


    Mildred Bilek tuvo un amago de arcada con tan sólo un pensamiento, el cual había surgido de la simple contemplación de Laura Derricks y no de cualquier otro estímulo externo o de orden material que hubiese maniobrado por su cuenta de manera traicionera con tal de provocarlo; haciendo que los ácidos de su estómago ascendieran sin freno hasta la garganta y de allí penetraran en la boca, si bien de manera tímida pero con la suficiente fuerza que notara con asco su amargo sabor.


    


    Su reacción refleja -taponando los labios y luego enviando de nuevo a sus dominios garganta abajo la mezcla hedionda de líquidos corporales- impidió que acabase empapado de éstos su escritorio y todo lo que había colocado encima con pulcra simetría, amén de tener que dar una explicación a los más de veinte quinceañeros a los que impartía clases de Química, quienes permanecían en esos instantes de auténtica desazón para ella absortos cumplimentando el cuestionario a modo de control de sus conocimientos adquiridos; el cual de manera semanal les llevaba a cabo y que generaba entre sus pupilos cierta incomodidad incluso teniendo constancia de que su resultados no eran definitivos y, tal como ella misma les vendía su técnica didáctica, de manera alguna afectaba a los verdaderos exámenes programados para la asignatura.


    


    No obstante “La Bilek”, apelativo que ella misma conocía era designada por la chiquillería y prefería obviar habiendo sido cocinera antes de fraile, para sí se guardaba la importancia de esos test cuasi sorpresivos en los que su corrección le hablaba de quienes dedicaban la clases a dormitar y, por el contrario, aquellos que merecían una calificación acorde a su esfuerzo.


    


    Mildred se repuso como pudo y apenas un pañuelo de papel, el cual de forma providencial estaba en el momento crítico justo al lado de su mano izquierda, le bastó para conjurar el peligro y también el alboroto que se hubiese formado entre la tropa estudiantil -con el consiguiente desbarajuste que le habría sacado más de sus casillas que el propio vómito de haberse producido en presencia de aquélla- por otra parte siempre deseosa de sucesos que interrumpieran la seriedad de la clase y las maneras rigurosas de su profesora.


    


    De nuevo con el control total, tal como era su doctrina aplicable hasta las cosas más nimias de lo cotidiano, Mildred regresó a su pose hierática mirando de vez en cuando sobre sus gafas de presbicia el desarrollo de la prueba de conocimiento al alumnado, constatando que ningún joven había tenido constancia de su desagradable tesitura, lo cual hizo que su ánimo se relajara por completo y permitiera a su mente recapacitar sobre el motivo de toda aquella amargura que había sufrido en su boca.


    


    Y no es que fuera Laura Derricks por sí misma la culpable de ese hecho extemporáneo de todo punto en su existencia de lo más ordenada, cuadrada y, en cierta medida, encajonada dentro de la convencionalidad que ella misma se imponía a sí misma y también a los demás en el día a día, detestando y así dejándolo patente a quienes le rodeaban de su odio furibundo tanto a las improvisaciones y las prisas que causaban desorganización pero, sobre, todo, los imprevistos, así como todas aquellas novedades en su entorno que conseguían perdiera el buen talante, las buenas formas y, por tanto, la educación que, en su estado natural sin ser atacada por esas repugnancias a su criterio de martirio asiático, ofrecía a los demás.


    


    Mildred, no sin miedo y tal si tuviese entre sus manos una de esas moviolas de finales del siglo pasado, rebobinó de manera virtual sus pensamientos hasta justo el momento en que la arcada había hecho mella en su fortaleza bien demostrada y su carácter recio centroeuropeo -siendo hija de emigrantes checos- puesto a prueba en el justo momento en el que, contemplando a Laura Derricks, su propia vida le pareció pasaba por completo a velocidad de vértigo ante sus ojos embelesados por la estampa de belleza sublime de la joven alumna.


    


    La profesora de Química -disciplina a la que odiaba sobremanera dado que su vocación juvenil había sido la interpretación y deseado el oportuno ingreso en una academia especializada, a lo cual sus padres se negaron bajo ningún concepto a consentirle- había tomado conciencia a sus recién cumplidos cuarenta y ocho años del paso inexorable del tiempo y, en particular, el daño producido por éste en su cuerpo del que abjuraba cada mañana al verse en cada espejo que, de poder hacerlo, destruiría sin dudar a su paso.


    


    Esa erupción en sus entrañas era la respuesta al vértigo de la vida, la cual sentía había pasado en un abrir y cerrar de ojos, transitando en un breve lapso tal como lo percibía ella desde la gozosa lozanía de su cuerpo, desde todas las ilusiones que albergaba su corazón juvenil, desde la esperanza en el porvenir lleno de venturas, hasta el más siniestro presagio de lo que tendría que sufrir en un futuro que sentía amenazador advirtiéndolo ya en lontananza.


    


    El sudor frío se había mezclado con esa especie de corte indigesto al visionar para sus adentros la secuencia premonitoria que auguraba su bajada a los infiernos de la decrepitud paulatina, sin prisa y también sin pausa, dejando atrás una vida desecha en tonos grises aguarrasados sin una pizca de color que fuese testigo de emociones y, por el contrario, pinceladas minúsculas de negrura entreveradas de desilusión y fracaso.


    


    En ese lienzo que había observado apenas había hueco para el amor anhelado, soñado, deseado en la intimidad del lecho, en la penumbra de la tarde calurosa, en la noche gélida del invierno profundo cuando la escarcha, el carámbano y la nieve hacen suya aquella tierra que le vio nacer, crecer y vivir como alma en pena, marchitándose sin tener conciencia de ello hasta que -en ese justo momento- el velo de la verdad quedó hecho jirones dejando ver el trampantojo de su existencia.


    


    Mildred, también en esa fracción de segundo, se había preguntado qué hacía en el Estado de Montana, con las tierras canadienses en el horizonte fundidas en azules intensos sus crestas más cercanas, entre una sucesión armónica de lagos, praderas y, en la lejanía, tonos pasteles fundidos con aquél. Y si esa era la cuestión de fondo, no lo era menos el de acabar enseñando la detestada Química en una pequeña población en medio de la nada llamada Rugby.


    


    La respuesta la conocía, si bien prefería mantenerla aletargada en ese armario cerrado bajo siete llaves donde tenía a buen recaudo los errores, las faltas y, en particular, los remordimientos por traspiés cometidos en su día a cuenta de su propia inocencia o, las más temidas, por el egoísmo que ella misma en aquellos momentos no quiso reconocer y que en ese instante fulgurante de introspección torció su brazo para, despojada de orgullo, convencerse de su culpabilidad manifiesta y también de que un cúmulo de circunstancias había propiciado aquel estado de cosas en el cual no faltaba esa punzante cobardía; la cual reconocía con tristeza haber tenido en más de una ocasión.


    


    Desde Iowa -su patria chica- hasta Montana había ido soltando lastre hasta deshacerse de buena parte de los malsabores, aunque no de sus miedos permaneciendo siempre en guardia y temerosa de repetir vivencias que habían ido cortando sus propias ansias libertarias; sumiéndole aquéllos en una especie de limbo en el que vegetaba sin poder alcanzar sus deseos más íntimos, acobardada por las consecuencias que desatarlos tendría como, en su día, ocurrió sin que pudiera remediarlo. Fruto de ello era su existencia plana, varada en lo cotidiano, aunque no exenta de placeres inconfesables que no le faltaban, si bien sufriendo la ausencia de la fuerza telúrica del amor, cuyo territorio le era vedado.


    


    Entre ese torbellino de recuerdos, de otros sinsabores tan agrios como el que recibía en ese momento, Mildred veía a Laura Derricks y se contemplaba a sí misma con esos dulces quince años, cuando su pelo ondulado de una miríada de reflejos dorados era idéntico al suyo, lo mismo que aquellas cejas que parecían dibujadas encima de ojos de un profundo verde esmeralda, enmarcando unas facciones armónicas en torno a una nariz tan pequeña como empeñada en apuntar al cielo de esas tierras aisladas de Montana.


    


    Mildred apartó -enojada consigo misma- la vista de aquel cuerpo adolescente, de formas voluptuosas y suave tacto, de piel rosácea con aroma infantil, pero fue inútil su intento de aguantar más de unos segundos sin volver a mirarlo con ansia soterrada por asirlo y juguetear con él; imaginando sus manos libres de ataduras serpentear por entre sus recovecos sintiendo su tibieza, mientras sus labios se regocijaban de un beso tierno, largo y profundo…


    

  


  
    


    


    


    WALTER ROONEY


    


    Walter Rooney, de manera estratégica girando conforme la profesora cambiaba de postura en su escritorio, se colocaba con la suficiente picardía para no ser detectado en tanto echaba un ojo a las respuestas del cuestionario que su amigo Rudy Bennet iba completando una detrás de la otra sin titubear, por lo cual daba gracias al Cielo al contar con semejante amistad y su bien demostrada capacidad para ser, con diferencia, el alumno más aventajado de la clase y a quien la “odiosa Bilek” le permitía cuanto quisiera; concediéndole algo así como una auténtica patente de corso con la cual asistir a sus clases como si se tratase de otro docente más, teniendo en cuenta su nivel de conocimiento de la asignatura y no digamos de las demás que no se le resistían tampoco.


    


    Para Walter, aquel muchacho era un memo -se entiende en toda la extensión de la palabra- pero él había permitido que fuera su mejor amigo con tal de tenerle a mano siempre en las clases y así rebañar de su plato manteniendo sus calificaciones casi parejas con su complicidad dejándole copiar cuanto quisiera; si bien el pacto tenía una cláusula de rescisión, o mejor sería decir de exención de responsabilidad exigida por su empollón amigo según la cual éste, y en caso de ser atrapado su compinche haragán en las astutas maniobras de copiado, se lavaría las manos.


    


    No obstante lo anterior, esto no impedía para nada las continuas actividades de fusilamiento de respuestas correctas de Walter y más sabiendo, llegado el caso improbable desde su optimista punto de vista de ser atrapado con las manos en la masa, cómo sin dudarlo tendría una respuesta convincente y a lo más que se exponía es a ser movido del sitio de privilegio en la clase que ocupaba junto a aquél.


    


    Sin embargo, no era aquella cuestión la que preocupaba a Walter, teniendo ya copiado casi todo el examen, sino otras cuestiones que le escocían en ese momento. En primer término eran, como tantas veces había detectado, las repugnantes miradas lascivas que la Bilek lanzaba a Laura Derricks, por quien muchas noches el muchacho se dedicaba en la soledad de su dormitorio al placer con el cuerpo propio, en tanto su mente imaginaba los más bizarros momentos íntimos con ella.


    


    Por un momento, Walter había atisbado algo raro en la profesora en un gesto que se salía de su natural estado de controladora, dejando ver un resquicio de humanidad que, según él mismo y cuantos le conocían bien, carecía por completo; por lo que le extrañó su aspecto aunque tan sólo durante unos segundos en los cuales un pañuelo, que tenía sobre el escritorio, se vio implicado sin que lograse advertir qué le ocurría más que dejar de exhibir su faz de enojo permanente, donde las líneas del rostro asemejaban más a una vigilante de campo de concentración comunista siberiano que a una profesora de Química y más cuando su aspecto, incluso con muchos años según su percepción juvenil, era de una mujer de una gran belleza y elegancia tanto en su forma de comportarse como en su vestimenta, siempre conjuntada y a la última moda, con trapos de esos caros de boutique y zapatos con cuyo coste podría permitirse un buen fin de semana en algún hotel de montaña a todo tren, incluyendo barra libre por las noches y mediodías de aperitivos en locales de postín para descansar de subidas y bajadas en los remontes para esquiar junto a gente de posibles.


    


    La segunda cuestión era Laura Derricks en sí. Y es que el muchacho, ya al límite de su dieciseisavo cumpleaños, tenía una idea fija y esa era la de lograr que ella le dedicase toda su atención. Hasta ese día la obtenida era testimonial o, incluso acercándose a la triste realidad, un poco menos que diplomática y esa circunstancia le traía de los nervios porque suponía que debía compartirla con otros compañeros a quienes la guapísima chica, tal como le constaba, hacía lo mismo para provocar una corriente de rencor entre todos ellos y no menos desconfianza hasta propiciar que las enemistades se cruzasen con unas consecuencias que Walter, como tenía comprobado, sabía le divertían.


    


    Justo dos pupitres más adelante estaba su amada Laura y el chico, quien había copiado -sin levantar sospechas de la represora Bilek- en su integridad a su amigo y benefactor estudiantil, tuvo tiempo tanto de esquivar con avezado tino las escrutadoras miradas de aquélla buscando infractores idénticos a él, como de admirar a su platónico amor ocultándose detrás de la enorme chorla del compañero que le antecedía, capaz de dar una generosa sombra para alguna pequeña aldea gracias a su envergadura, y así no perder detalle siquiera de un simple pestañeo que podría captar por la parte derecha de su delicado rostro que, de vez en cuando, dejaba al aire tras echarse aquella cabellera densa hacia atrás para continuar su lucha contra el reloj y las respuestas correctas a la prueba de conocimiento.


    


    Teniéndole así, a tiro de piedra, y apenas poder contemplarle era un suplicio para Walter, a lo cual tenía que sumar la espera de un buen rato para seguirle hasta la salida del instituto, intentar una maniobra disuasoria con los demás contrincantes y gozar de su presencia en exclusiva para proponerle lo que había mascullado toda la semana junto a sus placeres nocturnos; entreverando el romance con el sexo duro en puridad, el cual era incapaz de apartar de las fantasías en bucle que su mente pergeñaba teniendo como intérpretes principales a Laura y a él…


    

  


  
    


    


    


    ASHLEY WOLF


    


    Ashley Wolf, como si una fuerza extraña se le hubiese acercado por la espalda a hurtadillas y cogiera su trenza para luego levantarla, se giró en un movimiento casi eléctrico en tanto toda su piel se erizaba. No era para menos cuando, tan sólo con dirigir su mirada a Walter Rooney, comprobó lo que se temía al verle embobado con las babas saliendo por las comisuras de sus labios y sin dejar de apartar la vista de Laura Derricks.


    


    Ashley, en ese preciso instante, percibió cómo su cuerpo dejaba la corporeidad y su estructura humanoide se transformaba en un poderoso volcán de la tierra primigenia, con inmensos lagos de lava ardiente en sus entrañas presta para ser escupida. Podía sentir cómo su sangre, lo mismo que aquélla a más de mil grados Celsius, recorría las venas y arterias alcanzando su joven y poderoso corazón que, a su vez, éste impulsaba de vuelta a una velocidad de vértigo.


    


    La joven alumna de la Bilek y tras observar con furia la actitud de Walter Rooney, fijó su mirada en Laura Derricks para, con los ojos inflamados de sangre, desearle el más terrible de los males terrenos y, en su caso, el que no imaginaba pero presentía existía más allá de los límites de la vida y que durara algo así como la eternidad e, incluso, algo más; si es que fuese posible para que sufriera el martirio que ella misma padecía en vida.


    


    No podía soportar cómo Laura le arrebataba el protagonismo y, lo que más le hería, la atención de Walter, a la sazón y hasta hacía pocas fechas su novio en lenguaje de ella aunque no tenía traducción en el de él, quien le había catalogado como un simple “affaire” de los muchos que jalonaban su carrera en el instituto.


    


    En este caso, Walter había decidido romper su relación de la manera más dolorosa posible -lo cual Ashley reconocía cómo de cualquier manera le perdonaría cien veces cien- confesándole que había caído rendido ante la belleza serena de Laura Derricks y, por tanto, se apartase de su camino incluso sabiendo cómo otros chicos, tan populares, guapos, fuertes y estrellas del equipo de Basket, estaban en la larga lista de espera para hacerse con un hueco en el corazón de aquélla.


    


    Ashley, antes de que esa bruja de la Bilek le pillase, giró la cabeza una vez más y estuvo tentada de quemar sus naves levantándose del pupitre, recorrer los cuatro o cinco metros que le separaban de Walter y propinarle un sopapo en toda la boca para, sin que pudiese reaccionar, avanzar otros dos metros en dirección al escritorio de Laura y, cogiéndole con fuerza de la melena, tirar con todas sus fuerzas de ella para luego, una vez en el suelo, arrastrarle por toda la clase escupiéndole hasta que su saliva inundase sus facciones de falsa niña buena.


    


    Ashley -volviendo a la realidad todavía con una sonrisa complacida después de la fantasía vivida con alborozo en su interior- se escondió cuanto pudo de la Bilek tras un chiquillo que tenía delante y lanzó una mirada hacia su contrincante quien, ensimismada, continuaba respondiendo el cuestionario. Así, Laura, de una manera que no supo adivinar Ashley, percibió su maniobra silenciosa y levantó la vista para observar su furibundo gesto poniendo de manifiesto el odio que sentía por ella; el cual se le escapaba por cada poro de su piel…


    

  


  
    


    


    


    PROFESOR PETER FORD


    


    Peter Ford provocó, incluso girando con extremo cuidado el pomo de la puerta de la clase, que toda la caterva estudiantil abandonara por un momento su concentración en el cuestionario de su profesora y le mirara cómo cruzaba el tramo entre la citada puerta y el escritorio donde, con cara de estupefacción, la Bilek con gesto avinagrado levantó la ceja izquierda y acompañó esto con la palma de la mano derecha hacia arriba en señal de pregunta tácita para conocer el motivo de aquella entrada imprevista, lo cual y conforme a su neurosis habitual le ponía de ese mal humor del que tenía fama exhibir de forma radical, pasando de la sonrisa de dientes blancos a una especie de colérica expresión propia de cualquier mujerzuela de baja estofa.


    


    Ford, compañero aunque para nada amigo ni nada que tuviese algún parecido a esta acepción dado que los hombres en general le irritaban, era el profesor de Física y le correspondía la tutoría del curso en esa jornada. Mildred se preguntó a sí misma qué querría aquel mentecato, de mirada torva cuando era ella misma quien estaba al alcance de sus ojos saltones asemejando a los de una rana en celo y, sin embargo, de sonrisa picarona cuando se cruzaba con las chicas de buen ver a quienes no dudaba en observar sus escotes y, al darse la vuelta, aquellos traseros respingones con los que parecía extasiarse luciendo una expresión de lelo aturdido.


    


    Ford, de manera literal, le repugnaba y no por la cuestión de esos ojos de anfibio sino por su pelo pringoso, que siempre pensaba lo habría aseado por última vez en la primera Comunión, y la boca desprovista de labios que le parecía fuese a lucir de un momento a otro una gigantesca lengua viperina propia de alguna serpiente “Cascabel” malhumorada por el hambre, buscando desesperada alguna presa distraída.


    


    Como hombre, a la Bilek le parecía un adefesio y más acentuado porque no alcanzaba el metro setenta y la barriga prominente -si bien con dos piernas tal como palillos de dientes- le daba un aspecto grotesco a sus cuarenta y tantos años; por lo que no entendía muy bien cómo aquel tipo asqueroso según su criterio iba por el tercer matrimonio y su esposa resultaba ser una distinguida mujer, con quien ella mantenía una relación más que estrecha.


    


    Ford por su parte se acercó a la profesora y, agachándose para estar a su altura, le susurró al oído un par de frases en tanto la totalidad de los alumnos ponían su mirada en ellos dos intentando enterarse de qué nuevas traía aquél, las cuales no lograron descifrar pero sí comprobar cómo la Bilek se levantaba, tomaba su bolso y abandonaba la clase a la carrera.


    


    Ford, a quien su compañera le había señalado la silla del escritorio, decidió contravenirle y permanecer de pie controlando el simulacro de examen de los chicos y éstos, sabedores de que era tan severo o más que aquélla, regresaron a su concentración para cumplimentarlo; lo cual satisfizo al sustituto inesperado y quien de inmediato llevó sus ojos al punto donde, desde que había entrado en la clase, deseaba por encima de otras cuestiones e incluida la de vigilar al alumnado.


    


    Y es que eso a Ford le importaba una higa, ya que su fin no era otro que brujulear por las mesas hasta llegar a la que ocupaba Laura Derricks. Para sí se carcajeó al comprobar cómo su estrategia había dado resultado y la Bilek había abandonado la clase, según lo planeado por él aquella jornada en la que le correspondía la tutoría y también permanecer ocioso un buen rato que determinó dedicar a la contemplación de aquel cuerpo quinceañero, por el que se reconoció a sí mismo sería capaz mil veces de cometer una locura y, “a posteriori”, las consecuencias nefastas para su persona las daría por buenas.


    


    Era tanto el deseo que había urdido un enrevesado plan para alejar a Mildred Bilek, a quien él mismo -y también de manera literal- odiaba aunque sin que se le notara e incluso mantenía una relación con ella de lo más cordial y, a la vez, con una carga de hipocresía que hasta a él le sorprendía. Tal vez esto era así porque el sentimiento era mutuo y, claro está, facilitaba las cosas para llevarse de maravilla y, tras darse la vuelta de manera respectiva, despotricar con quien se prestase a escuchar comentarios por parte de cualquiera de los dos.


    


    Era una relación asentada en el control y ambos la daban por buena, hasta como si de manera oficial hubiesen firmado un pacto de no agresión. Y esto no era muy descabellado cuando los dos sabían cómo tenían el mismo gusto por las chicas, a poder ser tan voluptuosas y a la vez dulces como Laura Derricks; quien se había convertido en un objeto oscuro de deseo para ellos y, en particular, para Ford en una obsesión enfermiza.


    


    Y tanto era así que aquel día, para apartarle un rato de la clase y quedarse él de “imaginaria” cuartelera revoloteando en torno a Laura Derricks en la mayor impunidad, no había podido aguantar las ganas de salir del centro docente, cruzar la calle, dar la vuelta a la manzana, entrar en la cabina de teléfono en el lateral del supermercado “Rugby Food and Meal”, marcar el número de los bomberos y alertar a la operadora que había presenciado una enorme salida de humo justo al lado de la casa que ocupaba la Bilek, de quien dijo ser vecino de su calle y conocer que trabajaba como profesora en el instituto de la población.


    


    Su cálculo fue exacto y, en tanto recorrió los escasos treinta metros desde la cabina hasta el centro, la operadora telefoneó a éste preguntando por Mildred. Fue para él un motivo de orgullo presentarse ante el bedel, quien atendía todas las llamadas como filtro para la secretaría, y escucharle cómo recibía la de la susodicha operadora pidiendo hablar con la profesora.


    


    Si buena había sido aquella comedieta, no menos la cara de sorpresa que Ford, haciéndose el nuevo llegando hasta donde estaba el bedel, le dejó ver y que, para coronar el plan urdido en un periquete, ofrecerse a ir a la clase y alertarle de ese incendio anexo a su domicilio con tal de que acudiese a la mayor urgencia.


    


    Ford, mientras recordaba la secuencia de su travesura y la sincronía exquisita con la que la había ejecutado, pensó en la cara de su compañera al llegar hasta su casa y comprobar que todo era una falsa alarma. No se preocupó porque se preguntase qué había pasado para que se produjera todo aquel cúmulo de circunstancias y, por el contrario, se mostró optimista de que ella se relajara al ver cómo su hogar permanecía a salvo de las llamas y achacaría todo a un equívoco de la operadora o bien, en todo caso, la llamada de algún gaznápiro o cualquier bromista ocioso de esos que cobran ayudas estatales por no trabajar y con muchas ganas de fastidiar a sus congéneres a base de sobresaltos de mal gusto.


    


    De la misma forma que lo había estudiado todo, Ford avanzó poco a poco, a veces parándose y haciendo como el que controlaba a los chicos, e incluso dedicaba una de sus sonrisas estúpidas a las jovencitas que levantaban la vista por mera curiosidad, hasta acercarse al lugar que era su destino. Y allí estaba Laura, quien continuó abstraída en su cuestionario y a Ford eso le dio la oportunidad de detenerse y regodearse en sus piernas cruzadas, largas, de sedosa piel, de tonos blancos y rosas pálidos, dejando su mirada libidinosa en las rodillas y los muslos de manera leve tapados por el uniforme e imaginando todo lo que más arriba existía como fruta prohibida, saltando luego hacia su escote donde uno de los botones sin colocar dejaba al aire sus pechos de adolescente, cuyo aroma de flores silvestres le pareció percibir.


    


    Laura Derricks, avisada de inmediato por ese instinto oculto y misterioso incapaz de explicarse el motivo por el que en esos instantes nos alerta, abandonó la cumplimentación del cuestionario, levantó la mirada y sus ojos se cruzaron con los de Ford quien, con descaro le dejó ver éstos entornados junto a una media sonrisa para, al mismo tiempo, abrir de manera leve sus labios de reptil, sacar de manera somera la lengua y, con sus ojos saltones pareciendo fuesen a salir de las órbitas, mirarle de arriba hacia abajo para luego recorrer toda su anatomía a la inversa.


    


    Peter Ford no pudo reprimir su excitación y, sin moverse de donde estaba, dejó que Laura le viera cómo aquélla se hacía patente bajo los pantalones, momento en el que ella con el rostro encendido regresó al cuestionario, no sin antes mover su cabellera para taparse lo más que pudo de aquel sujeto que no dudó en permanecer en sus trece moviéndose un par de pasos para dejar sin efecto lo intentado por la joven quien, comprobando su intención, terminó por girarse por completo.


    


    Ford tuvo que darse por rendido al caer en la cuenta de que las miradas de todos los alumnos, advertidos por el movimiento brusco de Laura y el rechinar de las patas metálicas de su pupitre, se centraban en él y la cercanía a la chica, por lo que arrió el velamen, puso rumbo hacia el escritorio y dejó que el tiempo transcurriera hasta que el timbre marcase el fin de la clase, pero no así el de su obsesión por ese cuerpo que, tarde o temprano, acabaría entre sus fauces pringosas.


    

  


  
    


    


    


    VIRGINIA DEXTER


    


    Virginia Dexter, sin lugar a dudas la mejor amiga y confidente de Laura Derricks, no se había caído de un guindo y, sin que el gusano de Peter Ford lo advirtiese, había presenciado con singular comedimiento en sus movimientos y miradas todo el diálogo callado que había tenido lugar momentos antes entre él -un pervertido al que todas las alumnas lo tenían como tal- y su compañera, quien pasaba por ser su cómplice y colega en cuantas cosas hacían o bien planeaban acometer.


    


    Para sí mismo, Virginia -una marisabidilla de cuidado, alegre, dicharachera y en el polo opuesto en cuanto al carácter de Laura- se había estado riendo aguantando las ganas de soltar la carcajada mayor de su vida. Y es que aquel tipo sucio y mendaz, algo así como un filibustero metido a docente pero tan falso como una moneda de tres dólares, tuvo la osadía de mostrar su calentura observando a Laura, dejando que aquella cosa ridícula bajo sus pantalones se pudiera ver cómo sobresalía apenas unos pocos centímetros.


    


    Virginia, al haber contemplado la escena de pésimo gusto del botarate primo de la rana Gustavo, pensó de qué manera habría aquel impresentable podido engendrar tres hijos en tres matrimonios diferentes y si -según su teoría ya conocido su minúsculo sexo- no habrían sido otros mientras él observaba sentado cómo sus respectivas cónyuges gozaban de los atributos de esos sementales, por lo que se imaginó a Peter Ford tocado con unos enormes cuernos de cuyas bases pendían sendos calzoncillos de aquéllos, como muestra de las hazañas preñando a sus sucesivas esposas.


    


    La joven ya estaba acostumbrada a estas demostraciones, y no precisamente reducidas al ámbito escolar sino de igual forma a otros tipos que imitaban a Ford y hasta con mayor grado de evidencia; cosa que Laura también soportaba como ella con cierto estoicismo al repetirse en el tiempo de manera constante esos comportamientos.


    


    Esta cuestión de índole tan decepcionante con los adultos no sólo se circunscribía al sexo masculino, sino que también del otro bando ambas habían tenido con otro tipo de acercamiento, en busca de sus cuerpos juveniles y exuberantes, a representantes femeninas como la propia profesora Bilek y sus insinuaciones en cuanto estaban a solas con ella o -en otras situaciones de soledad aisladas tanto de compañeros docentes por su parte y alumnos por los de ellas- de manera directa la forma de tocarles y, como Ford, escudriñar aquellas zonas visibles por las que le veían excitarse y hasta balbucear sin poder disimular cómo su corazón se descontrolaba y su piel ardía.


    


    De cualquier forma, Virginia guardaba para sí un sentimiento que su gran amiga del alma -por quien se desvivía en todo momento, su mejor apoyo y aquella por quien daría su vida- desconocía y que mantenía alejado de su relación almibarada, la cual se mantenía inalterable desde que compartían plastilina y pintura de dedos en la guardería. Ese sentimiento, muy cercano a la derrota, la muchacha lo tenía amordazado en su interior, no permitiendo que aflorara y, en cualquier encontronazo por alguna vana discusión, se lo echase en cara.


    


    No es que Laura le hubiese robado algún chico, cosa muy improbable puesto que ella procuraba tan sólo dejarse querer y desechar proposiciones para las que siempre le confesaba no estar concienciada, aparte que no le iban tan jóvenes como sus propios compañeros, a quienes consideraba infantiles, y sí se sentía atraída por otros de más edad a los que podía llamarse hombres, cuyo magnetismo le subyugaba. Así que nada de temas relacionados con amores y desamores, sino que esa melancolía que sufría Virginia estaba provocada porque, por primera vez, su querida amiga le había fallado de manera incomprensible y, según su criterio, estrepitosa dejándole a la altura del betún.


    


    Y esto era así porque Laura para Virginia era el alfa y omega de la vida, el principio y el fin de todos sus días, y rezaba porque su amistad jamás se resquebrajara y estuviesen juntas por toda la eternidad. Sentía un amor purísimo, prístino, despojado de cualquier elemento material y, al contrario, trufado de la más alta espiritualidad que iba más allá de la simple amistad entre chicas con idénticos presupuestos vitales, transitando por esa zona exclusiva para almas gemelas que se reconocen, se aman y permanecen entrelazadas luchando juntas contra las adversidades y dándose de manera mutua cobijo en la desgracia y gozando juntas en la buenaventura.


    


    Se sentía incapaz Virginia de llamarle a un aparte, mirarle a los ojos, hablarle con gravedad y decirle de manera expresa a Laura cómo le había dolido su actitud cuando decidió elegir a otra compañera para acometer el trabajo fin de semestre para la exposición de Ciencias. Y la verdad es que reconocía que ella misma había dado un paso atrás y, justo en ese momento, no le había pedido explicaciones de su comportamiento y más cuando desde casi bebés todo lo llevaban a cabo juntas sin que nadie se interpusiese en sus vidas.


    


    No obstante esta afrenta, que para Laura no tenía importancia, Virginia la llevaba con gran preocupación y la tristeza le inundaba el alma hasta el punto de que su amiga llevaba una semana intentando que se sincerara sin conseguirlo. Esto mismo fue lo que a la joven le exasperaba más, por cuanto encontraba la frialdad de Laura como muro insalvable; deseando con todas sus fuerzas que ella misma acudiese en cualquier momento ante ella y le pidiese perdón por el error enorme cometido, el cual dañaba la línea de flotación de su cariño mutuo.


    


    Pero Virginia sabía cómo eso era un “desiderátum” fuera de la realidad, ya que ella misma, enfurruñada pero consciente de sus limitaciones, sabía cómo la mayor capacidad intelectual de Laura le había forzado a romper el vínculo entre las dos, aliándose con otra chica con un nivel igual o superior a ella, máxime teniendo en cuenta cómo tenía unas aspiraciones más altas y su ilusión a futuro era ingresar en la universidad y eso era, atendiendo a su nivel económico, un reto grande ya que sólo podría hacerlo realidad alcanzando las más altas calificaciones cada curso que le quedaba y, de esta forma, acceder por una vía más llevadera para sus padres.


    


    Mientras observaba cómo el profesor Ford se retiraba hasta el escritorio, ya de espaldas, se giró hacia Laura, le observó cómo repasaba las respuestas y luego, al levantar ella la mirada, en silencio se hablaron la una a la otra con una sonrisa que, en el caso de Virginia, reconoció para sí cómo era falsa hasta un límite execrable y por el que ella misma se mortificaba tal como si esa herida imaginaria, que recorría de lado a lado su corazón, fuese cauterizada con una barra al rojo vivo. Virginia, fiel guardiana de los secretos de su amiga, tuvo sentimientos encontrados que basculaban en su mente entre el amor eterno y la venganza más cruel…


    

  


  
    


    


    


    LAURA DERRICKS


    


    Mildred Bilek, conduciendo como una posesa, estuvo a punto de empotrar el “Buick” contra una farola y sólo un toque del volante en el último instante lo impidió. No era para menos, pensó ella misma, cuando le habían hecho una jugarreta que, quien fuese, lo pagaría con creces si llegaba a descubrir su identidad.


    


    Como una fiera a la que acabasen de abrir la jaula, la profesora salió del coche y, tras andar unos metros desde el aparcamiento reservado en el instituto, subió los siete escalones que daban a la recepción donde se dirigió de inmediato hacia el bedel quien, desconociendo lo sucedido tras abandonar ella el instituto como alma que lleva el diablo, se sorprendió al ver cómo cargaba contra él levantando la voz más allá de lo razonable y educado.


    


    La verdad es que el pobre empleado del centro educativo hizo lo mejor para sus intereses, en especial con su corazón ya en la sesentena, y se dedicó a poner cara de sorpresa a cada rayo y centella que salía por la boca de aquella tipeja a quien, lo mismo que los demás que pertenecían al instituto ya fueran alumnos o no, despreciaba y entendió que lo mejor era dejar que se desahogara y dejarse de pedirle explicaciones de esa fijación con él, cuando sólo le había transmitido lo que la operadora de emergencias le había dicho.


    


    Transcurriendo todo de esa manera, poniendo a prueba la paciencia del bedel, la Bilek pareció rebajar el tono de su voz, también los gestos de soberbia y, más calmada, sin decir un mínimo “Adiós” educado, dio media vuelta y desanduvo los pasos por donde había llegado, regresando al coche, arrancándolo y dirigiéndose hacia la salida y esta vez sin tener en mente llevarse por delante la farola que delimitaba el pequeño parterre delante del centro.


    


    Conduciendo enérgica hacia la salida, Mildred vio cómo Laura Derricks y su inseparable amiga Virginia Dexter permanecían en la entrada del instituto, si bien en un momento dado observó cómo ésta última subía al coche de su padre y dejaba sola a su amiga por lo que, sin moros en la costa, la ocasión se la ponían en bandeja para abordarle y así tener con ella un momento de intimidad tan difícil por uno u otro motivo.


    


    -¡Vaya, Laura! ¡No me puedo creer que estés sin esa amiga tuya!- le soltó Mildred Bilek sin más a la muchacha abriendo la ventanilla de su vehículo, una vez que alcanzó donde estaba, habiendo transmutado su carácter y furia anterior en una sonrisa amplia y una mirada complaciente- Oye y es que no se separa de ti ni para, bueno, permíteme que no siga porque era un comentario un tanto escatológico-


    


    -¿Escatológico?- preguntó extrañada Laura, un tanto incomodada por la fulgurante aparición de su profesora y con un semblante bien distinto a lo acostumbrado en clase, el cual transformaba a su antojo con una habilidad que, en cierta medida, admiraba pasando de la rigurosidad cuasi militar a la jovialidad desprovista de formalismos en cuanto ella se encontraba apartada de sus compañeros.


    


    -Sí, jovencita, quiero decir que ni siquiera para ir al baño te deja un resquicio que te permita estar a solas-


    


    -Sí, claro, señorita Bilek, es que somos muy amigas y todo lo hacemos juntas, o sea, bueno, quiero decir que…-


    


    -Sé lo que quieres decir, Laura, porque hace algunos años, perdona que no te diga cuántos, lo mismo que tú contaba con una amiga como Virginia y, no se lo digas a nadie, de la misma forma acudíamos juntas a ese sitio tan poco higiénico pero necesario, aunque también te digo que en los últimos días os he visto algo más distanciadas-


    


    -¿Distanciadas? No creo ¿Por qué lo dice?- Laura respondió con la cara ya del color del tomate maduro, a modo de escudo, frente al comentario deslizado de manera sibilina por la Bilek.


    


    -De mujer a mujer, cariño, tú sabes que no se me puede escapar nada entre tú y tu amiga, por mucho que ambas disimuléis-


    


    -No entiendo…-


    


    -Vamos, Laura, si habéis pasado de estar algo así como unidas con pegamento a tan sólo permanecer a un metro de distancia y, ya me dirás tú si no, eso es una raya en el agua desde que os conozco-


    


    -Bueno, no es nada grave, señorita- Laura decidió dejar de fingir al ver cómo el radar de aquella mujer era de lo más preciso y, por tanto, inútil cualquier maniobra disuasoria para negar lo evidente -Sólo es que Virginia no se ha tomado demasiado bien que haya optado por otra compañera para lo de la exposición de Ciencias…-


    


    -¡Conque eso era! Pues, querida, déjame decirte que has hecho lo correcto porque puede que sea tu mejor amiga y te bese los pies a la primera de cambio, pero en cuanto a su cociente intelectual está muy alejada de ti. Virginia es una estudiante notable, pero no excelente como tú y debes dejarle al margen para esos menesteres y centrarte en rodearte de otros alumnos con tu nivel o, no te lo tomes a mal, terminará por arrastrarte a la mediocridad y eso en las distintas materias podría ser letal para tu futuro si, como espero, lo tengas fijado en poner el pie en la universidad-


    


    -Sí, señorita, entiendo su consejo, pero Virginia es una gran estudiante…-


    


    -¡Alto ahí, jovencita! Te digo que machacarse, freírse las pestañas leyendo los textos, memorizar sin comprender lo que lee, te digo que no puede calificarse, como dices, de gran estudiante. El talento es algo vedado a la mayoría, y ella está en ella y tú, por el contrario, te encuentras del lado de los elegidos para alcanzar el lugar de la élite. Ya te adelanto que Virginia no llegará más allá de la ventanilla de algún Banco o, tal vez, rellenando partes de siniestros en cualquier aseguradora. En cambio, querida, en tu mano tendrás la posibilidad de dirigir industrias, tal vez diseñar nuevos fármacos o, quién sabe, si ocupar un cargo público de alto nivel en el Estado-


    


    -No sé, señorita, queda mucho para eso y…-


    


    -¡Tempus fugit! Querida…-


    


    -¿Tempus qué…?-


    


    -Se nota que el Latín ha dejado de ser importante para nuestros políticos hasta hacerlo desaparecer de las aulas, y no sabes lo que os perdéis. En fin, quería decir que el tiempo huye y, cuando te des cuenta, habrás recorrido el camino que en mi caso ya he dejado atrás. Por eso, disfruta cuanto puedas de estos momentos tan maravillosos pero sin dejar de esforzarte por avanzar en la sociedad-


    


    -Lo intentaré señorita-


    


    -Por cierto, cariño, cómo es que estás aquí sola…-


    


    -Mi padre va a recogerme-


    


    -Bien, de acuerdo. No sé si me meto donde no debo, pero hace rato que han terminado las clases y…-


    


    -Me dijo que le esperara porque tenía asuntos que atender y luego vendría a por mí-


    


    -¿Le has telefoneado con el móvil?-


    


    -Sí, claro, varias veces, señorita, ya se imaginará, pero creo que está fuera de cobertura. Va de granja en granja como sabe que su trabajo le obliga, así que espero termine pronto porque no me apetece tener que ir para casa a pie-


    


    -Y tanto, chica, tienes un buen trecho hasta allí y siempre me pregunto qué pasó por la cabeza de tus padres para comprar la casa tan lejos de la población teniendo pequeños que acudir a la escuela-


    


    -Bueno, no está tan lejos, apenas dos kilómetros, pero sí se hace pesado el camino ya que se acaba la ciudad y sólo hay árboles y más árboles-


    


    -Vamos a ver, Laura, ya sé todo eso de que debes cumplir las instrucciones paternas y toda esa parafernalia filial…-


    


    -No entiendo lo que dice, señorita ¿Paraf…?-


    


    -Me vengo a referir que te debes a lo que tu padre te ordene, pero que por mi parte no puedo apretar el acelerador y poner rumbo a mi casa sin ofrecerte a que subas al coche, te acomodes y te acerque a la tuya. Ya más tarde, imagino que cuando tu padre pueda tener cobertura, puede que lea un mensaje tuyo advirtiéndole de que estás sana y salva con tu madre y hermanos-


    


    -Mi madre aún no habrá salido del trabajo, y mis hermanos hasta más tarde no tiene que recogerles. Yo se lo agradezco, señorita, pero debo esperar a mi padre-


    


    -Bien, guapa, lo entiendo. En tu caso y con tu edad, siendo sincera, tomaría idéntica decisión pero era mi deber hacerte esa propuesta y mi conciencia queda liberada de un peso que, de marcharme de aquí sin hacértela, hubiese supuesto un remordimiento la verdad que insoportable para mí todo lo que queda de jornada y, te soy sincera, hasta tendría que telefonearte más tarde para quedarme tranquila de que estabas a buen recaudo-


    


    -No se preocupe por mí, señorita, mi padre ya mismo me recoge-


    


    -Cariño, alguien como tú, con esos esplendorosos quince años, tan bonita que eres, la altura con la que ya cuentas, tu cuerpo formado como el de una mujer adulta, es un verdadero peligro que permanezcas sola en sitios por donde no transita nadie y, por favor, recapacites una vez más y aceptes mi ofrecimiento, porque me da el pálpito de que tu padre anda enredado en algún follón de mil demonios con las cosechadoras antediluvianas de los granjeros y se habrá olvidado de su obligación de recogerte porque, si mal no recuerdo, no sería la primera vez-


    


    -Pues, no puedo mentirle, señorita, porque sé tiene buena memoria. Hace un par de meses que le pasó algo así como cuenta, pero al final me recogió a mitad de camino de mi casa. Se le fue el Santo al Cielo porque le faltaba una pieza de un tractor y, hasta que no dio con ella y se tranquilizó, no recordó que tenía que venir a por mí. Puede que hoy le pase igual, pero estoy seguro de que vendrá aunque sea algo más tarde. No me importa esperar porque, a fin de cuentas, estaré sola en mi casa durante un buen rato-


    


    -Muy bien, creo es momento para seguir mi camino y me voy tranquila viéndote tan segura de que no tendrás que patear esos dos kilómetros y, además, cuando la noche se echa encima en un abrir y cerrar de ojos en estos días invernales-


    


    -Usted no se apure, que eso no ocurrirá porque mi padre me aseguró que estaría aquí antes de que oscureciese-


    


    -Promesas, chica, promesas y más promesas y luego te adelanto que será el llanto y el crujir de dientes…-


    


    -¿Qué? ¿Crujir…?-


    


    -No me eches cuenta, cariño, son cosas de una veterana profesora solterona a punto de enfrentarse al infierno de los cincuenta ¿Sabes? Así que espero tengas razón y todo quede en agua de borrajas…-


    


    -¿Agua de qué…?-


    


    -Se nota que la profesora de Literatura pretende enseñaros la materia leyendo a “Harry Potter”. En fin, quería decirte que todo vaya bien y dentro de un rato estés calentita, con zapatillas de andar por casa y viendo alguna de esas horrendas series de la televisión con las que teneros entretenidos a los jóvenes para que no penséis-


    


    -Mejor dedicaré el tiempo a un buen baño y luego ponerme a preparar el examen de Matemáticas-


    


    -Me alegra oír eso y, por cierto, déjame que te pregunte, y no es por cotillear, cómo es que viviendo tan cerca de tu casa no te has ido con Virginia y su padre-


    


    -No, señorita, hoy no podía su padre porque Virginia tenía hoy cita con el dentista y su dirección está al lado opuesto de la ciudad-


    


    -Entiendo y disculpa mi curiosidad-


    


    -Y usted a mí por no haberle aclarado antes el motivo-


    


    -Eres un encanto, cariño. Bueno, te dejo y mañana nos vemos en clase-


    


    -Hasta mañana, señorita Bilek, y muchas gracias por su amabilidad. Siento de verdad no poder aceptar su ofrecimiento pero, tal vez, en otra ocasión-


    


    -Sin duda, bonita. Siempre me tendrás para lo que quieras. Lo dicho, hasta mañana y cuídate-


    


    -Adiós, señorita- con la mayor de las dulzuras habló Laura Derricks, despidiéndose también moviendo la palma de la mano derecha y viendo cómo el coche de la Bilek salía haciendo un caballito propio de quien no tiene mucha destreza al volante. Mientras se alejaba aquélla, recapacitó durante un momento en su extraordinario poder para adaptarse a cada momento. Antes, más de una vez, le había visto como un basilisco, comportándose de manera feroz y desprovista de la educación más básica. No obstante, en esa ocasión en la soledad con ella había desplegado todos sus encantos y sus facciones de actriz romántica sobresalían dándole un aspecto encantador, hasta haciéndole creer cómo su carácter era siempre tan grato.


    


    La Bilek a Laura le daba verdadera pena por esta cuestión, sobre la que reinaba en muchísimas ocasiones en las cuales, de estar tal como le había tratado -con esa delicadeza, educación y buenos modales- pasaba en un sólo instante, como impulsada por un resorte oculto, a transformarse en una arpía de cuidado a la que tener lejos de uno saliendo por su boca sapos y culebras que contrastaban con su perfección física; pasando ésta a segundo término emborronada por su carácter pendular como si de unos arquetípicos “Doctor Jeckyll y Mr. Hayde” se tratase.


    


    Entre esos pensamientos, también observando la hora que ya era en el salvapantallas de su teléfono móvil, Laura no cayó en la cuenta de que otro vehículo se acercaba hasta donde se encontraba y, sin poder reaccionar con tal de quitarse de su camino, tuvo que poner cara de circunstancias y saludar a la persona más odiosa, tras Mildred Bilek en sus arrebatos inesperados, de todo el instituto como era el pervertido profesor Peter Ford, quien le observó desde la ventanilla de su coche a través de la cual ella percibía su olor nauseabundo fumando un pitillo sin filtro pegado al finísimo labio inferior de sapo que le caracterizaba.


    


    -¡No me digas que estabas esperándome!- habló Ford con los ojos saltones dirigidos a las piernas de Laura para, a continuación y tirando el pitillo a un par de metros, hacer lo propio con la blusa intentando otear sus pechos -Ya sé que tengo un atractivo especial pero desconocía hasta qué punto, lo cual me alegra y mucho, Laura, así que déjame invitarte a dar un paseo en mi bólido o, si lo prefieres, podemos ir donde tú prefieras, claro está sin que tengamos alguna carabina observando lo que hacemos ¿Qué te parece?-


    


    -Por favor, señor Ford, deje de hacerme proposiciones…-


    


    -¿Proposiciones? Nada de eso, guapa. Verás, sólo son formas de conocernos mejor y hoy, que has esperado mi salida para encontrarme, es lo lógico que te ofrezca. Oye, y ya sabes que no es la primera ni la última vez que una alumna se siente atraída por un profesor ¿Sabes? Es algo para mí muy lógico, ya que en tus miradas he visto cómo te interesas por mí y no digamos yo por ti, que me pareces tan angelical como escultural, con ese cuerpo que me quita el sueño cada noche pensando en lo que no llego a ver-


    


    -Se lo ruego, profesor, deje de decir esas cosas. No estoy aquí para esperarle sino porque mi padre me va a recoger para llevarme a casa-


    


    -¿Seguro? Pues ¿Qué quieres que te diga? Y es que no me lo creo. Sé que tu padre anda por ahí reparando cachivaches de los granjeros y me extraña que se acerque tan sólo para recogerte. Es más, no recuerdo haberle visto por aquí y sí a tu madre en alguna oportunidad. Así que no seas vergonzosa y déjate llevar por tus instintos primarios, lo mismo que suelo hacer yo, y verás qué divertida será la vida cuando el placer ocupe el primer puesto del ranking de tus aficiones. Vamos, Laura, deja atrás la estúpida pose de niña buena y permite que esa cosita tan suave y dulce que tienes entre los muslos decida qué hacer. Venga, escúchale, hazle caso y dale lo que cada noche te pide sintiéndola cálida y húmeda-


    


    -¡Profesor, no se lo repetiré más! ¡O se va de aquí ahora mismo y deja de decirme esas guarradas, o le juro que se lo diré primero a mi padre y luego al jefe de Estudios y…!-


    


    -No seas estrecha, bonita, ya sé que es pura comedia lo que haces y, por favor, tengo mucha experiencia con otras como tú que se comportaron como perras furiosas y, tras un rato entre mis manos, terminaron por ser las más ardientes y con ganas de experimentar una larguísima lista de exquisiteces placenteras de las que soy un verdadero maestro ¡Vamos, Laura, sube al coche y descubrirás los secretos del goce infinito del que querrás no dejarlo escapar en cuanto lo cates!-


    


    -¡Váyase! ¡O llamaré a la policía!-


    


    -¿Qué estás diciendo? ¿Esas tenemos? Veo que eres de las que se excitan así. Por mí no te prives, porque sé que tarde o temprano acabarás cayendo como fruta madura. Esta noche en la cama recuerda que estoy esperándote y si la temperatura entre tus muslos se dispara pensando en lo que podríamos hacer juntos, no tienes más que hacérmelo saber y, cuando quieras, como quieras, te complaceré-


    


    -¡Es usted un…!-


    


    -Adiós, Laura Derricks, mañana te volveré a ver y tú tendrás una nueva oportunidad para dejar de disimular cómo tu cuerpo te pide lo que tengo ya preparado y listo para deleitarte hasta la saciedad-


    


    -¡Déjeme en paz!-


    


    -Yo también te deseo entera, guapa y, se me olvidaba antes de poner pies en polvorosa, en caso de que se te ocurra ir por ahí con el cuento de que te estoy acosando recuerda antes de hacerlo que es tu palabra contra la mía. Adiós y que duermas bien después de pensar en lo que, tal vez mañana, quizás pasado, saborearás entre tus labios-


    


    -¡Laura!- escuchó la joven tras de sí, una vez había visto alejarse el coche del corruptor de menores a quien, por un momento, fantaseó con denunciarle ante las autoridades. De todos modos, esa determinación sólo duró una fracción de segundo y no más puesto que no se sentía preparada para comenzar una guerra legal contra aquel tipo, quien además con su doblez sería capaz de pisotear su curriculum académico, hacerle la vida imposible y, en caso muy probable de poder, le arruinaría su asignatura y, de paso, la de algún colega muy cercano a él que barruntaba tomaría partido por su tesis de que ella misma le habría provocado como vulgar zorra de instituto y acabaría el curso con sendos suspensos los cuales, con toda seguridad, se alargarían hasta tener que salir por patas a otro centro de enseñanza.


    


    -¡Hola, Walter!- respondió la chica sorprendiéndole ver al muchacho delante de ella a esa hora, creyendo se había marchado junto a los demás de la clase.


    


    -¡Laura! ¿Qué haces todavía aquí?- le soltó Walter Rooney, extrañado de que se la encontrara.


    


    -Espero a mi padre. Me va a recoger y, oye, lo mismo te pregunto yo-


    


    -Sí, Laura, hasta yo mismo me lo digo a mí mismo. Pero no hay truco porque mi padre se le olvidó advertirme que a última hora teníamos que ir a ver al director ¿Sabes?-


    


    -¿Cómo?-


    


    -Nada grave, y sí una alegría porque me ha propuesto para ir a representar al instituto en los juegos estatales de natación-


    


    -¡Enhorabuena, Walter! Ya sabía que te seleccionarían viéndote cómo ganas a todos y no una vez, sino siempre que hay competición-


    


    -Gracias, y espero no defraudar consiguiendo alguna medalla para el instituto-


    


    -Eso por descontado, Walter, no hay quien te gane-


    


    -Allí habrá mucha competencia, pero haré lo que pueda. Bueno, Laura, hablando de otro tema, te he visto al salir del instituto sola, quiero decir sin esa pesada de tu amiga Virginia, por lo que me he venido para acá en cuanto he podido y mientras mi padre termina de hablar con el director y, en fin, querría charlar contigo…-


    


    -Bueno ¿Estamos hablando? ¿O no?-


    


    -Sí, ya lo creo, Laura, verás es que lo que quería decir es que me gustaría que tú y yo, ya sabes…-


    


    -¡Espera, Walter, sé de lo que hablas y creo que la última vez te lo dejé claro! Somos amigos, muy amigos, no me acuerdo desde cuándo, pero no quiero ser algo más ¿Lo entiendes? Ahora mismo estoy centrada en los estudios, quiero que este curso sea excelente y conseguir más de una matrícula de honor porque ya conoces que es la forma de conseguir pasaporte directo a la universidad y, por favor, métete en la cabeza que no saldré contigo ni hoy, ni mañana tampoco y, en fin, quizás dentro de algún tiempo cuando tenga la puerta abierta de la univ…-


    


    -¡Eso es una eternidad, Laura, sería como…!-


    


    -No puede ser, Walter. Me sabe mal tener que ser tan directa contigo, pero mi no es un no rotundo, aunque dentro de un tiempo pudiese ser….-


    


    -¡No quiero dentro de, o mañana, o pasado, te quiero ahora…!-


    


    -¡Laura! Pero, bueno ¿Qué haces todavía en el instituto?- la llegada repentina del coche conducido por el padre del chaval interrumpió el diálogo entre los jóvenes.


    


    -Hola, señor Rooney- dijo Laura, en ese momento sintiéndose aliviada de que hubiera aparecido de manera tan providencial y en el momento más duro, al ver cómo su hijo parecía no asumir el no como respuesta a sus intenciones amorosas y ligadas a éstas, según lo que pensaba ella misma observando cómo sus miradas asemejaban en muchos casos la del pervertido de Ford, de otra índole más sexual -Mi padre me va a recoger-


    


    -Estupendo, Laura, pero por la hora que es debes ir pensando que quizás se le haya pasado-


    


    -¡No, no! Me dijo con claridad que vendría-


    


    -De todas formas, como vamos de camino y vivimos tan cerca, déjame telefonear y decirle que te vienes en el coche con Walter y yo…-


    


    -Imposible, señor Rooney, acabo de hacer una llamada y creo que sigue sin cobertura. Andará por esas granjas de las montañas y, hasta que no vaya conduciendo por la autopista, no le saldrán las alertas-


    


    -No se te ocurra, Laura, volver a casa a pie y recuerda que hoy es la Luna del Lobo…-


    


    -¿Cómo? ¿Lobo qué…?- preguntó Laura, un tanto mosqueada por la expresión tan seria con la que había dicho aquello el padre de su compañero.


    


    -¿Qué dices, papá?- añadió el joven Walter, extrañado como la chica.


    


    -¡Vaya! Me sorprende que me lo preguntéis de esa forma ¿Cómo es que no lo sabéis? Seguro estoy que os conocéis de memoria todas las patrañas que os sirven en esas series interminables, las cuales jamás llegan a un final lógico, que son auténtica basura de guionistas y productores tan infantiles como vosotros. Vamos a ver, la Luna del Lobo es la primera del año, por lo que no hace falta que os recuerde el día en que estamos de enero y se le llama así porque nuestros antepasados convivían con cientos de manadas de lobos hambrientos y éstos salían en tropel para aullar. Por lo tanto, imaginaros cómo sería aquel espectáculo en las noches más frías del invierno sin luz y rodeados de aullidos que te ponían la piel de gallina. Así que, Laura, te ofrezco de nuevo llevarte a casa y, por si acaso, evitar algún susto mientras vas por el camino recordando qué luna tienes encima-


    


    -De nuevo muchas gracias, señor Rooney, pero prefiero aguardar un rato más-


    


    -De acuerdo, Laura, pero recuerda que si tu padre, como creo, no llega por aquí a tiempo por favor llama a mi hijo, que sé tienes su número, y vendré a por ti-


    


    -Estupendo y buena idea, señor Rooney, muy amable de su parte pero estoy segura de que no será necesario- fue la respuesta definitiva de Laura y, después de subir el chico al vehículo, su padre aceleró alejándose del instituto; momento en el que ella volvió a comprobar la hora en su teléfono móvil y pensó cómo aún había margen para la espera sin caer en la desesperación.


    


    Sin embargo, treinta largos minutos más tarde esa sensación pareció ganar la partida y la joven comenzó a tamborilear nerviosa primero sobre su mochila con cara de pocos amigos para, diez después, perder los nervios y marcar de manera consecutiva el número de su padre quien, ya según todos los indicios, “la había vuelto a cagar” tal como ella y en su jerga estudiantil pensaba, además dejándole en evidencia ante todos aquéllos que le habían ofrecido una solución que impidiese lo que tenía que ocurrir, si no quería quedarse allí hasta el inicio de las clases en la jornada siguiente.


    


    De esta guisa, propinando una buena patada a la envoltura de una chocolatina que se interpuso entre ella y el asfalto por donde debía iniciar su andadura hasta su casa, Laura perdió toda esperanza de que apareciese su padre tocando el claxon y disculpándose. Como no era la primera vez, y también se temía no fuese la última, tampoco es que le doliera mucho el golpe, que solía encajar bien, pero aún así lo que le provocaba mayor desasosiego lo constituían los dos incómodos kilómetros de carretera, y ya en la penumbra, que le esperaban metros más adelante en cuanto el límite del pueblo fuera rebasado por sus piernas ya cansadas de tantísima espera.


    


    Con paso diligente, que ella misma reconocía iba impulsado por su estómago haciendo cabriolas del hambre que llevaba, cubrió el primer tramo de medio kilómetro aproximado y con algo de menos empuje el otro medio dado que el cansancio hacía mella y las fuerzas iban justas sin reponer desde hacía mucho rato.


    


    Hubo un momento, cuando ya había dejado la población a sus espaldas, en el que sintió un escalofrío y, desconfiada, volvió la cabeza atrás si bien no vio nada que le pusiese en guardia. Nunca había tenido miedo por esa zona, que cubría muy a menudo, pero jamás a hora tan tardía y los árboles que escoltaban su paso se le hacían traicioneros y hasta acusadores, cuando esto en ninguna ocasión que recordaba se le había pasado por la cabeza.


    


    Y es que los huecos entre ellos, de una negrura insondable cuando la luz había sido engullida por la noche profunda invernal, se le antojaban como pozos sin fondo donde podría caer sin que nadie pudiese rescatarle o, en el peor de los casos, guaridas de seres dotados de fauces dentadas como afilados cuchillos preparados para saltar sobre ella.


    


    Se juramentó Laura para no presenciar jamás en soledad cualquier película o serie donde esos temas eran alimento de adolescentes y continuó el camino sin que su mirada se volviera hacia la zona en cuestión; con tal de no caer en el puro terror que le recorría cada palmo de su piel, imaginando las cosas horribles que podrían hacerle esas fieras hambrientas de sangre, incluso sabiendo que era pura imaginación, también algo de hambre y muchas ganas de cruzar el umbral de su casa para ponerse a salvo.


    


    Había alcanzado Laura casi tres cuartos de su camino cuando escuchó un motor tras ella. Su corazón se aceleró y rezó porque fuese su padre, corriendo como era su costumbre y esta vez para rescatarle de aquella especie de valle de sombras que había comenzado a ver cómo cruzaban de un lado a otro, donde el sonido de la brisa se había transformado en viento soliviantado que movía con fuerza las copas de los árboles y, más abajo, con temor escuchaba el crujido de algo que parecían pasos siguiéndole.


    


    Su corazón, en vez de frenar, subió revoluciones cuando comprobó cómo no era el coche de su padre ni tampoco paraba, continuando su camino. Fue un duro golpe y su ánimo se vino abajo por completo, a lo que tuvo que sumar lo que más temía como era, esta vez más perceptible y cercano, el rumor de los pasos ya acercándose.


    


    Laura perdió por completo el dominio de la situación, los nervios y la compostura cuando salió de estampida y su cabeza apenas podía centrarse y buscar una solución menos desesperada que la simple de poner tierra de por medio y, en todo caso, comprobar si aquel sonido perturbador continuaba para confirmar sus sospechas de que alguien andaba al acecho para caer sobre ella.


    


    En la huida llevando sus piernas al límite de la extenuación, cuando sus oídos percibían cómo se acercaba quien fuese, Laura divisó dos opciones de salvación de aquella prueba envenenada a la que alguien le sometía, teniendo a su izquierda el desvío hacia la casa de Virginia Dexter y, a la derecha, el que conducía a poco menos de cien metros a la de Walter Rooney; de quien cayó en la cuenta podría telefonear si bien al momento constató con amargura cómo la batería de su móvil estaba agotada en una trágica vuelta de tuerca a su suplicio en la soledad de aquel paraje, el cual parecía querer aspirarle hacia sus entrañas lóbregas.


    


    Laura, sin poder decidir, se detuvo un instante, se concentró en el ruido de pasos y comprobó cómo había cesado al tiempo que ella paraba y pensó en la disyuntiva que tenía por delante. A la derecha, a la izquierda ¿Dónde ir? Sabía cómo debía elegir rápido, mucho más que su perseguidor y antes de que cayera sobre ella, pero parecía no poder centrarse en algo tan simple como “a” o bien “b”; aunque esto quedó en segundo plano cuando el sonido de un motor rugiendo a lo lejos y luego el resplandor de sus luces de conducción lograron que se relajara, olvidando por un momento el terror que le impedía discernir cómo llevar a cabo su propia salvación.


    


    Laura, una vez observó cómo se acercaba el vehículo, luego desaceleraba de manera brusca y casi llegaba hasta ella a ralentí, entendió que toda aquella aventura en forma de pesadilla infernal había concluido y su padre llegaba al fin para rescatarle, por lo que levantó el brazo para hacerse notar en el arcén de la carretera.


    


    Una vez, dos veces, tres veces y no llegó a repetir su maniobra una cuarta vez, dado que el mundo le pareció cómo se abría a sus pies. Y es que el coche no era el de su padre y el silencio de quien ocupaba el asiento del piloto le llenó de zozobra hasta el punto de que se giró y sus piernas volvieron a recorrer el camino, huyendo como si fuese el mismo diablo quien tuviera detrás. De nuevo estaba en el bucle de si derecha o izquierda, para buscar refugio en casa de uno de sus compañeros.


    


    Laura, mientras el pecho le abrasaba, cuando las piernas creía fuesen a abrirse en canal del dolor soportado, en el momento que la gélida luz de la luna llena le permitió distinguir la bifurcación de los dos senderos por lo que debía optar, se detuvo, volvió el rostro y luego gritó hasta el límite que su garganta se lo permitió…


    

  


  
    


    


    


    SARGENTO SEAN ROURKE,


    BARMAN PHILIP LEWIS Y


    SHERIFF MICHAEL COOPER


    


    


    Sean Rourke, sargento de la oficina del sheriff del Condado de Rugby, había tenido días mejores y, justo ese en que penaba sus errores vitales, permanecía sentado en la barra del local de costumbre donde el barman pasaba por ser algo así como su médico de cabecera, administrándole la medicina necesaria para mitigar su hastío del mundo que le rodeaba.


    


    Sean estaba a las puertas de la jubilación y esa circunstancia a sus cincuenta y cuatro largos años no le incomodaba y, en el sentido contrario, le animaba puesto que consideraba como un estrepitoso fracaso toda su carrera como policía.


    


    Y esto no era en sí por su forma de actuar, sus aptitudes o actitudes, sino porque no había podido culminar un caso en el que dijese estar orgulloso de su resolución, habiendo estado siempre en un segundo plano zancadilleado por los sucesivos sheriffs que, a fin de cuentas, eran meros políticos que compraban con dinero sus cargos, muchas veces sucio procedente de grupos de presión, y se arrogaban para sí cuantos éxitos se lograban en su oficina.


    


    La verdad es que Sean, un tipo alto, fuerte y muy formal, reconocía cómo no había sabido manejar con tino y con instinto políticamente correcto las cosas y su impronta violenta, con una mano capaz de dejar KO al más pintado que se le pusiese por delante desafiándole, le había traído muchos problemas y alguna que otra reprimenda seria que no pasó jamás a mayores por su eficacia frente a los facinerosos; si bien en su haber tan sólo había quedado a efectos de la prensa y los ciudadanos apenas una colaboración y, en sentido contrario a su sino, repercutiendo todos los parabienes en el prestigio de los distintos sheriffs, así como los laureles, felicitaciones y reconocimientos por parte de sus cómplices en todo aquel entramado de intereses que no eran otros que los alcaldes, a quienes había visto pasar por la poltrona del ayuntamiento y a cual más sinvergüenza y corrupto.


    


    Sean tomó su séptimo u octavo trago aquel día, ya que había perdido la cuenta, y al rogar el relleno del vaso se encontró con una negativa rotunda de Philip Lewis, su barman de confianza, quien hacía en esas ocasiones de enfermero ocasional y acudía en su ayuda para no tener que, más tarde, sacarle abrazado del local, meterlo en su coche y llevarle a casa para que durmiera la cogorza de “Escocés”, tal cual era su gusto en la bebida que resultaba ser su perdición.


    


    Sabía el veterano sargento cómo era hora de replegarse, en particular porque él mismo había pedido a su barman que le pusiese freno cuando le viera de esa forma salvaje de beber para ahogar su dolor interno en el fondo del vaso; con aquel líquido de fuego que le abrasaba el esófago y conseguía que el estómago se quejara cada vez de manera más frecuente, temiendo recibir malas noticias del médico en cuanto a su salud.


    


    Pero esto no había sido siempre así, ya que su soledad actual era una circunstancia provocada hacía un par de años y, sin saber cómo, ni tampoco el por qué, todo su mundo se derrumbó. Sean recordó -en tanto contemplaba el fondo de su vaso y el ruido del bar parecía desaparecer por arte de magia- una mañana del mes de junio en principio esplendorosa cuando observó a través del ventanal de su dormitorio el sol irrumpiendo en el horizonte de Montana, trayendo buenos presagios y venturas para su vida junto a Marta, su esposa desde que se enamoraron en el instituto, quien se había adelantado a la alarma programada en el despertador y, escuchando el sonido inconfundible de la ducha, entendió se preparaba para salir temprano por alguna causa que desconocía.


    


    Pero, al ver junto a la puerta del baño un par de maletas, además cargadas y cerradas, tuvo un mal presentimiento sin determinar el motivo. Éste, no obstante, se desveló diez minutos después en los que estuvo dándole vueltas a la cabeza acerca de la razón de que cambiara sus rutinas y, para colmo, tuviera aquellas dos enormes valijas que sólo utilizaban para los viajes a grandes distancias.


    


    Sean pensó en ese momento crudo de ver a Marta salir recién duchada, recién maquillada, perfumada con su fragancia favorita, las joyas puestas en su totalidad menos el anillo de boda, el cual llevaba en la mano y dejó con un punto de asco sobre el tocador, para luego y de la manera más fría que pudiese imaginar decirle que le dejaba por otro hombre, al que amaba con todas sus fuerzas, con quien se veía hacía un par de años y por el que había decidido cortar en seco su matrimonio con él.


    


    El rudo policía tuvo un momento de debilidad al rememorar ese momento amargo y, de no mediar su amigo detrás de la barra, hubiese saltado de manera felina ésta, golpeado el estante con fiereza y acabado con todas las botellas que en éste se exhibían con perfecta alineación. Era tal su dolor interno que, de ponerse alguien delante recordando las palabras de quien fuera su esposa, le arrancaría de cuajo la cabeza y la arrojaría al suelo para después aplastarla hasta reventar en mil pedazos con la masa gris esparcida por todo el bar.


    


    Tanta era la furia porque, tal como llegó el recuerdo a su mente, ese hombre resultaba ser su propio jefe y hasta ese día mejor amigo, el sheriff Michael Cooper, desde entonces el ser al que más odiaba de este mundo y, en su caso, del que en el futuro habitase como alma en pena y, para colmo de males, tenía que soportarle veinticuatro horas al día y, parte de ellas, sufriendo el suplicio de ver a Marta agarrada de su brazo tan felices paseando por la ciudad.


    


    Sean levantó su copa, la observó al trasluz y comprobó cómo aún quedaban unas valiosas gotas que no tardó en llevarlas hasta su paladar y así mitigar el recuerdo de aquella mañana cuando su esposa, resuelta a dejarle y tras él mismo preguntarle el motivo, le soltó un retahíla de insultos sobre su persona, su comportamiento, su falta de atención hacia ella, la cantidad de veces que le había decepcionado por ser un egoísta recalcitrante, lo mal que le olía el aliento, lo descuidado en el aseo y otras lindezas que resultaron para él “pecata minuta” cuando, para rematar el alegato, Marta le dijo a la cara sin que una pestaña se le moviese cómo era pésimo amante y que había descubierto con Michael lo que era disfrutar de un hombre con un buen atributo en la cama.


    


    En ese momento, cuando la herida interna se hacía todavía más insoportable recordando cómo ella le refirió -paso a paso- cómo su odiado jefe le penetraba una y otra vez y ella se saciaba luego de su exquisita potencia sexual, Sean llamó a su barman y le rogó con lágrimas en los ojos una copa final que apaciguara la angustia que sufría, sin que obtuviese su propósito conociendo aquél sus instrucciones dadas cuando todavía el caballo loco del alcohol no andaba desbocado por su torrente sanguíneo.


    


    Sean Rourke no discernía entre la realidad y el recuerdo cuando el líquido de fuego le nublaba el entendimiento y le pareció tener delante aún a Marta, brazos en jarra, recriminándole lo aburrido que era para todo lo que acometía, lo harta que estaba de los domingos de Misa y paseos tediosos después del almuerzo, con aquella voz atiplada gesticulando de manera soez con los dedos al señalar sus genitales poniendo la mano flácida, recriminándole así cómo no había sido capaz ni siquiera una vez de dejarle preñada y añadiendo cara de repugnancia tras de lo cual, y para humillarle con saña, le echaba en cara el fracaso que había sido toda su vida con una carrera profesional digna del más tonto de la clase, e incluso comparándolo con el tonto oficial del pueblo, no habiendo cumplido ni una sola de sus promesas año tras año para buscar un trabajo más digno y remunerado que aquél; donde no daba más que para comprobar cómo las demás parejas progresaban y ellos continuaban con la misma mediocridad desde que el cura bendijo su unión de la que se arrepentía con todas sus fuerzas.


    


    El sargento tomó su copa, mientras su cabeza reinaba en el pasado y podía escuchar a Marta frente a él haciéndole burlas, arrojándola encorajinado contra el suelo del local con el consiguiente disgusto del barman, que sin embargo no abrió la boca y sólo dejó ver en su gesto la contrariedad por el comportamiento de su cliente y amigo; comportándose de la misma manera y sin aspavientos en otras vicisitudes similares con los parroquianos habituales, quienes ahogaban sus problemas con tragos igual o más fuertes que los de Sean.


    


    -¿Esas son las nuevas tácticas de la oficina del Sheriff?- tras una larga carcajada, que tuvo seguimiento por todo el local y hasta más de uno llegó a señalar a Sean y hacer gestos de poco gusto, preguntó el tipo que se encontraba en la barra a la derecha de éste, si bien con la distancia suficiente para que no le afectara el impacto del cristal en el suelo -No sabía que anduvieran por ahí probando nuevas cosas, pero me temo que rompiendo vasos con esa mala uva no creo que den con el paradero de Laura Derricks-


    


    -Oiga, haga el favor de no hacer comentarios de ese tipo en mi local, y ahora le ruego que…- Philip Lewis, el barman, se olió el follón y decidió intervenir para cortar por lo sano dado que, si aquel tipo deslenguado era fuerte y más joven, Sean con esas copas era un volcán a punto de entrar en erupción y las consecuencias de cualquier gresca recaerían sobre su cuenta de resultados con un importe no tan asumible como un simple vaso de cristal.


    


    -¡Un momento, amigo!- el sujeto se encaró a Philip de malas maneras y otros dos que había a su lado prefirieron quitarse a tiempo, por si las moscas viéndole el gesto de desafío y, sobre todo, el tamaño de sus manos de leñador.


    


    -¿Sabe una cosa? Suelo decir lo que me viene en gana y, si veo a un capullo policía borracho hacer cosas que me dan la risa, mucho más ¿Entendido?-


    


    -Le ruego, señor, que se marche de mi local…- Phil, sabiendo qué iba a ocurrir, intentó bajar el tono de voz y pedirle al tipo de la forma más educada que parara en su afrenta a Sean Rourke.


    


    -¿Sí? ¡Vamos! ¡Sáqueme si tiene huevos!-


    


    -Ya ha oído a Phil- Sean habló con la lengua un tanto adormecida, por lo que su torrente de voz que causaba respeto parecía mermado, aunque no su mirada de perro de presa enfadado como estaba en ese instante acuciado por los recuerdos y, en el mundo material, por un idiota con ganas de pelea a falta de otros alicientes en su vida a juzgar por el aspecto de grandullón beneficiario de cupones de beneficencia del Estado, consumidor de hamburguesas de un dólar pringadas con kétchup y mostaza tres veces al día regadas con “Bourbon” peleón especial para inútiles y vagos, tal como representaba aquel sujeto poseedor de una panza descolgada apelmazada de grasa y un hedor, incluso a dos metros, a orines secos.


    


    -¡Tengo para los dos!- respondió el tipejo.


    


    -¡Vamos, sargento, no se lo tome a mal!- se oyó desde una de las mesas al fondo del bar -¡No tiene usted culpa de que pase el tiempo y no haya noticias de esa chiquilla!-


    


    -¡Métase en sus asuntos, señor!- respondió Sean Rourke, volviéndose hacia donde estaba aquel hombre, quien levantó su copa y luego tomó un buen trago para luego incorporarse, andar unos pasos y colocarse junto a él en la barra.


    


    -Sargento, sólo intentaba decirle que no sólo es usted el inepto de la oficina del sheriff, sino todos los que andan por allí cobrando un buen sueldo a costa del contribuyente y tocándose las pelotas ocho horas al día…-


    


    -¡Oiga, ya sé quién es usted, amigo!- el grandullón comemierda se levantó de su taburete, para luego acercarse a Sean y el individuo que acababa de ponerle de una mala leche que Phil, mascullando lo siguiente, se apartó de la barra y dando unos pasos aguardó el desenlace rezando porque los gastos de mobiliario y enseres los cubriese o bien el seguro o, en su caso, el ayuntamiento; si bien esto último era improbable a tenor de que lo poco que tenían en la caja municipal era para repartírselo entre el alcalde, los concejales y toda la tropa formada por familiares y amigos enchufados en las distintas áreas con sueldos anuales de seis ceros y casas de ensueño en la zona más opulenta de la ciudad, amén de viajes y otras exquisiteces culinarias de las que eran beneficiarios a cargo del erario público.


    


    -¡Sí, señor! ¡Veo que le ha reconocido!- soltó jocoso el otro en cuestión, ya los dos juntos colocados a un lateral de Sean, quien permanecía con la mirada perdida y apoyados los brazos juntos en la barra, mientras a unos metros Phil calculaba “grosso modo” los gastos a los que tendría que hacer frente.


    


    -Claro que le recuerdo ¡Como para no hacerlo! Es el sargento ese al que su mujer le puso una cornamenta de cuidado y va diciendo por ahí cómo de grande la tiene el sheriff Cooper y lo satisfecha que le deja después de que él le me…-


    


    Phil, quien hasta se había protegido con su mano derecha, escuchó primero un “crock” que le hizo estremecerse y enseguida observó cómo dos dientes de aquel tipo seboso volaban por encima de la barra e iban a caer junto a la caja registradora, como consecuencia del gancho de izquierda que Sean, incluso con esos tragos que llevaba en el estómago, le estampó y que impidieron que de su boca de labios descolgados y con restos de cebolla pronunciasen más palabras ofensivas contra él.


    


    Tras esto, y con el tipo aún de pie y viendo que le quedaba cuerda, Sean sacó su arma secreta y le dejo KO técnico cuando su derecha le noqueó de una sola vez al golpearle como pata de mula en la nariz y ésta quedar hecha un amasijo óseo indeterminado; quedando su propietario despanzurrado en el suelo y los demás parroquianos, incluido el que había iniciado la tanda de ofensas, corriendo como viejas asustadas hacia el exterior del local.


    


    -¿Qué ocurre aquí?- Phil, quien se había acercado a Sean, supo cómo los problemas para éste no se habían terminado y, por el contrario, otro y bien grande llegaba en el momento más inoportuno.


    


    -¡Sheriff, ha sido una cuestión de honor!- el bueno del barman, sin que Sean reaccionase y vuelto a su posición hierática con los brazos sobre la barra y como si no hubiera tirado a la lona de un par de golpes certeros a una especie de cachalote maloliente, salió a recibir al mandamás de la policía del Condado queriendo hacer de cortafuegos para su amigo y, al menos, darle una oportunidad ante la acometida dialéctica que sabía se avecinaba por la expresión que ofrecía su jefe -Este tipo ha sido el causante de que Sean le diese un par de puñetazos, por lo que le aseguro fue en defensa propia-


    


    -¿Defensa propia?- preguntó el sheriff señalando la nariz ensangrentada del sujeto sobre el suelo, quien permanecía sin sentido -¡Si está a punto de palmarla!-


    


    -¡No, no, sheriff, mire!- abogó de nuevo Phil por su amigo, tomando de la barra la jarra de agua fría para los whiskys y se la arrojó a la cara al grandullón en el suelo.


    


    -¿Qué? ¡Voy a partirte la cara y…!- de esta forma salió hablando el noqueado chulesco, quien ni se había dado cuenta del estropicio que le había causado Sean, creyendo que la pelea no había aún comenzado, por lo que se incorporó e hizo amago de enfrentarse a él.


    


    -¡Quieto ahí!- le dijo el sheriff, tan alto como Sean, de igual musculatura pétrea pero con algún año menos -¿Quieres recibir más?-


    


    -¿Recibir? Yo soy el que va a…-


    


    -¡Te he dicho que quieto!- el sheriff no le permitió una bravuconada más y, empujándole, le sentó en el taburete que ocupaba antes de la trifulca -¡Ahora deja de molestar y aguarda aquí a que te recoja una patrulla!-


    


    -¿Patrulla? ¿Qué he hecho yo para que me detengan…?-


    


    -¿Quién ha dicho que vayamos a detenerte? Sólo te han dado un par de golpes que te merecías, según me cuentan por tu lengua larga y afilada. En cuanto a esa patrulla, sólo vendrán a llevarte al hospital del Condado para que te recompongan esa nariz-


    


    -¿Nariz? ¿Qué me pasa en la nariz?-


    


    -Que te has quedado sin ella, sólo eso- el sheriff fue contundente y el tipo, al tocarse, emitió un alarido que hizo temblar la barra.


    


    -Phil, por favor- se dirigió el sheriff al barman, quien se había vuelto a apartar por si comenzaba el segundo asalto y esta vez con la autoridad por medio -telefonea ahora mismo a mi oficina y diles de mi parte que manden un coche y que dos oficiales se encarguen de llevar a que curen a este cantamañanas que, por cierto, de paso le den una buena ducha y ropa limpia porque huele a podrido-


    


    -Sí, sheriff, enseguida y gracias por llegar de manera tan oportuna-


    


    -Déjate de halagos, lisonjas y peloteos varios, Phil. Ya sé quién eres y también que estás, como siempre, intentando cubrir a tu amigo el sargento-


    


    -¡Vamos, Michael, deja a Phil!- Sean Rourke habló a su jefe tras el pildorazo al barman, quien continuaba haciendo las veces de escudero tan fiel como protector -Sólo es un amigo leal ¿Sabes? Una persona buena en el más amplio sentido de la palabra y alguien en quien confiar frente a otros que sólo tienen por bandera la mentira, la traición y, en mayor medida, la ambición y, por favor, perdona que no te señale dado que tengo ambos puños doloridos después de soltarle dos mandobles a ese tipo, en cuyo rostro vi el tuyo cuando pegaba con fuerza-


    


    -¡Sheriff!- Phil salió al quite, antes de que uno u otro dejasen libres sus brazos -Verá, es que Sean ha tomado hoy algo más de su ración de alcohol habitual y, se lo ruego, écheme a mí la culpa. He sido débil y, viéndole en el estado que ha llegado, de manera tan arriesgada como inocente me he permitido servirle un par de copas de más, y ya ve el resultado. Soy un capullo, un gilipollas, un estúpido al creer que no le afectaría tanto ese par de “escoceses” y…-


    


    -¡Por todos los diablos!- el imponente vozarrón del sheriff dejó sin habla al barman -¿Quieres callarte ya de una puta vez, Phil? Pareces una chiquilla llorica y te advierto que, por mucho que parlotees, por mucho que procures defender a tu amigo, él no se va a quedar sin un correctivo porque, ya lo sabes, no es la primera vez que se comporta de una manera tan alejada de lo que debe ser la forma de actuar de un oficial de policía ¡Así que guárdate las justificaciones y haz de una vez esa llamada!-


    


    -De acuerdo, sheriff, pero tenga en cuenta cómo fue ese tipo y otro más que ha huido quienes insultaron a Sean. Sólo ha hecho lo que yo mismo y usted, si me apura, hubiésemos llevado a cabo para restituir nuestro honor, porque es eso lo que han intentado esos cabrones socavar con ofensas sin fundamento contra él. Por ello, una vez más le pido sea indulgente con el sargento y quede esto como una anécdota en su expediente-


    


    -¿Anécdota? ¡Vamos, Phil! Sabes bien que lleva treinta años con el expediente repleto de violencia gratuita y de peleas como esta o, como ya recordarás, mucho más cruentas…-


    


    -¡Pero jamás he sido desleal a nadie!- dijo Sean en seco y el sheriff también a punto de lanzarse a su garganta -Puede que haya partido más de un hueso, pero he permanecido siempre fiel a quienes he querido y no como tú, Michael, quien eres el reverso de esa medalla-


    


    -Voy a decirte una cosa, Sean, porque te recuerdo que estás a días de tu jubilación en la oficina, horas diría para conseguir un no sé si merecido descanso después de tantos años y vivir a costa de los impuestos de los ciudadanos ¿Sabes? Podrás levantarte a la hora que desees, pasear donde te apetezca, acostarte sin temer una llamada a las dos de la mañana para investigar algún crimen ¿Lo entiendes, Sean? Pero también debes hacerlo en el sentido de que soy tu jefe ¡Tu sheriff! Y tengo la potestad con un simple informe en negativo, incluso un minuto antes de ese plazo que te hará acreedor de una vida resuelta con la sopa boba asegurada, para despedirte con una mano delante y otra detrás ¿Me oyes? Por lo que tendrás a tu edad que mendigar un puesto miserable de vigilante en cualquier centro comercial, relegado a novato con turno nocturno de doce horas y a razón de ocho dólares cada una de ellas que te darían para comer arneses fritos de desayuno, almuerzo y cena, corriendo el riesgo de quedarte sin casa, sin coche y hasta sin ese orgullo que es tu perdición, por no mencionar la soberbia que te caracteriza. Así que aplícate el cuento, o te garantizo cómo me verás firmar esa carta de despido y ponértela en tu boca de desagradecido después de que llevo años aguantando tus provocaciones-


    


    -¡Hijo de p…!- comenzó a decir Sean.


    


    -¡Espera! ¡Sean, escúchame, no digas nada, por favor!- Phil anduvo rápido y echando el brazo por encima del hombro de su amigo, consiguió “in extremis” que éste cerrara la boca y sólo, y como muestra de furia, mostrara apretados los dientes a su jefe; conteniéndose así al fin.


    


    -¡Sheriff, hágase cargo!- en cuanto creyó calmado a Sean, Phil se dirigió a Cooper, quien estaba pensándose liquidar la jubilación en serio -Mire en el estado en el que se encuentra su sargento. Por favor, insisto en que no le tenga en cuenta nada de lo que diga o haga y, si no le parece mal ni a él ni a usted, propongo que le responda a sus palabras después de que tome un par de cafés bien cargados y razone sin ese veneno en la sangre-


    


    -No debería hacerte caso, Phil, porque ya ves que este cabeza dura no tiene propósito de enmienda-


    


    -¡Hágalo, se lo ruego! Y recurro a recordarle que durante veinte y tantos años fueron los mejores amigos y compañeros-


    


    -Está bien, Phil, pero que sepas cómo más lo hago por ti, quien estás muy por encima de este mentecato orgulloso, que por él mismo-


    


    -Como sea, sheriff, pero hágalo y, no se enfade, recuerde también cómo ambos conseguían resolver decenas de crímenes juntos-


    


    -Bueno, no te pases, Phil. Ya lo has conseguido y ahora, te lo ruego, deja de remover tiempos pasados-


    


    -Gracias, sheriff, aunque debo reconocer que café, lo que se dice un buen café, no puedo ofrecerles ya que sólo sirvo licores y refrescos, pero ya sabe que saliendo a mano derecha y andando unos pocos metros tienen el bar de Quincy Roberts, donde seguro podrán disfrutar de un par de tazas, para usted, y alguna más para Sean, que bien le hacen falta-


    


    El sheriff asumió de buen grado las palabras de Phil, quien regresó a la barra para hacer esa llamada a la patrulla, y se alegró de ver cómo aquél tomaba por el brazo a Sean Rourke y le sacaba del local sin demasiados trompicones, dado el grado de alcohol en la sangre.


    


    Unos minutos después, sin nada que objetar por parte de Sean durante el trayecto que cubrió metido en sí mismo y dejando hacer al sheriff, llegaron a la cafetería en cuestión, tomaron asiento uno enfrente del otro en una de las mesas al lado del ventanal que daba a la calle y, tras pedirlo así, una joven que atendía les sirvió cuatro tazas de café, tres de ellas cargadas de café para Sean y otra con leche para el sheriff, quien esperó a que su sargento y amigo en tiempos mejores las tomara poco a poco pero sin descanso y así mitigar los vapores etílicos de las muchas copas ingeridas en un día aciago para él y su aspecto, donde las ojeras hablaban de su poco descanso y éste, si lo había, sin ese poder reparador necesario para enfrentar una jornada con el suficiente vigor hasta su cierre cotidiano; el cual a Cooper se le hacía era despatarrado en su apartamento entre cartones con desechos procedentes de comida rápida asiática, latas de cerveza vacías y aplastadas por todo el suelo, así como botellas de “Escocés” ya apuradas a decenas desparramadas por alguna mesa con churretes y restos tanto de kétchup como de mostaza.


    


    -¿Recuperas el norte o aún sigues dando vueltas por ahí?- preguntó el sheriff Cooper, una vez llevaba dos tazas y media tomadas y la boca de Sean parecía estar de nuevo en su sitio sin que los labios anduviesen a su libre albedrío.


    


    -¿Norte? Vamos a ver, Michael, agarra bien ese revólver que llevas al cinto, dirígelo a tu hermoso culo y te lo vas metiendo muy lento hasta que te llegue a…-


    


    -Debería oírte tu amigo el tabernero-


    


    -Sigues siendo un mamonazo, Cooper, incluso con esa placa dorada a la que sacas brillo cada mañana y, sí que es bien cierto lo que dices, aunque lo justo sería que Phil te oyera a ti y también contemplase la expresión de superioridad con que le has llamado eso que, te soy sincero, considero mejor profesión, más honorable y también productiva que esta nuestra donde la corrupción es la seña de identidad que la caracteriza y, no pongas esa cara de pánfilo, tú mismo el mejor ejemplo en quinientos kilómetros a la redonda que se pudiese encontrar-


    


    -Estoy por levantarme, por supuesto después de decirte un par de verdades como puños sobre esos cadáveres que, no presumas tanto, Sean, también tienes tú en el armario-


    


    -¡No me digas! Pues, la verdad, barruntaba bronca morrocotuda que incluiría uno de tus celebrados derechazos directo a mi mentón y consecuente caída por mi parte a la lona aprovechándote, como sobresaliente jugador de ventaja que eres, de la piltrafa humana en la que me he convertido gracias a ti y, un poco más, tu mujer-


    


    -También fue tuya y no supiste cuidarle y amarle lo suficiente, por lo tanto harías bien en hacer examen de conciencia y preguntarte por tus errores con ella-


    


    -¿Mi error? ¡Mi gravísimo error, dirás! Y fue confiar en el que era mi mejor amigo, pero ¿Qué digo? ¡Mi hermano! Alguien por quien hubiese dado la vida y con gusto, hasta toda mi sangre si falta te hubiese hecho ¡No, Michael! No tengo que hacer ejercicios espirituales como pretendes, ni tampoco retiros en cualquier lugar perdido de las montañas para terminar con uno de contrición, dado que sería lo correcto un severo autocorrectivo por no haber visto a tiempo cómo la traición se cernía sobre mí-


    


    -¿Traición? ¡Venga, Sean! Despierta de esa pesadilla en la que vives día y noche, obsesionado con un simple abandono de hogar de alguien que durante tantos años te aguantó más de lo que tú merecías, por cómo te comportabas, con esa forma tan tuya de creerte superior a los demás y, mucho más a ella, no dejándole cumplir sus deseos de convertirse en algo más que un cuerpo donde satisfacerte a tus anchas después de esperarte días, noches, y más días y más noches sin otra ocupación que servirte tal si fuese tu esclava ¿Te enteras? ¡Fuiste tú quien le acercó a mí…!-


    


    -¿Qué? Tuvo una vida regalada a mi lado, alguien que no se alejaba de ella ni un instante, siempre fiel, en todo momento intentando agradarle…-


    


    -Sí, claro, en especial cuando ella te pedía le permitieses acceder a un empleo a media jornada ¡Joder, Sean, media jornada! ¡Y en una farmacia! ¡No era una sala de “streap-tease”, ni tampoco iba a dar masajes a tíos salidos…!-


    


    -¿Qué falta le hacía? No teníamos hijos, vivíamos con holgura, no nos faltaba de nada, viajábamos, hacíamos escapadas de fin de semana, jamás le escuché decir que echaba de menos…-


    


    -¡No, idiota! Era su libertad lo que te pedía a gritos, aunque en silencio guardándose para ella su deseo con tal de no contradecirte, sólo con el fin de que no te enfadaras, pero necesitaba un respiro después de tantos años de tedio…-


    


    -¿Tedio? Esa palabra, Cooper, no es suya ¡Es de ti y de tu maldad y…!-


    


    -¡Te equivocas! Y te garantizo que se lo escuché de sus labios al relatarme cómo le tratabas, cómo le obligabas a no relacionarse con muchas amigas que no eran de tu agrado, como cuando le imponías no acudir a clases de preparación para la universidad teniendo ella gran ilusión por retomar sus estudios, lo mismo que…-


    


    -¡Lo que me faltaba por escuchar! Ahora cuéntame una de vaqueros e indios, Cooper, y, por cierto, ¿Cómo puedes soltarme a la cara eso que aseguras? ¿Qué responderías cuando yo te devuelva el dardo y tengas que contestar por el motivo de que contigo tampoco ni trabaja a media jornada, ni frecuenta esas furcias del gimnasio al que sigue acudiendo, ni muchísimo menos está matriculada en el preparatorio para la universidad?-


    


    -¡No es lo mismo! ¡No es comparable la felicidad que tiene hora con la que tú en su día…!-


    


    -¿Felicidad, Cooper…?-


    


    -¡Sí, capullo! ¡Felicidad con mayúsculas! Tu ex mujer es ahora por primera vez en muchísimos años una mujer con identidad, que toma sus propias decisiones y, además, se siente realizada con un hombre que le quiere, le valora y le satisface…-


    


    -¡Hijo de la gran puta, eres un…! ¡Tendría ahora mismo que partirte…!-


    


    -¡Caballeros, disculpen ustedes!- justo en el momento en el que Sean Rourke armaba el brazo derecho de acero, haciendo gala de su linaje irlandés mientras su yugular estaba punto de reventar y el corazón bombeaba sangre oxigenada a sus músculos, ya dispuesto el sargento para partir el segundo apéndice nasal de la jornada, tanto éste como su jefe oyeron una delicada voz femenina con un acento extraño para sus oídos de lugareños y, al fijar ambos la mirada, contemplaron delante de ellos a una joven pelirroja de no más de treinta años, con unas formas en su cuerpo que consiguieron aplacar las iras respectivas al admirarlas sin recato alguno; si bien no consiguiendo que la joven se arredrase y, al contrario, insistiera en su amago de conversación -¿El sheriff Michael Cooper?-


    


    -Sí, soy yo ¿Qué desea?-


    


    -Encantada de conocerle, sheriff- respondió ella acercándose un poco más y esta vez incomodando a los dos policías sin saber qué hacer ambos con su forma tan poco diplomática de interrumpir una discusión entre hombres como Dios manda, invalidando así las ganas mutuas de soltarse unos cuantos puñetazos -Verá, no quisiera importunarles…-


    


    -Señorita, déjese de atajos y, por favor, ya que sí nos ha dejado a los dos con la palabra en la boca y los puños en los bolsillos, diga de una vez qué pretende de nosotros-


    


    -¡Perdón! ¡Cuánto lo siento! ¡No hay sido mi intención, sheriff…!- contestó la pelirroja dejándose mirar por los dos de arriba hacia abajo y vuelta, en especial el sheriff quien incluso hacía por incorporarse de su asiento para conseguir una vista más directa y cercana de su escote, de manera estratégica, con el minúsculo botón de la blusa desabrochado.


    


    -Vamos, no siga con rodeos y de una vez tome asiento- el sheriff, enganchado a su piel anacarada y las aureolas con los pezones marcados bajo la blusa, le acercó la silla junto a él y, de paso, la suya la movió con discreción hasta rozar sus muslos una vez se aposentó la joven con una sonrisa que derretía.


    


    -Gracias, sheriff ¡Por Dios, qué amabilidad! No me esperaba algo así, estando como estoy acostumbrada a que me pateen el trasero, en sentido figurado se entiende, allá por donde piso…-


    


    -¡Periodista! ¡Es una periodista!- exclamó Sean Rourke, a la vez que se daba él mismo una colleja y poco cariñosa, por cierto.


    


    -¿Periodista? ¿Es cierto? ¿Usted es…?- el sheriff pareció una ametralladora preguntando a la joven y ésta, con cara de circunstancias, aguantando el chaparrón.


    


    -Pues, verá, o sea, me temo que sí, sheriff- respondió la pelirroja haciendo, de la manera más cómica que pudo, “pucheritos” con la boca -Y espero que no pegue demasiado fuerte con esos pies tan grandes que tiene…-


    


    -Señorita, con total sinceridad- respondió el sheriff Cooper, ladeando la cabeza y dejándole ver a la joven un gesto de suficiencia -es usted una belleza, tiene una voz encantadora, su acento hace que me relaje y disfrute de esas palabras tan bien pronunciadas, la forma de moverse es elegante y tanto o más que sus manos tan bien cuidadas, con esas uñas por las que más de una por aquí le pediría conocer quién se las ha hecho, incluso ese modelito que lleva ceñido por todo el contorno de un cuerpo diez le queda soberbio, pero debo decirle que, sobre todas las cosas de este mundo terreno, odio a los periodistas y, haga el favor, no se lo tome como algo personal-


    


    -Sheriff, pierda cuidado porque ni me lo tomo a mal ni le guardo rencor e incluso si, en vez de esa panoplia de alabanzas me hubiese insultado voz en grito, le contestaría que gracias por sus palabras. Por favor, no me ponga ese gesto y comprenda que en mi profesión este tipo de escenas se producen a diario, algunas jornadas por partida doble si me han sacado de la cama en plena madrugada para cubrir noticias trágicas sobre accidentes múltiples y esas cosas tan morbosas que, por cierto, a la gente le pirra conocer hasta los más íntimos resquicios de la investigación y, en su caso, se dejan moralizar de una manera diría que borreguil si se tratan los reportajes de temas relacionados con alcohol y drogas, imaginándoles en sus casas con dedos acusadores cuando ellos mismos no están libres de pecado-


    


    -Me gusta usted, señorita, y no me refiero ahora a su aspecto o belleza a la que admiro, sino por su forma de aguantar un revés cáustico de los míos y hasta me estoy planteando no soltarle el segundo que tenía pensado para, de esta forma, ahuyentarle-


    


    -Ni con agua hirviendo, sheriff…-


    


    -Por cierto, se llama usted…-


    

  


  
    


    


    


    CAROLINE PARKER


    


    


    -Perdonen los dos, se me ha pasado presentarme, mi nombre es Caroline Parker y estoy en mi primer día como reportera tanto de la televisión local como del periódico que se edita en el Condado-


    


    -Un placer, señorita, y entienda mi reticencia nada más verle llegar, escucharle y obligar a mi radar antiperiodistas se pusiera en modo alerta- habló Sean Rourke, parando así a su jefe el sheriff y esa extraña mezcla de lametones babosos con indicios de querer, tal como ella misma advirtió tener hecho el cuerpo, pegarle un buen puntapié con el que enviarle de nuevo a la calle sin poner aquellos tacones de diez centímetros que lucía sobre el suelo de la cafetería.


    


    -Le digo lo mismo que al sheriff, señor…-


    


    -Rourke, Sargento Sean Rourke- aclaró éste, en tanto aspiraba el denso perfume extraído de alguna flor exótica que le llegaba de lleno y que, según su imaginación en ese momento calenturienta, habría esparcido a conciencia por todos los rincones de su cuerpo aquella joven de apariencia virginal.


    


    -Bien, encantada, sargento, pues le decía que no se preocupe y, si tiene usted ganas de pasar a la acción con algún tipo de…-


    


    -¿Insulto?-


    


    -Sí, por supuesto, ya le digo que no se reprima porque, como usted comprenderá y por su trabajo calculo le ocurrirá, mi política como profesional del periodismo pasa por siempre tener presente que los insultos no rompen los huesos ¿No le parece? Y eso ya lo considero un punto a favor para soportarlos con estoicismo y, de esta manera, enfrentarlos con la mejor de las sonrisas-


    


    -Agradezco su ofrecimiento, señorita, y le diría sin exagerar que una pizca masoquista-


    


    -Tengo que reconocer, sargento, que algo de eso hay. Pero, por favor, no vaya a pensar en ello fuera de lo que significa una simple metáfora y…-


    


    -¡Líbreme el Señor de pensar esas cosas! Y ahora, si no tiene inconveniente y el sheriff me lo permite también, creo es hora de que vaya usted a lo mollar-


    


    -Me uno a Sean, señorita, aunque tanto él como yo sabemos de antemano lo que su olfato va rastreando y, oiga, una curiosidad por mi parte ¿Cómo ha conseguido saber dónde estaba? No creo haber dejado recado en la oficina, si bien no es difícil identificarme sin conocerme de manera personal por el uniforme y la placa donde se ve con claridad nombre y cargo-


    


    -Respondo primero al misterio, que no lo es si usted se pone en mis zapatos, desvelando cómo al llegar hasta su oficina le vi abandonarla, subirse al coche patrulla y, ya lo supondrá, le seguí con el mío. Más tarde, cuando entró en ese bar, se hará cargo, decidí aguardar a que saliese y cuando lo hizo me paró el verle junto a su sargento y éste, perdóneme que lo diga así, en no muy buenas condiciones…-


    


    -Son cosas entre él y yo, señorita, así que pase de puntillas y continúe-


    


    -De acuerdo, y yo también tengo días pésimos…-


    


    -Silencio, por favor, siga-


    


    -De acuerdo, sheriff, pues lo demás ya lo saben ambos y es que, al comprobar por la cristalera que el sargento parecía revivir después de tragar esas tazas de café que, de tomarlas yo, habría salido como un cohete y traspasaría este techo, me decidí a abordarles con la esperanza de que pudiesen facilitarme algo que me sirva para arrancar el reportaje que pretendo realizar acerca de la desaparición de Laura Derricks, el cual me han pedido cubra de manera continua y al cien por cien-


    


    -¿De verdad cree que nosotros vamos a decirle algo relacionado con…?-


    


    -¿Laura Derricks? ¡Por supuesto que no, sheriff! Tengo los pies en el suelo, no he abandonado ningún psiquiátrico y sepa cómo mi estrategia se resume en conocerles, que ustedes me conozcan también, que se acostumbren a verme serpentear por donde pisen y, a fin de cuentas, intentar que alguna migaja de información se les caiga y esté yo lista para transformarla en una noticia con la cual mitigar el ansia del personal, como antes le comentaba, hambriento de morbo y, a poder ser, sangre ¡Mucha sangre!-


    


    -Oiga, le voy a confesar una cosa-


    


    -Usted dirá, sargento-


    


    -He echado los dientes en esta profesión del demonio y, se lo juro por lo más sagrado, no he conocido a ningún jodido periodista como usted ¿Sabe? Hasta por un momento, cuando estaba largando toda esa declaración de intenciones sin dejar en su tintero un poco de discreción, me ha parecido que se dedicaba más bien al cultivo de Ruibarbos cuidándolos con mimo en un huerto, que a inventarse historias con esas migajas que dice para saciar a la cohorte de morbosos que son sus clientes-


    


    -No sabe, sargento, lo feliz que me hace con sus palabras. La verdad es que también jamás alguien me había comparado con una hacendosa propietaria de algún huerto, donde esos Ruibarbos tan ricos se cultivan en la penumbra para luego ser saboreados en la mesa-


    


    -Joven, tiene usted un punto de cinismo que gusta-


    


    -Gracias también a usted, sheriff. Veo que soy para ustedes un caso único-


    


    -Me cae bien, señorita, pero no espere que eso le sirva de mucho para su objetivo que todos conocemos-


    


    -Soy positiva y sé cómo su amabilidad, que veo en sus ojos y las palabras que estimo constructivas hacia mí, hará que me faciliten, siempre por supuesto en la medida de lo posible al tratar ustedes temas bajo la tutela judicial, mi trabajo el cual, lo mismo que el de ustedes, es necesario para la sociedad. Piensen que estamos ustedes y yo en el mismo camino para saber qué pasó con Laura-


    


    -Oiga, señorita, ya sabemos que no se cayó del guindo pero ¿De dónde ha salido usted?-


    


    -Si se refiere a cómo nací, sargento, creo que de la misma forma que usted, el sheriff y toda la humanidad…-


    


    -Me alegro sea así, señorita, y no de alguna otra forma que nos haga pensar que proviene de algún ser extraterrestre, si bien escuchándole tengo mis dudas-


    


    -Sargento, no se preocupe, le garantizo que llegué a este mundo pasándolas canutas como usted mismo, empapada y llorando a moco tendido-


    


    -Señorita, veo que tiene usted más reservas sobre su información que el sargento y yo mismo ¿No cree? No hace más que irse por las ramas con ese sentido del humor muy “british” si me lo permite catalogar así, salpimentado con un toque pícaro más mediterráneo, y aquí nos tiene esperando a saber cómo surgió en este Condado de repente y permanece ahí sentada, observándonos con esa sonrisa vaticana que le sirve de parapeto frente a nuestras embestidas mordaces-


    


    -Muy bien, sí, tiene razón, sheriff, no he podido resistirme a poner un poco de misterio en mi procedencia pero, se lo aseguro a los dos, no hay nada que ocultar más que soy neoyorquina de pura cepa, educada en su universidad y, hasta hace pocos días, pertenecía a la plantilla del “New York Post”-


    


    -¿Qué? ¡No me lo creo!-


    


    -Sargento, no sea desconfiado. Puede tomar su teléfono móvil, buscar el número de la redacción, marcarlo, pedir le pasen con la sección de “Sociedad” y, una vez que una voz femenina quien responde al nombre de Mary Thompson le pregunte qué desea, diga tan sólo que quiere hablar con Caroline Parker, y ya le voy adelantando que le contestará que acepté una oferta de trabajo en la otra punta de este bendito país y dejé la ciudad para ella y todos mis compañeros del periódico que, antes que usted lo diga, le reconoceré que todavía se están preguntando los motivos de esa drástica decisión que tomé mientras caminaba por Washington Square y una ardilla, de las muchas que se afanan en coger los regalos en forma de frutos secos de los turistas que invaden su territorio, me miró y luego salió disparada hacia arriba cuando un sujeto me propinó un empujón, tiró de mi bolso y, no contento con eso, me llevó también a mí agarrada a él durante un buen rato hasta que terminé en un charco pestilente junto a una alcantarilla atascada, siendo olisqueada por una rata enorme que, al primer vistazo, pensé era un gato bien alimentado y caprichoso-


    


    -Nunca he estado en Nueva York y escuchándole creo que las pocas ganas que tenía de ir se me han quitado-


    


    -Hace bien, sargento, porque la verdad es que aquello es una jungla de asfalto donde ocurren cosas a cada momento como la que acabo de referirle. De todas formas, me gustaría no faltar a la verdad y aclarar que esa peripecia de pésimo gusto fue en realidad la gota que colmó el vaso. No me encontraba bien en mi propia ciudad, transformada a peor desde mi infancia, y decidí cambiar de aires irrespirables, de inviernos calamitosos con tormentas de nieve durante días y veranos de un calor asfixiante con índices de humedad que dejan algunos años los de Miami empequeñecidos, por algún lugar como ahora en el que estoy donde las personas son personas y no seres anónimos con los que la probabilidad de cruzar unas palabras tiende a cero-


    


    -Oiga, señorita, está eso que dice muy bien y añadiría que hasta poético, incluso me ha parecido estar presenciando uno de esos programas de la tele sobre el “new age” pero, hablando en plata, y nunca mejor dicho porque imagino que la paga aquí no será tan magra como en la “city”…-


    


    -Sheriff Cooper, verá, según se mire. En Nueva York pagaba dos mil dólares por un apartamento de un dormitorio y medio, y digo medio porque el segundo era una especie de pasillo con una cama plegable que había que apartar para poder acostarse, y en un barrio de clase media aledaño a otro donde salir por la noche le podría costar la vida a cualquier hijo de vecino y donde las bandas campan a sus anchas armados sus integrantes con fusiles de asalto, sin hacer mención a los enganchados a la metanfetamina quienes son capaces de rajarte el cuello por el cambio de la máquina de refrescos que lleves encima ¿Va entendiendo?-


    


    -Ya lo creo y, en su caso, aparte de que nací en este mismo lugar y las montañas que nos rodean es el horizonte que siempre he visto, sería incapaz de vivir en una selva de cemento y pasar allí mis días y noches sin más esperanza que estar rodeado de gente para quien no soy nadie y que, si cayese al suelo en cualquier esquina, pasarían de largo sin al menos mirar si vivo o estoy ya cadáver-


    


    -Así como lo imagina, lo que para usted es sólo una pesadilla, fue tal cual me ocurrió y cuantos pasaban junto a mí ni siquiera uno, fuera viejo o joven, mujer u hombre, tuvo la suficiente decencia para auxiliarme o, fíjese hasta qué punto es la humanidad de los neoyorquinos, que nadie se paró cuando tenía los brazos ensangrentados, la ropa deshilachada, medio desnuda al quedar sobre el asfalto la mitad de los “jeans” que llevaba puestos y el labio inferior partido en dos, con una hemorragia imparable cuyo reguero llegó a rodear mi cabeza-


    


    -Terrible, señorita, y le digo que le creo a pies juntillas- el sheriff asintió con la cabeza varias veces mientras le hablaba a la joven periodista -porque he estado en Nueva York un par de veces, a diferencia de Sean, y puedo decir sin exagerar que me pareció la ciudad más triste que conozco, con gente cabizbaja unos y otros con la mirada perdida como si fuesen autómatas-


    


    -Sí, sheriff Cooper, es una extraña amalgama de gente de medio mundo, de aspectos en ciertos casos muy extraños, hablando jergas ininteligibles, no adaptándose a nuestras costumbres y conservando sus culturas, las más de las veces ancladas en la Edad Media siendo benevolente, que buscan con desesperación su parte de la tarta que ofrece el ritmo de crecimiento económico que provee la ciudad y su frenesí como centro de negocios internacional y, si me permite decirlo así, universal, formándose un caos no estridente sino, al contrario, silencioso que, visto desde arriba, semeja a un hormiguero enloquecido y donde los rasgos de humanidad, con sus valores ancestrales, quedan desdibujados por algo muy parecido a una masa informe corriendo sin rumbo, aplastándose sin piedad, saltando sobre los cuerpos inermes en el suelo y todo por sobrevivir un día más en ese infierno de acero, cemento y luces de neón-


    


    -No viviría allí, ni aunque me regalasen una casa en el sitio más exclusivo y…-


    


    -¡Un momento, sargento! Tendría usted que pensarse eso que acaba de decir porque, lo mismo que he dibujado un escenario sombrío, también le aseguro que cambiaría todo si tuviese un lugar de privilegio dentro de alguno de los edificios de la ”city” neoyorquina, en uno de esos rascacielos interminables, con aparcamiento reservado en el subterráneo, con un despacho esquinero de doscientos metros cuadrados, secretaria y una nómina de seis ceros más bonus por objetivos, viajes pagados por todo el mundo, por lo que podría ser uno de los elegidos que cuentan con una casa fuera de ese enjambre demoníaco, sucio y de callejones traseros con mugre desde que acabó la segunda guerra mundial, residiendo en uno de los suburbios de moda con viviendas llenas de domótica y vistas a parques y jardines, cuidados hasta la extenuación por esos mismos que van como zombis en el metro cada mañana para arrancar unos dólares con los que aguantar una jornada más en pos del sueño americano de la opulencia, aunque sin saber que sólo es para unos pocos y, ojo, sin contar con que dispondría de una casa en los “Hamptons”, en la coste hacia el norte del país, codeándose con la alta sociedad de Nueva Inglaterra y los artistas en boga del momento quienes pasan allí los fines de semana, así como los meses de verano-


    


    


    -¿Sí? Oiga, señorita, y si ese fuese su caso, y quiero decir que se convirtiese en uno de esos con tantos privilegios ¿Habría viajado hasta este perdido lugar en las montañas?-


    


    -Sargento ¿Tengo cara de idiota? Claro que no hubiese movido un músculo y ahora disfrutaría de mi parte jugosa de la tarta-


    


    -Pues, no entiendo…-


    


    -Sheriff, piénselo durante un momento y dígame si le quitamos, a todo lo que hemos comentado, el hecho de tener que permanecer más que unos minutos en esa zona degradada, que ni tan siquiera sería necesario pisar el asfalto y la vida transcurriese en un lugar tan encantador como éste, rodeado como aquí de gente conocida, con quienes puedes conversar y pedir ayuda en un caso de necesidad, sumándole unos ingresos anuales no inferiores al medio millón de dólares-


    


    -¿Medio millón?- preguntó el sheriff con cara de sorpresa, no exenta de cierta inocencia provinciana-¿Cada año? ¿Dónde hay que apuntarse?-


    


    -No contéis conmigo- dejó claro Sean Rourke a colación, con el ceño fruncido y negando con la cabeza una y otra vez.


    


    -Sargento, le veo radical para lo malo y también para lo bueno-


    


    -Déjelo, señorita, es que no me moveré de este lugar por dinero. Escuche y entenderá porque me tengo por persona austera, espartana en todo lo que hago y lo que de verdad me da la felicidad son las pequeñas cosas cotidianas y confieso que, sin ánimo de menospreciar la opción suya o del sheriff, no sabría qué hacer con tanto dinero junto ni tampoco podría vivir en una casa como dice rodeada de cosas automáticas con riesgo de perderme con tantas habitaciones y, oiga, habría que llamar a una legión de gente para que limpiase tanto terreno y, en fin, que les dejo para ustedes eso y también lo de los “Hamptons” para el verano y los fines de semana porque, dígame usted ¿Qué hago yo entre tanto personal de alta cuna y famosos, artistas y todos esos que dice del cine y la televisión? Soy muy vergonzoso y no me va eso de socializar con gente de tanto copete porque lo más común es que, observando el tipo que tengo como se nota que soy un vulgar paleto, me mirarían por encima del hombre, carraspearían y seguirían su camino negándome el saludo y, con toda seguridad, la palabra-


    


    -Bien, caballeros, después de este casi tercer grado al que me han sometido ustedes dos y en compensación por mis respuestas que he intentado fuesen lo más transparentes, creo que me he hecho acreedora a que dejen caer alguna migaja y con ella, prometiéndoles de corazón no citar mi fuente, en la soledad de mi nuevo hogar esta noche escribir la primera crónica, por la que siempre les estaré agradecida-


    


    -No funciona esto así, señorita. Por favor, no se enfade y entiéndalo. No podemos, incluso nos jugamos una buena reprimenda del juez, filtrar datos de la investigación y bastante menos orientarle del desarrollo de ésta-


    


    -Bien, sheriff, de acuerdo por completo y ni que decir tiene que sé, por experiencia, cómo se las gastan los jueces en estos casos de desapariciones, pero tiene que reconocer cómo por lo menos algún dato suelto, insignificante, es factible que salga de sus respectivos labios-


    


    -Un momento, pare usted ahí- habló Sean Rourke, por completo ya dueño de su lengua y su cabeza despejada de alcohol, con su faz normalizada y hasta buen semblante -insisto en que sería una temeridad ponerle al tanto de lo que hacemos…-


    


    -Sargento, perdóneme usted a mí, pero según he podido documentarme esta mañana muy temprano para preparar el reportaje, si mal no recuerdo no han dado ni siquiera un paso que pueda dar esperanza para encontrar a esa chiquilla y disculpe mi sinceridad, pero es que no he tenido más remedio que ponerle frente al espejo-


    


    -Oiga, señorita, ese comentario me parece de lo más inoportuno y…-


    


    -Alto tú ahí, Sean- el sheriff, de nuevo en la seriedad que mostraba con su sargento, ex amigo y ahora casi un rival en toda la regla, cortó las palabras que preveía harto desagradables, teniendo en cuenta como la periodista recién llegada, con un desparpajo que dejaba sin palabras, había dado en toda la diana en cuanto al caso que tenían entre manos, y que le venía pintiparado para propinar un buen tirón de orejas a Rourke, quien con gesto enfadado aguardaba conocer el porqué de esa forma tan mal educada de quitarle la palabra de la boca -No tienes derecho a réplica bajo concepto alguno porque, por favor haz memoria, en el transcurso de dos semanas no has averiguado ni un sólo dato sobre la desaparición de Laura Derricks, ni tampoco has ido a preguntar a nadie que pudiese dar una pista, y mucho menos te has molestado en hacer algo más que patear junto a los muchachos los alrededores junto con los perros llevando las manos metidas en el bolsillo-


    


    -Escucha, Michael Cooper, con esas enormes orejas de mulo cojitranco que tienes- respondió el sargento con gesto airado, incorporándose en la silla hasta ponerse a la altura de su interlocutor y mientras Caroline Parker gozando de aquella escena que le ponía en bandeja su anhelado primer artículo y reportaje, incapaz de creer que le dejasen presenciar la bronca entre ambos y con la boca echa agua por saber cosas que, en condiciones normales, no se hubiesen atrevido a decirle -Si me ves por ahí mirando al suelo, si te escandaliza pillarme entre tus chicos con las manos ociosas rebuscando en mis bolsillos, si te pone de los nervios observar cómo bostezo y os sigo a todos buscando a la chiquilla te diré que hago todo eso porque me aburro soberanamente ¿Estamos? Me dan ganas de echar una siesta al veros en tensión, esperando que las cámaras recojan vuestros pasos para luego contemplaros en la tele durante el noticiario de las ocho a ver si os han sacado con vuestro mejor perfil, porque todo es teatro ¿Te enteras? Puro teatro. Y es que te lo dije el primer día, el segundo y el tercero, así como los sucesivos, y te lo vuelvo a decir ahora y es que Laura Derricks se ha marchado por su voluntad-


    


    -Espere, sargento ¿En qué se basa para…?-


    


    -Vamos a ver, Señorita Parker, no hay ciencia. Esta es una población pequeña, nos conocemos todos y sabemos de qué pie cojea cada cual, pero no tenemos entre nuestros conciudadanos ni secuestradores, ni asesinos, ni violadores y, a lo más, algún que otro sátiro merodeador al que es fácil pillarle y darle un buen rapapolvo. No, señorita, créame, a Laura no le ha pasado nada porque no hay nadie que pueda hacérselo…-


    


    -¿Y si vino de fuera?-


    


    -¿Quién va a venir aquí? Este es un lugar al que se viene, porque se tiene que venir ¿Entiende? Como es su propio caso. Ya ha visto que esto es un pañuelo y es complicado no llamar la atención-


    


    -Por lo tanto, sargento, se encastilla en que Laura se largó, así como así-


    


    -No me muevo de mi hipótesis y le digo que, teniendo casi dieciséis años esa chica, es lo más normal del mundo. A esa edad, usted es mujer y la ha pasado, es una explosión de hormonas gigantesca porque el mundo se retuerce en las mentes adolescentes, y no digamos en la de jovencitas como ella con un cuerpo ya de mujer-


    


    -Pero, sargento ¿No ha preguntado…?-


    


    -¿Preguntar? ¿Para qué? Sólo hay que esperar y, en cualquier momento, esa chiquita o aparecerá con el rabo entre las piernas, o bien telefoneará a su familia. Y punto. No hay más-


    


    -Caroline, por favor se lo ruego, no vaya a publicar nada de esta conversación, que debe considerar muy personal y a la cual asiste con esa condición-


    


    -No se preocupe, sheriff, ni una coma al respecto, aunque sí haré mención a que pasan los días y no se tienen noticias y que, si no le parece mal que también lo refleje, una de las posibilidades barajadas es que Laura haya decidido tener una pequeña aventura y, en un plazo prudencial, puede que regrese-


    


    -De acuerdo, pero escríbalo o dígalo ante la cámara como la última de las teorías que manejamos-


    


    -Me parece correcto y le doy las gracias de nuevo por su confianza en mí. Ya verá como el juez no dice ni pío-


    


    -Mejor será o mi placa tendrá nuevo dueño, contando con el mal carácter que gasta. Bueno, y eso sin contar al fiscal, quien no para de llamarme para saber si hay avances al respecto viendo que pasan las jornadas y la presión vecinal se le echa encima-


    


    -Es un subnormal profundo ese fiscal- Rourke dejó caer el comentario con un gesto despreciativo -con perdón para todos los subnormales profundos que son más listos y simpáticos que ese abrazafarolas, quien se pasa la jornada pensando en votos, en tanto persigue a su secretaria, y no en el bienestar de sus conciudadanos-


    


    -Será lo que sea, Sean, pero está en su derecho de pedirnos explicaciones por nuestra inoperancia ¡Joder! Ni un sólo indicio, ni un sola pista con la que acallar no sólo a él sino a toda la ciudad, y no digamos a su familia…-


    


    -Perdonen ustedes- el sheriff, lo mismo que hacía un rato con la periodista, se volvió para ver al recién llegado -Soy Ethan Lang-


    


    -Bueno, ¿Y qué?- respondió el sheriff, mientras Caroline Parker y el sargento Rourke contemplaban la escena con diálogos de besugo.


    


    -¿No me recuerda, sheriff? Será cosa de las videollamadas y las cámaras de los móviles-


    


    -No caigo, muchacho- respondió el sheriff al joven, de unos treinta y pocos años, de estatura rozando el metro noventa, barba incipiente pero sin descuidar, pelo castaño recién cortado y vestido con un traje azul marino ajustado a la última, de tal forma que parecía fuese a estallar de un momento a otro.


    


    -¿No? Pues, verá, soy su nuevo ayudante…-


    


    -Pero ¡Por todos los diablos! ¿Seré idiota? ¡Esta cabeza mía cada día peor, ahora te reconozco! ¡Bienvenido seas, chaval!-


    


    -Gracias, muchas gracias, sheriff- contestó el joven estrechando la mano de aquél.


    


    -Oye, chico, y ¿Cómo has dado conmigo?-


    


    -Ha sido fácil porque, dejando de lado que va vestido de sheriff y lo pone con claridad en su atuendo, en la oficina me han dicho que había ido al bar de Philip Lewis. Me fui para allá y, nada más mencionarle, el barman me indicó que había venido a esta cafetería y, como me dijo ayer cuando hablamos, que le fuese a buscar nada más pusiera los pies en la ciudad, pues cumpliendo órdenes aquí estoy y deseando empezar-


    


    -Así me gusta, muchacho, y ahora déjame que te presente a Caroline Parker, periodista de la televisión local así como del diario del Condado, y también al sargento Sean Rourke-


    


    -Encantado, señorita Parker- se acercó a Caroline y ésta le estampó sendos besos en las mejillas que dejaron sin habla al nuevo ayudante del sheriff, poniendo la mano frente al sargento y éste estrechándosela, aunque con una mirada de pocos amigos viendo la sorpresa que le tenía preparada su jefe Michael Cooper.


    


    -¿No es curioso?- habló el sargento Rourke, sin dejar de mirar a los dos recién llegados -años sin que tuviésemos nuevos vecinos y, bueno, dos de una vez-


    


    -Es hora de dar paso, Sean, ya sabes, las nuevas generaciones- dijo el sheriff -es algo imparable y, ya ves, la juventud viene con fuerza-


    


    -Sin duda, sheriff, y tanta que, si nada lo remedia, me temo que en mi caso terminará por enviarme bien lejos…


    

  


  
    


    


    


    ETHAN LANG


    


    


    -Pues debes mentalizarte Sean, y precisamente era a lo que venía cuando fui al bar de Philip y te tuve que interrumpir en esa investigación que tenías entre manos- el sheriff levantó la ceja izquierda mirando al veterano sargento y éste le siguió la corriente, viendo cómo por una vez parecía querer cubrirle y no, como la mayor parte de las veces, le dejaba en evidencia ante público más local, estimando se habría ablandado al tener junto a ellos dos a recién llegados a los que no ofrecer una imagen negativa del quehacer del cuerpo policial.


    


    -Sí, es cierto, pero no hay problema, sheriff, y me temo que la investigación acabó por los suelos con una nariz lista para el quirófano- dejó caer Sean con una media sonrisa, logrando que tanto el nuevo ayudante de su jefe como la periodista pusieran cara de circunstancias al ver que el sargento chocaba sus puños de acero al decir aquellas palabras, las cuales sonaron a guion de cine negro de los cuarenta creyendo que el mismísimo Humphrey Bogart haría su entrada en escena.


    


    -Bien, no crean ustedes que todos los casos que investigamos acaban de igual forma- el sheriff, intentando quitar la carga violenta que había mostrado Rourke, se permitió suavizar la cuestión y hasta darle un toque hilarante al darse en su propia quijada con el puño izquierdo, logrando que ambos jóvenes le acompañaran en la sonrisa que, sin inmutarse, el sargento obvió imitar.


    


    -A veces, sheriff, no hay más alternativa que imponerse por la fuerza, aunque pienso que es mejor política convencer que imponer y, si me lo permite decir así, estrechar las manos antes que romper mandíbulas- deslizó el ayudante recién contratado por aquél y eso terminó por poner de mal humor al sargento, quien tan sólo en dos trazos había catalogado al tipo que le sucedería en la oficina.


    


    -Estoy de acuerdo, muchacho, y más acorde con los tiempos en los que vivimos. Pienso que la violencia sólo genera más violencia y debemos apurar las vías diplomáticas antes de las coercitivas…-


    


    -Repite eso, Cooper, cuando tengas a un tipejo encañonándote con un treinta y ocho especial y en su interior balas explosivas- el sargento, a quien la sangre se le subió a la cara y se le puso a revienta calderas, no aguantó más y cortó aquel intercambio de memeces, según su personal criterio que dejó bien claro incluso colocando el dedo índice, a modo de cañón junto al pulgar haciendo de símil de revólver, muy cerca del corazón de su jefe.


    


    -Sean, por favor, no seas extremista. Reconozco que hay ocasiones en las cuales no hay otra opción, pero también tú debes hacerlo y recordar que son las menos por no decir, en esta pequeña ciudad, la excepción-


    


    -No exagero, sheriff, y lo sabes bien porque no hablo por nosotros, apenas una mota en el mapa de nuestra enorme nación, sino por todos los compañeros que se juegan la vida día a día sin una palabra de apoyo y, al contrario, con un suplicio en forma de infierno judicial contra leguleyos avispados, quienes les acusan de ser algo así como asesinos fascistas, jaleados por populistas advenedizos políticamente correctos, sustentados por gentuza barriobajera filocomunista, cuando sus armas hacen el trabajo sucio para mantener a raya a quienes no quieren respetar las mínimas reglas de convivencia y, en particular, levantarse por la mañana e ir a trabajar para conseguir el sustento de manera honrada-


    


    -¿Puedo publicar eso?- Caroline Parker, ojo avizor, saltó, como un leopardo acechante en la rama de un árbol en plena canícula de la sabana, sobre un inocente cervatillo despistado.


    


    -¿Qué? ¡No, no, por Dios, señorita! ¿Quiere usted que nos crucifiquen tanto a Sean como a mí mismo? Tardarían minutos en detenernos, luego asarnos vivos en martirio público y nuestros cuerpos calcinados serían arrastrados por los telediarios de costa a costa-


    


    -Sheriff ¿No cree que exagera?-


    


    -¿Exagerar? Me atengo a la realidad y creo que me he quedado corto. Oiga, escúcheme, una cosa es que no esté de acuerdo con Rourke en la totalidad de su argumento, en concreto en lo referido a cómo ejercer la autoridad, pero sí en su diagnóstico de cómo en estos días la tarea de la policía está en cuestión y no por el propio pueblo, sino por políticos egoístas que nos utilizan para sus intereses espurios-


    


    -Entonces, creo entender y le ruego me responda, sheriff ¿Defiende el derecho a disparar primero y preguntar después?-


    


    -¿Cómo? ¿He dicho yo mismo, o Sean, algo parecido? Me parece que tiene desviada la mira de su escopeta, señorita. Por favor, esté atenta a las palabras que salen de mi boca y no los prejuicios que usted pueda tener-


    


    -No son prejuicios, sino que ese discurso tan rígido de cómo enfocar el orden en la sociedad no está ya en boga-


    


    -¿Sí? Entonces dígame usted, señorita Parker ¿Qué le parecería que a ese tipo, quien estuvo a punto de acabar con su vida, en vez de detenerle le gratificásemos con una semana con gastos pagados en algún hotel de la “city”, amén de pedirle disculpas públicas por nuestro comportamiento coartando su libertad y, mucho más, sus derechos ciudadanos?-


    


    -Lo lleva usted a un terreno ilusorio, sheriff, y lo sabe. Bastaría con entender qué le llevó a cometer esa acción delictiva contra mí y buscar un solución para que no volviese a realizarla y, por favor entiendan ustedes dos, son otros tiempos, otras formas y la generación actual no tolera comportamientos tan…-


    


    -Tan fascistas- Rourke se metió por medio -¡A otro perro con ese hueso, señorita Parker! Por lo que me reafirmo en lo que antes he dicho y compruebo que anda usted entre esa jauría de paniaguados que, tarde o temprano, llevará a nuestra nación al caos y la ruina, aunque ésta última creo que ya la tenemos encima con las tiendas abarrotadas de utensilios inútiles con la leyenda “Hecho en China”, mientras nuestras fábricas se van al carajo y la gente no encuentra trabajo-


    


    -No sea tan nacionalista, porque el mundo es enorme e imagino que los chinos tendrán que comer. Verá, sargento, todo es relativo…-


    


    -Cierto, señorita, esa es la cuestión y la relatividad, y no me refiero a Einstein, sino a la que impera en todos los órdenes y que a personas como yo nos mantiene fuera de la normalidad, en un territorio donde se cerca a quienes nos resistimos a ser adoctrinados por amanerados faltos de testosterona por no decirle palabras más explícitas para definirles, y por las que, usted lo sabe bien, me podrían procesar y meterme en un calabozo de por vida por ofender al cero coma cero, cero, cero, cero, cero, cero, cero, uno de la población-


    


    -Sargento, entienda que es la búsqueda de la felicidad, de la hermandad entre los hombres y ahora no es momento de comportamientos del pasado lleno de violencia contra las minorías y…-


    


    -¿Felicidad? Mis abuelos no pudieron ser más felices, mis padres no digamos, incluso todos soportando dos guerras mundiales y otras de menor calibre pero con muchas víctimas entre nuestras filas, y viviendo en una sociedad que era un ejemplo, el faro del mundo, una nación envidiada, su democracia anhelada, su riqueza admirada y también odiada por quienes sólo quieren libertad para ellos mismos y pobreza para todos sus compatriotas, y mire ahora cómo nos deslizamos por el tobogán del desánimo, el enfrentamiento de la sociedad y la inacción de quienes deben salvaguardar los principios que hicieron brillar ante todas las naciones a ésta que les salvó de vivir en una prisión en manos de unos dementes nacionalistas a ultranza, cuya raza imaginaban divina o bolcheviques siniestros martirizando a millones de personas por no comulgar con la idea de que el Estado está por encima de los individuos, su libertad para elegir y sus derechos-


    


    -Bueno, Sean- apabullado por el alegato y más por el ardor con el cual lo defendía, el sheriff cortó de raíz más réplicas de la joven periodista, quien ya andaba con la lengua presta- ya está bien, dejemos el tanteo en empate y dejadme los dos que dé la bienvenida oficial a Ethan, mi nuevo ayudante…-


    


    -Sí ¿Cómo no, Cooper? ¡Y bien calladito que te lo tenías!- el sargento, con su lengua afilada, lanzó el dardo con precisión consiguiendo que, de un gesto afable mirando al joven, el sheriff terminara girando su cabezota para dedicarle un gesto de soslayo al veterano.


    


    -Eres como un grano infectado en el culo, Rourke, y no pierdes oportunidad para soltar pus y, escúchame ¿Desde cuándo tengo que hacerte partícipe de mis decisiones? Recuerda que soy tu superior y sólo representas una pieza secundaria en el engranaje de mi oficina-


    


    -No me refería, Cooper, a que me tengas que enumerar tus proyectos cada mañana, o pedirme consejo, sino que no hubiese estado de más haberme comentado la incorporación inmediata de tu nuevo ayudante-


    


    -Sólo tengo, Rourke, que comentarte que tu trabajo en mi oficina ha terminado ya y, por tanto, en estas veinticuatro horas que te restan, antes de que los contribuyentes te paguen por no hacer nada, te ordeno que asistas en lo que te mande a mi nuevo colaborador-


    


    -¡A la orden, mi capitán!- en plan de burla, hasta poniéndose en posición de firmes sobre la silla y con la mano derecha saludando a la manera militar, el sargento estuvo a punto de que su jefe perdiese los nervios.


    


    -Eso es lo que espero de ti, Rourke, viendo cómo no has dado ni un mísero paso para localizar a Laura Derricks, así que cumple a rajatabla lo ordenado por Ethan y encárgate de abrirle todas y cada una de las puertas de esta ciudad, presentándole a quienes puedan ayudarnos en el caso y facilitando cuanto precise en la investigación que, enfatizo para que te quede bien claro, ya no te corresponde más que, si es preciso, vayas a comprar alguna que otra hamburguesa con queso y pepinillos o, si le apetece a este joven, café o bien un refresco. Y nada más, así que os digo a los dos ¡Encontrad a Laura Derricks!-


    


    -Será un placer, sheriff, y en cuanto al avituallamiento ¿Quién paga? Porque espero que encima de chacha no tenga que rascarme el bolsillo ahora que voy a ser un jubilado y ya sabes que la pensión es justita-


    


    -Déjate de sandeces, Sean, y cumple con lo que te acabo de ordenar o, de lo contrario, te recuerdo que tengo la potestad hasta el último minuto de esas veinticuatro horas para despedirte con deshonor y, lo que es peor, sin derecho ni a un centavo de compensación por tantos años en el departamento, lo cual te aseguro que, por votación democrática, agradecerían el noventa y nueve por ciento de nuestros conciudadanos, quienes han visto en primera persona tu forma de trabajar, dicho esto con toda la bondad que puedo reunir para ilustrar lo que hasta ahora has llevado a cabo-


    


    -Gracias, sheriff, no esperaba ese discurso de despedida, porque pensaba sería mucho más corto y con una de sus botas estampada en mi gordísimo trasero irlandés-


    


    -Yo también esperaba fuese así pero, ten por seguro, la presencia de estos jóvenes hace que haya cambiado de idea y te deje largarte sin que ensucie mis suelas-


    


    -De nuevo agradecido y, no te preocupes, entregaré sin lágrimas en los ojos el testigo del caso a este joven quien seguro conseguirá que te vuelvan a subir a los altares, lo mismo que cuando yo resolvía los míos, y a él le darás una palmada en la espalda cuando vea cómo apareces en la tele con el alcalde contando de qué manera tan exitosa lo has finiquitado tú solito-


    


    -Sean, porque tenemos a estos dos jóvenes observándonos que, si no, te ibas a enterar. En fin, pasemos página y ahora guárdate un rato tus bilis y permíteme charlar con Ethan, para preguntarle si ya ha tenido contacto con el caso de Laura-


    


    -Sí, sheriff- respondió solícito el muchacho -Nada más colgar, tras darme la, para mí, gran noticia ilusionante de mi elección como su primer colaborador en la oficina, me puse a estudiar los pormenores de la desaparición, tanto con lo que me hizo llegar su secretaria por correo electrónico, como también acudiendo a lo poco que pude encontrar publicado al respeto por estos pagos de Montana y lo cual me extrañó que la prensa…-


    


    -¿Prensa? Eso te aseguro que se va a terminar- de nuevo Caroline Parker y su ímpetu periodístico aparecieron, consiguiendo que las miradas se volvieran hacia ella y, sobre éstas, la del jovencísimo nuevo policía bajo el mando de Michael Cooper, a quien le pareció estar embelesado en la belleza de la chica neoyorquina, quien había dejado ver su personalidad arrolladora ante las diatribas del enfurruñado sargento Rourke -¿Sabes? A partir de ahora, siendo como tú nueva en el cargo, los medios locales darán preferencia a este asunto y documentaré día a día, hora a hora si me lo permite el sheriff, los avances que vayan teniendo-


    


    -Bien, sí, entiendo- dijo de manera tímida el joven.


    


    -Continúa, Ethan, que ya ves cómo las mujeres tienen las cosas claras en todo momento y me va a ser difícil conseguir librarme de esta guapísima jovencita y periodista, al parecer, de raza-


    


    -Por favor, sheriff y recuerde, deje su bota para otros menesteres y si la saca a paseo que sea en dirección a su sargento, a quien veo por sus palabras acostumbrado a catar el cuero en salva sea la parte-


    


    -Oiga, señorita periodista neoyorquina, yo…-


    


    -¡Silencio, Sean! La señorita sólo estaba haciendo una broma, hombre, no pongas esa cara, porque es lista y sabe que sólo hablamos en un sentido figurado ambos y llevamos así tirándonos piedras desde que estábamos en el parvulario. Así que calla y escucha, por favor te lo ruego. Y ahora, Ethan, sigue hablando o entre estos dos te quedarás sin turno-


    


    -Gracias, sheriff, y no se preocupe que soy más de escuchar y pensar, por lo que no me molestan ni uno ni otra-


    


    -Más bien uno que la otra viendo cómo le echas el ojo, chico- el sargento aprovechó para lanzar una buena puya.


    


    -¿Te quieres callar de una jodida vez, Sean?-


    


    -Punto en boca, mi capitán- Rourke volvió a sacar la mano derecha y ponérsela en la sien del mismo lado.


    


    -Vamos, adelante, Ethan, no eches cuenta a este policía caduco-


    


    -Bueno, no diría eso, sheriff- colorado como un tomate, el chaval se sintió mal ante aquel comentario -disculpe que le corrija, pero es importante contar a mi lado con su experiencia y conocimiento de la ciudad, sin mencionar que no tiene edad ni aspecto de que vaya a jubilarse-


    


    -La procesión va por dentro, chaval- añadió Rourke, aunque esta vez de buen grado.


    


    -Entiendo, sargento, y déjeme decir que es un honor tenerle junto a mí en la primera investigación que llevaré a cabo y…-


    


    -Agradecido a la recíproca, y espero que no sea la última-


    


    -¡Deja ya al chico, Sean!-


    


    -Sheriff, no le recrimine- dijo Ethan con la sonrisa en los labios -no es la primera vez que voy de novato y estoy más que acostumbrado a estos recibimientos, del que déjeme confesarle es de los menos agresivos y hasta me atrevería a decir que asumible dado que es apenas una ironía sin mala intención-


    


    -No tientes a la suerte, muchacho. Déjalo en ironía-


    


    -Sargento, no insista porque me consta que sólo quiere hacerse notar y no le tengo en cuenta nada ya que, yo mismo en su lugar, cuando delante de nosotros le han inhabilitado en el caso, puedo asegurarle que estaría subiéndome por las paredes-


    


    -Tranquilo, chico, que no muerdo y agradezco tu sinceridad, lo cual no quita que tenga ahora mismo el vientre revuelto tras las palabritas de tu jefe y, dentro de pocas horas, el que fuera mío a mi pesar-


    


    -Ethan, al grano, por favor-


    


    -Sí, sheriff, sólo era matizar ese tema con mi antecesor en el caso y…-


    


    -Él es historia y, en cambio, tú eres ahora mismo el presente y el futuro también te pertenece. Por lo cual, olvídate de que si dice esto o aquello porque no suma, sino que resta con su negatividad de fracasado-


    


    -Por favor, sheriff, no sea tan duro con el sargento…-


    


    -Tranquilo, hombre, no pasa nada. El sheriff y yo somos como dos hermanos enfadados, pero aún así hermanos y casi de sangre aunque a él le gusta ese rollo sádico y me arrea con fuerza con su lengua, sobre todo cuando estamos en compañía de otros como si fuésemos una pareja mal avenida-


    


    -De acuerdo, entonces, como antes iba diciendo he estado documentándome y ya tengo una idea del caso, el cual encuentro de lo más extraño al no haberse llevado a cabo alguna pesquisa que pudiera dar norte del paradero de la muchacha-


    


    -El sargento no lo consideró oportuno, Ethan, por supuesto contra mi criterio, y así nos va-


    


    -Pues, sheriff, tengo que unirme al suyo porque, conforme a la estadística en la que confío siempre, las desapariciones de menores en un alto porcentaje están relacionadas con problemas familiares graves y, no quiero ser agorero, pero los casos más truculentos suelen terminar en crímenes atroces. De cualquier forma, es una forma de hablar y personalmente les digo que no espero sea de ese cariz el tema que nos ocupa. No obstante, tengo el firme convencimiento de que debemos investigar a fondo la familia, padres, hermanos, incluso allegados cercanos que son posibles candidatos a la culpabilidad en muchas ocasiones, vecinos y, saltando al ámbito de amistades de la chica, compañeros de instituto, profesores y demás vecinos con los que ella de manera habitual tenía relaciones-


    


    -Me parece cojonudo, chico, y para esa labor nadie mejor que el sargento, quien te pondrá en suerte a todos los futuros investigados. Y ya que estamos hablando de pesquisas, indicios y demás, teniéndote ya aquí entre nosotros, querría preguntarte qué te motivó a dejar el departamento de Homicidios en Nueva York y presentar tu candidatura al puesto de ayudante de quien te habla-


    


    -¿Otro neoyorquino? El día se ha puesto interesante y si lo sé me hubiese puesto mis mejores galas y, por cierto ¿Queda algún otro que pasar por la alfombra roja? ¡Y yo con estos pelos!-


    


    -Ethan, lo dicho, no le eches cuenta a este merluzo-


    


    -Nada, sheriff- el muchacho respondió cuando tanto él como Caroline Parker, sin darse por aludidos y con buen humor, habían soltado sendas carcajadas al ver cómo Rourke, un tipo de rostro duro, atlético, con manos que podrían partir piedras de un apretón, decía esas palabras con gesto amanerado y acento donde las eses sibilaban de manera cómica entre sus labios -Es verdad lo que dice el sargento y sí que es casualidad que los dos hayamos coincidido en nuestra llegada y con idéntica procedencia, aunque está claro que en profesiones muy distintas-


    


    -La mía menos arriesgada, aunque peor remunerada- añadió la periodista.


    


    -No crea, señorita…-


    


    -Caroline, por favor-


    


    -Sí, gracias, y te confío que tampoco la de detective de homicidios es para tirar cohetes y digamos que, con el nivel de vida de la “city”, da para vivir con holgura pero sin excesos fuera de lo que se considera habitual-


    


    -Qué suerte, Ethan, porque en mi caso el periodismo no llegaba a esa cota de holgura que apuntas. Más bien estrecheces y muchas horas de un lado para otro-


    


    -Entiendo y, respondiendo la pregunta de usted, sheriff, diré que el hecho de cambiar las calles de Nueva York por este idílico lugar no es que lo pensara de un día para otro, sino que venía barajándolo hace meses-


    


    -¿Algún tiroteo de por medio? ¿Heridas de maleantes en alguna emboscada en las calles?-


    


    -¡No, no, nada de eso! Todo lo contrario. En mi caso la labor era la típica de oficina, lo cual pesó y mucho en la decisión puesto que mis superiores me tenían en la retaguardia, cuando lo que quería y estoy preparado de sobra es el trabajo de campo. Para alguien con mi edad es complejo superar las reticencias de los gerifaltes de turno y, por mucho que sea licenciado en Derecho, que sea Criminólogo titulado, que haya hecho prácticas en las mejores escuelas de detectives, que hable tres idiomas y mis calificaciones sean de media sobresalientes en todas las materias, no me daba el pasaporte para investigar, como se diría, a pie de obra y tuviera que aguantar tareas secundarias de rastreo informático de sospechosos o cotejando datos de historiales criminales y, lo que era peor, vetado para participar en las grandes investigaciones relativas a crímenes en serie, donde estoy especializado como criminólogo en la creación de perfiles-


    


    -¿Qué me dices, Sean?- tras la presentación del joven policía de la gran ciudad, el sheriff se dirigió con la sorna oportuna al sargento -¿Apunté bien?-


    


    -Diste en la diana, lo reconozco y oyéndole la cara de paleto que tengo creo que se ha hecho más evidente. En cierto modo, estoy contento ¿Saben ustedes? Todas esas estadísticas, con números bailando por ahí, esos perfiles que no sé muy bien para qué sirven, y toda esa panoplia de criminología me hace respirar mal y, con sinceridad, mis métodos rudimentarios del siglo pasado a su lado quedarían muy arcaicos. Así que bienvenido sea el futuro y la ciencia a este oficio mío del que, ya no lo reconozco, es hora de hacer mutis por el foro sin derramar siquiera una lágrima de nostalgia-


    


    -La primera vez, Sean, que dices algo sensato y espero colabores con este joven, a quien ves tan capacitado para ayudarnos en este caso-


    


    -¡Oiga, sheriff! Le propongo una cosa, a ver qué le parece- la periodista se metió por medio -y es que ya que los ánimos están de dulce, déjeme aprovechar esta circunstancia y pedirle delante de su nuevo hombre en el caso que haga una excepción y me permita tener línea directa…-


    


    -Por favor, señorita Parker- el sheriff, con gesto cansado ante la insistencia de la joven, respondió moviendo su cabeza de un lado a otro, a la vez que levantaba las manos con las palmas hacia arriba como si estuviese implorando al Cielo -Insisto en que las cosas no pueden ser como dice. Verá, joven, la labor policial tiene sus reservas y una de ellas es la información porque debemos tener mucho sigilo en lo que averiguamos y, como es lógico, mantenerlo a buen recaudo para que los culpables de cualquier acto delictivo no tengan ventaja. Sepa que, la mayor parte de las veces, ponemos las esposas a esos tan sólo cuando se creen más listos que nosotros y dejan caer cosas que sólo nosotros sabemos. No exagero si le digo que esa táctica termina con el noventa por ciento de sinvergüenzas entre rejas. De tal modo que le rogaría no volviese a poner sobre la mesa un imposible que…-


    


    -Perdone, sheriff, que le interrumpa- habló el nuevo fichaje de Cooper, levantando el dedo como cualquier chiquillo haría en medio de una clase de Lengua y Literatura a su profesora para pedirle ir al baño -¿Ha pensado que la resolución de este caso podría acelerarse teniendo hilo directo con los medios? Verá, recapacite sobre el hecho de que ahora mismo estamos a oscuras por completo, salvo las teorías que podamos aportar cada uno, por lo que jugar con el filtrado de información de las próximas pesquisas, por supuesto controladas al máximo para como dice no dar ventaja, creo sería un punto a favor y nos podría ayudar-


    


    -En fin, muchacho, dicho así tiene sentido ¿Tú qué opinas, Sean?-


    


    -No me parece bien, pero no deja de tener cierto encanto eso de jugar con lo que sabemos o, tal vez, lo que no sabemos-


    


    -¡Vamos, sheriff, atrévase y no le defraudaré!-


    


    -Jovencita, le voy a dar una oportunidad y espero la aproveche haciendo un trabajo serio donde no se vaya por las ramas del sensacionalismo, porque en ese instante le corto las alas y se queda sin migajas-


    


    -¡Cuente con ello y ya verá cómo tendrá sus frutos!-


    


    -Ojalá y pronto los veamos, porque las orejas las tengo llenas de arañazos de los tirones que me van dando tanto el alcalde como las fuerzas vivas de la ciudad viendo cómo pasan las jornadas y…-


    


    -¡Sheriff!- la entrada repentina en la cafetería de dos agentes uniformados, irrumpiendo como una manada de gruñones jabalíes verrugosos, hizo que todos se quedaran observando la cara de estupor de ambos -¡Sheriff!-


    


    -¿Qué pasa ahora?- habló Cooper, mientras se aguantaba las ganas de dar un puñetazo sobre la mesa -¡Me voy a pensar trasladar aquí mi despacho y hasta hacerle sitio a Dorothy en algún velador con espacio para los teléfonos!-


    


    -Sheriff, perdone que le molestemos, pero es que acabamos de recibir en el coche patrulla un aviso de Roger…-


    


    -¿Roger?- preguntó el sheriff -¿No andaba de descanso hoy? Juraría que me pidió permiso para ir a cazar y hacer el turno el próximo domingo-


    


    -Así es, sheriff, tenía un compromiso con unos familiares que están de visita en el Condado y quería llevarles hoy mismo a cazar a las montañas- contestó el más bajito de los dos agentes, aunque más decidido que el otro con cara de bobalicón-


    


    -Bueno, y dime…-


    


    Pues, sheriff, nos ha informado de que ha encontrado el cadáver de una joven…-


    


    -¿Qué?- sorprendido el sheriff, pero menos que el sargento y los dos recién llegados, se acercó y cogió por la solapa al agente que le estaba dando novedades -¡Responde! ¿Se trata de Laura Derricks?-


    


    -Bueno, dice que no sabría asegurar que es ella- contestó el agente con gesto emocionado -pero que, sea quien sea esa pobre chiquilla, su cuerpo se encuentra en un estado lamentable, colocado boca abajo y, en fin, ya se imaginará, por completo desnudo…-


    

  


  
    


    


    


    DOCTOR JEROME MANN


    


    


    -La noche nos envuelve de manera inexorable y los ánimos, tan sombríos como la penumbra que inunda a estas horas las montañas, han tocado fondo encogidos por la noticia que ha corrido como la pólvora por todo el Condado. Soy Caroline Parker, de la WTPK, la Televisión de Rugby, informándoles desde el lugar donde ha tenido lugar la aparición del cadáver de Laura Derricks, de quince años de edad y alumna del instituto de la ciudad, localizado de manera casual en este mismo claro del bosque donde me encuentro por el agente, en ese momento fuera de servicio, Roger Seaberg, quien disfrutaba de un día de permiso cazando junto a familiares y amigos aficionados. Nadie, ni siquiera la propia policía, podía presagiar este triste desenlace de la, hasta hoy, extraña desaparición de Laura, quien se desvaneció sin dejar rastro hace dos semanas camino de su casa, situada a las afueras de la población y no muy apartada de este paraje enclavado en el límite con la zona montañosa aledaña a nuestra localidad. El episodio más desgarrador de este final de jornada lo han protagonizado los padres de la joven quienes, tras recibir la noticia de manera oficiosa, incapaz la oficina del Sheriff de que llegase a sus oídos antes del comunicado oficial, se personaron en esta zona en su totalidad acordonada por los agentes de criminalística y han intentado llegar hasta el cadáver de su hija. Las escenas han sido terribles y un escalofrío nos ha recorrido todo el cuerpo a quienes, a pie de investigación, permanecemos a la espera de noticias al respecto. Como no podía ser de otra manera, el propio sheriff se ha encargado de hacerles ver a los progenitores de Laura, ahora un ángel en el Cielo disfrutando de la Luz del Señor, la imposibilidad de acercarse al lugar que está siendo procesado por los especialistas para obtener pistas con las que determinar las probables causas de su fallecimiento, si bien se ha filtrado cómo el agente que hizo el hallazgo informó se encontraba colocado boca abajo y, el hecho que ha embargado más a sus padres, desnudo en su totalidad y lo que ha propiciado que no sólo ellos den crédito a que su hija de forma previa sufriese un cobarde abuso sexual y, por favor, queridos telespectadores, aguarden un instante porque voy a pedir a mi compañero gráfico enfoque hacia el sendero delante de nuestra posición, para que puedan ser testigos de la salida del forense, el sheriff y su equipo de investigadores que, en este preciso momento, se produce y, perdónenme, me voy a acercar a ver si podemos recabar nuevos datos y ¡Sheriff! ¡Sheriff! ¡Por favor! ¿Tienen alguna pista sobre..?-


    


    -¡Se lo ruego a todos, dejen paso, no hay nada que comentar!- el coche patrulla del sheriff se detuvo ante Caroline y, arremolinados junto a ésta, decenas de reporteros llegados desde poblaciones limítrofes, escucharon hablar así al sheriff Cooper, una vez abrió la ventanilla del asiento del copiloto donde estaba situado e intentando no golpearse contra el barullo de micrófonos que le habían puesto delante.


    


    -¡Sheriff! ¿Saben ustedes ya si Laura murió a manos de uno o de más…?- Caroline Parker se adelantó a los demás reporteros, logrando que su cámara tuviese en primer plano a aquél.


    


    -Señorita, no sea impaciente ¿Cómo vamos a saber eso si todavía no se ha realizado la autopsia al cadáver?-


    


    -¿Huellas? ¿Pisadas? No me diga que no han visto…-


    


    -¿Huellas? Señorita, más de diez cazadores, sin contar la jauría de perros han estado desde que se encontró a esa chiquilla pisoteándolo todo. Así que usted me dirá qué podemos sacar de esa especie de lodazal en el que se encuentra el cuerpo, porque además ha llovido esta mañana-


    


    -Y, dígame, sheriff ¿Han hallado algún objeto que pueda…?-


    


    -Ni objetos ni nada que se le parezca. Ahora, por favor, déjennos pasar porque nos queda tarea para rato y, escúchenme todos, les ruego nos dejen trabajar y, mucho más, se abstengan de difundir bulos que no se corresponden con la realidad-


    


    -¡Sheriff! ¡Por favor, díganos…!- fue lo último que éste permitió decir a los otros reporteros ya que subió el cristal de la ventanilla, dejándoles a conciencia con la palabra en la boca una vez Caroline Parker había dado por concluido su turno, poniendo de manifiesto su trato de favor que escondía también una carga de vanidad al tratarse de la televisión del Condado y, por ende, un granero de votos de ciudadanos que tendrían su rostro y palabras en los televisores veinticuatro horas gracias al interés suscitado por un hecho tan inusual para la vida bucólica de Rugby.


    


    -¡Bravo, Cooper!- el sargento Rourke dejó caer el primer comentario jocoso, ácido como siempre, dirigido a su jefe aunque ya por pocas horas -Te veo ya en Hollywood observando cómo te desenvuelves ante las cámaras y, bueno, no digamos qué sangre fría ante la invasión de grabadoras y micrófonos-


    


    -¡Jodidos periodistas, son como una plaga bíblica!-


    


    -Espera, hombre, apartemos de ese mal divino a la guapísima y sexy Caroline ¿Verdad, Cooper?- insistió el sargento en su pinchazo -Sólo te ha faltado abrir la puerta del coche e invitarle a que se sentase en tu regazo calenturiento de cincuentón-


    


    -¡Qué jodido eres tú también, Rourke! Estaba atendiéndole sólo y conforme me ha parecido oportuno teniendo con ella esa deferencia…-


    


    -Deferencia, Cooper, la que tú le harías de tenerle cerca y a solas-


    


    -¡Joder, Sean! ¡Estás siempre con esos dardos…!-


    


    -¡No, hombre, no digas esas cosas! Sólo es que me ha dado envidia ver cómo te convertías en estrella del telediario-


    


    -Ya sé que te incomoda sea tu jefe y, por lo que veo, quien se lleva la atención de los medios y, oye ¿No esperarías que fueses tú el portavoz?-


    


    -¿Portavoz? ¿Yo? En todo caso, Cooper, lo debería ser este muchacho con tantos títulos e idiomas, a quien has traído para mandarme al desguace-


    


    -Todo a su tiempo, Rourke…-


    


    -Me parece oportuno que sea usted, sheriff, quien lleve esa responsabilidad- se coló en la conversación el policía recién llegado, hasta ese momento en silencio observando la escena entre aquellos tipos rudos, para él extraños, y más su comportamiento en público con tiras y aflojas, pareciéndole unas veces se fuesen a dar un abrazo fraternal y en otras, más frecuentes, poniendo cara ambos de comenzar una cruenta pelea a puñetazo limpio al más puro estilo “Far West”, hasta imaginando cómo sillas y botellas saldrían volando sobre su cabeza.


    


    -Oye, Ethan, muchacho, hazme caso, no hace falta que pelotees a tu nuevo jefe- el sargento no perdía oportunidad para sus flechas envenenadas y la respuesta del recién llegado a la oficina de Cooper se la puso a tiro.


    


    -No pretendía…-


    


    -Si piensas, Ethan, echar cuenta a este mentecato de Rourke cada vez que suelte una de sus gracietas, me temo que acabarás por pedir la baja antes de que empieces a investigar el caso-


    


    -Ni mucho menos, sheriff, ya le digo que encajo bien y no me hacen cambiar de actitud por lo que, créanme, no pienso presentar la renuncia porque ahora, teniendo un cadáver de por medio, me parece un reto apasionante que quiero superar-


    


    -Espero sea con nota-


    


    -Sean, por muy mal que lo haga el chaval, sacará una mejor que la tuya, porque en tantos años de carrera no has pasado del deficiente-


    


    -Sheriff, el coche del médico se ha detenido- habló el agente que iba al volante del coche patrulla -¿Quiere que aparque por si…?-


    


    -Claro, Jonas, y, como estaremos un buen rato con él, te aconsejo aproveches para reponer fuerzas y tomar un par de tazas de café porque lo de Laura Derricks va para largo- respondió Cooper, quien fue el primero en abrir la puerta, salir en dirección al local que ocupaba la oficina del Forense y, detrás de él, sus colaboradores.


    


    -Pasad, os lo ruego, y perdonad el desorden del despacho- les habló el médico, nada más ver cómo los tres investigadores accedían a éste -Sean, haz el favor de cerrar la puerta, que hace corriente y una pulmonía es lo que nos faltaba después del frio y la humedad que hemos pasado. Bueno, acomodaos porque os veo con ganas de hacer preguntas y, como es costumbre, tendré que dejar que me lancéis unas cuantas cada uno antes de marchar para hacer la autopsia de esa chica-


    


    -Todavía andará por ahí la ambulancia que traslada el cuerpo, Jerome- respondió Sean a su amigo, lo mismo que lo era del sheriff, el doctor Mann, quien había sido compañero de pupitre y juegos infantiles de ambos -aunque bien es verdad que no tardará el juez en llamarte a capítulo para que abras en canal a esa chica-


    


    -¡Joder, Sean! ¡Qué bruto eres! Y qué desagradable es escucharte pronunciar ese tipo de comentarios que, te lo digo de verdad, si llega a oírlo su padre, o su madre, o, en fin, cualquiera de la familia, es que dejaría que te diesen una buena paliza-


    


    -Oye, Cooper, que no he dicho nada malo. Además es un lenguaje técnico…-


    


    -Pues, entonces, deja a Jerome decirlo si es que…-


    


    -Sean, Michael, me recordáis siempre al perro de mi vecina Gertrud, y al gato siamés de mi vecino Brandon ¿Sabéis? Sois idénticos a esos bichos que se pasan todo el día de trifulca corriendo uno detrás del otro ¿Os importaría dejar de discutir un ratito? Uno pequeño sólo ¿Qué me decís?-


    


    -Eso digo yo, Jerome, a ver si este cabezota irlandés nos permite pensar sin que de sus labios salga más ácido sulfúrico-


    


    -Sigues viendo la paja en el ojo ajeno, Cooper- Rourke soltó otro mandoble -y, con tu narcisismo recurrente, no aprecias la viga que llevas anclada al tuyo, y me refiero el de las partes pudendas y apestosas, el cual debes tener como un abrevadero de patos-


    


    -¡Nada, es que no hay forma! ¿Te has fijado en estos dos?- el médico se dirigió a Ethan Lang, ya hecho al cuerpo a esas escenas incruentas pero punzantes.


    


    -Sí, ya, doctor, pero no hay problema- Ethan, buscando la forma equitativa de respuesta, tan sólo dijo aquello pero con la cara del color del pimiento chile.


    


    -Son como niños de parvulario, muchacho, así que imagínate la de años que llevo viéndoles cómo se zancadillean y escuchando sus respectivas burlas-


    


    -Bueno, Jerome, vamos al asunto que tenemos entre manos, que quiero conocer todo eso que ya sabes y no has soltado prenda allí en el bosque al lado del cadáver, por cierto muy desagradable de ver la cantidad de pequeños mordiscos que tenía por la espalda y los muslos ¡Pobre niña!-


    


    -Sí que es tremendo, Michael- contestó el médico, tomando asiento justo en frente de los tres y quitándose las gafas de presbicia -Un trabajo el nuestro, cada uno en su faceta, de lo más feo en estos casos donde, aparte de tener contacto con cadáveres, se suma la cercanía con la víctima y, en nuestro caso, su familia. En cuanto a lo que te ha llamado la atención, es lógico que en el período que ha estado a la intemperie haya sido mordisqueado el cuerpo por carroñeros especialistas en llegar los primeros al festín. No obstante, han sido apenas unas horas, si bien es más que suficiente para que se produzca tanto su presencia como sus artes para alimentarse con gran eficacia como habéis visto-


    


    -¿Horas? ¿Seguro, doctor?-


    


    -Ya lo creo, Ethan. Mi experiencia dice que no más de una jornada y, si me aprietas un poco estas clavijas ya algo oxidadas, te diría que entre doce y dieciséis-


    


    -Están claras dos cosas- habló a colación el sargento quien, pese a las órdenes del sheriff de ser poco menos que un recadero, prefirió poner sobre la mesa su hipótesis adelantándose con meditada mofa al joven que le sustituía en esas tareas detectivescas -La primera que no entiendo nada, y me refiero a qué hace el cuerpo de esa chica en ese lugar. En cuanto a la segunda, me parece todo más bien una tragicomedia al ver los pies de Laura Derricks-


    


    -¿Pies? ¿Qué hablas, Sean?-


    


    -¡Vaya, Cooper! ¡No me digas que no te has fijado!-


    


    -¡Lo que faltaba! Porque como estaba el cuerpo de la chiquilla iba a fijarme, precisamente, en sus pies-


    


    -Pues, oye, estaban inmaculados- contestó Rourke, al tiempo que levantaba uno de los suyos y hacía un gesto como si se limpiase la planta.


    


    -Cierto, sheriff- Ethan intervino.


    


    -Entérate, Cooper, el cadáver fue movido- Rourke juntó ambos manos e hizo como si tirase de algo imaginario.


    


    -Lleva toda la razón el sargento, sheriff, puesto que tenemos ante nosotros una maniobra de despiste en dos sentidos- el joven policía pareció tomar velocidad de crucero, después de estar apagado en medio de aquellos dos huracanes que eran la pareja formada por el sheriff y su sargento a punto de jubilarse, con esa relación amor odio tan extraña que le había sorprendido desde el mismo momento de su llegada -El primero es muy evidente y las plantas de la chica nos hablan de que estuvo en otro lugar, o bien pudiese ser en otros emplazamientos, y donde ha aparecido es el elegido por el culpable, o culpables porque no está claro aún nada. En lo referido al segundo despiste, tiene que ver con la forma del abandono del cuerpo, la zona donde estaba muy expuesta a esos carroñeros que apuntaba el doctor y, por lo cual, me decantaría que se intentaba maquillar el día y la hora del óbito de la chiquilla-


    


    -Torpe elección, chico- habló el médico -porque han dado en hueso dado que tengo la suficiente experiencia para determinar ahora mismo, sin hacer más autopsias que mi examen visual y palpar el cadáver, que el día de fallecimiento de Laura está en una banda que va de dos a tres días, ni uno más y ni uno menos-


    


    ¿Cómo? ¿Así de seguro lo dices, Jerome?-


    


    -Michael ¿Me has visto dudar al hablar? Te digo que no me equivoco-


    


    -O sea, que…-


    


    -Que a nadie se le escape nada, de momento- pidió Rourke -porque ya tiene la familia de Laura suficiente dolor como para enterarse de que su pequeña sufrió primero un secuestro, en segundo lugar, y no exagerando demasiado, una violación continuada de su captor y, para rematar su proeza psicopática, un asesinato alevoso-


    


    -Para ahí, Sean, que te embalas demasiado pronto con tus conclusiones- el médico señaló a Rourke y éste, sorprendido, abrió los brazos, encogió los hombros y esperó a que siguiera su argumento aquél -porque de todo lo que apuntas lo suscribiría ahora mismo, pero no así en la parte en la cual hablas de un abuso sexual en toda la regla-


    


    -Oye, Jerome, no me vayas a decir ahora que esa chica estuvo tantos días con su secuestrador jugando al parchís o, tal vez, a la oca y tiro porque me toca-


    


    -No diría tanto, hombre, pero me ha bastado un momento para saber sobre el terreno que Laura Derricks no fue violada, y disculpad el símil de poco gusto en estas circunstancias, pero también que no era virgen y por tanto pese a su edad había mantenido relaciones sexuales-


    


    -¿Garantizado, doctor?-


    


    -Cien por cien, Ethan, aunque, como hacía ver a Sean, no puedo descartar que su agresor buscase satisfacción en el aspecto morboso sexual de otra forma-


    


    -¿Ni tampoco violación en coito anal?-


    


    -Cuando digo violación, joven, incluyo esa forma de cópula contranatura de igual forma-


    


    -Bueno, pues ¿Qué quieres que te diga, Jerome? Esto sí que tiene miga porque, digo yo ¿Para qué secuestrar a esta chiquilla y apenas manosearle o…?-


    


    -Ojo con eso que dices, Michael, dado que la mente de un perturbado no para un instante de pensar en las cosas más obtusas de conseguir el placer con una chiquita de quince años que a nosotros, no estando desequilibrados, no se nos ocurrirían jamás-


    


    -Entonces, lo que quieres decir es que el agresor…-


    


    -¿Agresor?- el sargento volvió a la carga interrumpiendo a Cooper -y lo pregunto porque escuchando a Jerome hasta podría encajar una agresora-


    


    -O agresoras- deslizó Ethan pensativo sin mover la cabeza y tampoco sin dirigir la mirada a Rourke, muy en su papel de chino en el zapato del sheriff.


    


    -¿Le das a eso crédito, muchacho?-


    


    -Sí, sheriff. Y es que conforme a la estadística, hay un porcentaje altísimo de probabilidad de que esa chica haya sido atacada por más de una agresora, y déjeme utilizar el término de grupal puesto que en el último tercio de esta década se ha producido un incremento de este tipo de violencia ejercida por estudiantes de centros de enseñanza medio, superior y preparatoria para el acceso a la universitaria, con resultado de muerte en un abanico llamativo entre el treinta y cuarenta por ciento, lo cual habla de la brutalidad que la agresión conjunta contra una víctima indefensa provoca en un ataque de esa naturaleza-


    


    -Voy a tener que argumentar en contra de ti, chico- el médico intervino, sin dejar al sheriff ni a Rourke revolverse con algún otro argumento -y es que el examen que le he realizado no ofrecía patrones compatibles con ese tipo de agresión que hablas, máxime cuando sólo hay escoriaciones, rasguños, pero de ningún modo golpes severos con los que por sí causar la muerte-


    


    -Bien, doctor, tomo nota de su testimonio y criterio, pero déjeme que aguarde a su autopsia más tarde y pueda hacer una valoración definitiva-


    


    -La prudencia y el caldo de puchero jamás hicieron mal a nadie, joven, por lo que te alabo y, tirando de aquélla por mi parte, no dudes te informaré en cuanto realice ese análisis en profundidad ya que, para dar cierta veracidad a lo que dices, tendría que encontrarme con hemorragias internas que delataran algún tipo de agresión con objetos romos o sin aristas que produjeran un daño lento pero acumulativo hasta su fallecimiento-


    


    -Gracias a usted, doctor. Aguardaré su veredicto y así descartar esa posibilidad para centrar el caso y dónde dirigirnos para encontrar culpables-


    


    -¿En plural?-


    


    -Sí, sheriff. Pensemos que estamos ante dos delitos y uno de ellos es el de secuestro con el agravante de retención y. muy probable, abuso continuado-


    


    -No entiendo. Antes has metido en el saco el término agresoras-


    


    -El abuso, sheriff, disculpe que se lo diga así, no necesariamente puede ser ejercido por un hombre-


    


    -Ya, sí, entiendo, no lo había pensado-


    


    -Aparte que, con su pregunta, le planteo una respuesta alternativa y un poco osada que tendría que ver con la posibilidad, no infrecuente porque se han informado de casos, de un abuso mixto donde participen tanto hombres como mujeres, si bien en el de los primeros como ha dicho el doctor no realizaran penetración a la chica y optaran por perversiones que, con toda sinceridad lo digo, a mí tampoco se me ocurren pero sé existen y en multitud de individuos con la mente enferma hasta el paroxismo-


    


    -¡Qué barbaridad!- Rourke, quien parecía esta vez bien calladito y sin sus revoltosas preguntas y respuestas, exclamó así al escuchar al policía capitalino -Escuchándote, muchacho, me siento de la Edad de Piedra o, mejor dicho, primo hermano del abominable hombre de las nieves y sobrino de algún Neanderthal con palitroque en ristre. A mi personal modo de ver, esas modernidades tienen que ver con lo que se alimenta el personal, en especial los jóvenes, y las porquerías que se meten por la boca en las que incluyo toda clase de cócteles químicos para evadirse y no tener que soportar un mundo que les horroriza por obligarles a doblar la espalda y trabajar para subsistir. Así que a mí no me extraña, como dices, que haya por ahí gente así dispuesta a cometer esas atrocidades con la mayor frialdad y luego esnifar polvo blanco o tragar pastillas rosas de sabor anaranjado, cuyo contenido fríe el cerebro a idéntica velocidad que abrasa sus carteras o, tal vez mejor sería apuntar, la de sus padres-


    


    -Sargento, me alegro vea como posible una de mis hipótesis, por supuesto no la definitiva, pero debo advertirle que las agresiones están relacionadas en el caso de alumnos adolescentes con temas de amores juveniles, celos y ese tipo de rencillas entre las féminas, adoptando roles que nada tienen que ver con su educación o estrato social-


    


    -Jerome ¿Has encontrado algo que te haya llamado la atención?- el sheriff, sin prestar mucha atención al galimatías planteado tanto por su sargento como el novato recién incorporado, cambió de tercio para darle cuartelillo al matasanos.


    


    -Sí, Michael, y es lo que deseaba comentaros porque estáis de enhorabuena-


    


    -¡No me digas!-


    


    -Te digo a ti, y también tanto a Ethan como a Sean, que esta chiquilla se defendió con todas las fuerzas que puedo reunir cuando, calculo, su agresor o agresores como decía Ethan, inició o iniciaron la acción de asesinarle. Y es que he podido advertir cómo asomaba por su mano derecha contraída diversos cabellos, cuyo ADN os pondrán en bandeja a su asesino o, quién sabe, asesinos, asesinas o sabe Dios qué tipo de personajes malvados sin una pizca de humanidad-


    


    -Ethan, Rourke, Jerome, ni una palabra de esto a nadie. Es un tesoro que debemos cuidar y la pieza con la que daremos “jaque mate” a quien, o quienes sean-


    


    -Michael, lo que sí debéis tener presente es que las pruebas de ADN son en extremo delicadas, hay que ver si los cabellos están en condiciones, si tienen las raíces y en qué estado y, bueno, ya os imaginaréis que debéis acusar con todas las de la Ley y cumplimentando de manera exhaustiva los protocolos-


    


    -Bien, Jerome, es compatible eso con que vayamos andando pasos en el caso, pero con una carta comodín que nos vendrá de perlas cuando estemos a oscuras y ya sabes cómo es eso de ir por ahí haciendo preguntas-


    


    -Clarísimo lo tengo y ustedes tres debéis ateneros a que las pruebas de ADN tardan una eternidad y, aparte, hay cola en los laboratorios. Así que tendréis que armaros de paciencia y, como apuntas con buen criterio, marchar hacia delante en la investigación descartando personas y poniendo el foco en aquéllas en las que os surjan dudas o presenten rotos, o descosidos, en sus respectivas coartadas-


    


    -Fantástico, Jerome, y te pregunto de nuevo si, aparte de este detalle crucial, has encontrado algo de tanta enjundia que, siendo muy optimista, nos baste para echar el lazo a quien sea-


    


    -Ya quisiera yo daros algo así, Michael, pero a tanto no llego. De todas formas os quería hablar de dos detalles que pueden seros de utilidad, si no ahora mismo, sí en un futuro avanzando el caso. El primero es que hay una evidencia de que esa chiquilla, aparte de defenderse y conseguir arrebatar esos cabellos, tenía minúsculas esquirlas de metal en las uñas, por cierto bien largas y profundas por lo que se quedaron ahí-


    


    -¿Metal?-


    


    -Dicho así no es lo que intentaba transmitiros, Michael, ya que repito que son pequeñas esquirlas, o sea trocitos casi insignificantes pero que pueden verse con mis gafas de presbicia-


    


    -¿Alguna teoría, Ethan?-


    


    -No, la verdad, no acierto a entender el motivo de que tuviera ese metal. No obstante, tomamos nota y ya veremos más adelante si casa con lo que investiguemos-


    


    -Me parece correcto. Ahora, Jerome, qué hay del segundo detalle que nos anunciabas-


    


    -Más que detalle es una cuestión que me supera, porque me parece un acto de crueldad enorme, quizás mejor tildarlo de desprecio o bajeza moral, en fin, compañeros, no tengo palabras para calificar un comportamiento tan obsceno hacia una víctima de una inocencia tan candorosa que, perdonadme, me emociono y hasta siento ganas de llorar con la edad que tengo imaginando el final de Laura-


    


    -Tranquilo, Jerome, a mí me pasa lo mismo y no creas que también tengo un nudo en la garganta que no se me quita-


    


    -Sí, Michael, y en mi caso es que no dejo de darle vueltas a ese hecho que me aterra que un ser humano pueda hacérselo a otro de abandonar el cuerpo no sólo ya desnudo, sino con su rostro boca abajo-


    


    -Me provoca esas sensaciones a mí también, Jerome- habló Rourke muy serio haciendo chocar sus puños y dejando ver sus dientes -sólo que en vez de emocionarme me entran unas ganas horribles de sacudir, hasta verle suplicar, a quien le hizo eso a la pobre niña-


    


    -¿Y tú, Ethan? ¿Qué dices al respecto?-


    


    -Sheriff, si me pregunta qué le haría a ese tipo, me conformaría con colocarle las esposas y ponerlo a disposición del juez. No me siento capaz de juzgar, que no es mi obligación, y sí la de sacar de las calles a los criminales para que el pueblo, por mediación de la justicia, les castigue-


    


    -¿Has oído, Sean? Ha hablado un policía y no un botarate deseando tomarse esa justicia por sus manos-


    


    -Digamos, Cooper, que mitad y mitad, porque jamás, y lo sabes, he dejado de llevar ante el juez a los malos, si bien antes y conforme a su crueldad se han llevado un recuerdo para la prisión en forma de buenos chichones y moretones, aparte de unas patadas en los huevos. De todas formas era algo cariñoso, ya que tenía el objeto de que no se olvidaran de quién les detuvo y encerró-


    


    -Tú y tus bravatas, Sean. Si hubieses sido como Ethan, así de educado, bien hablado, otro gallo habría cantado-


    


    -¡Cooper de los cojones! ¡Pero, qué cabrón eres! ¡Como si no hubieses tú roto un plato! ¡Acabáramos!-


    


    -¡Un momento! ¡Escucha bien! Si los rompí fue por mandato del juez, y no como tú siempre dando mamporros a diestro y siniestro y él detrás de mí para que te sancionase-


    


    -¿Sí? Pues, Cooper, eso bien que lo hacías-


    


    -¡No tanto como él me pedía! Y ahora sigamos con el tema que ha planteado Jerome sobre el hecho de que a la chica ese hijoputa la puso boca abajo-


    


    -¿Eso? Pero si está más claro que el agua, Cooper-


    


    -Será para ti, Sean, porque a mí eso no me dice nada-


    


    -¿Y tú eres el sheriff? ¡Si eso es de primero de investigador! Verás, lo de que la cara esté contra el barro es porque la víctima era cercana a su asesino o, como dice Ethan, asesinos. Es por parar ese sentimiento de culpa de alguien que ha quitado la vida a una persona de su círculo más íntimo, incluyendo parejas, hijos, hermanos y todo aquel que, al contemplar el rostro sin vida de su víctima sienten la necesidad de no verla. Es simple y tenemos ante nosotros un caso evidente donde hay que rastrear las personas que se relacionaban más cerca con Laura Derricks-


    


    -¿Tú qué dices, Ethan, al respecto sobre eso que le colocaron boca abajo? ¿Simple crueldad? O bien, tengo que bajarme de mi burro y echarle cuenta a este energúmeno pueblerino-


    


    -El sargento no va descaminado, sheriff, y yo mismo me uniría a su criterio-


    


    -De acuerdo, si es por votación mayoritaria, me bajo ya aunque el doctor tendrá que decir algo-


    


    -Michael, lo dije y lo reitero. No me encaja esa opción de Sean-


    


    -Entonces, muchacho ¿Te inclinas por uno u otro bando?-


    


    -Mejor, sheriff, prefiero quedarme en tierra de nadie y por una razón bien sencilla. Y es que hay una tercera vía para dar sentido a esa acción, que nos parece a todos miserable y llena de crueldad intolerable, la cual pasa porque el asesino, o asesinos, tenían prisa por deshacerse del cadáver-


    


    -O sea, quieres decir que llegó a ese descampado y…-


    


    -Y sin pararse a colocar a la chica de un modo u otro, abandonaron su cuerpo a la carrera. Para mayor abundamiento en esta hipótesis, ruego piensen los tres en que no está lejos de sendas por donde transitan esos cazadores como los que descubrieron el cuerpo, sumando muchos otros que van y vienen de manera continua de la ciudad hacia esa zona y viceversa-


    


    -Pues sí que es cierto eso que dices, y no pongas esa cara, Sean, porque me apunto a que es más verosímil que eso de que intentaban no mirar el rostro de Laura una vez cadáver-


    


    -Sheriff, créame que eso ahora mismo es accesorio, y lo que urge es que el doctor nos alumbre el camino con un examen a fondo del cuerpo-


    


    -Eso está hecho, Ethan- dijo el médico, en tanto se incorporaba -y ahora, si no queréis nada más, debo dedicarme cien por cien a esa tarea, de cuyos resultados os daré un informe lo más exhaustivo posible-


    


    -Muy bien, Jerome, estaremos todos esperando como agua de mayo tus conclusiones y, por mi parte, debo volver a la oficina y de allí a reunirme con el alcalde, quien anda detrás de mí como un poseso para que le cuente pelos y señales de todo este asunto-


    


    -Recuerde, sheriff, que no debe hablar de secuestro previo tal como hemos nosotros deducido, máxime cuando es una hipótesis aunque para nosotros muy patente y, de filtrarse, tendríamos encima a los federales al ser un delito de su ámbito y nos quedaríamos al margen de toda investigación más que para servir de perros guías-


    


    -Sí, ya lo creo, Cooper, algo así como lo que tú has hecho conmigo- añadió el sargento Rourke.


    


    -Guarda silencio y deja de meter palos en las ruedas. Tienes asignada tu tarea y te limitas a ella ¿Enterado? Tu tiempo se ha terminado en el departamento y esas pocas horas dedícalas para ayudar a este chico, quien representa el futuro y tú el pasado caduco con olor a rancio al cual hay que olvidar-


    


    -Dile eso mismo a un federal y te veo degradado a conserje en el edificio del ayuntamiento, con uniforme gris y gorra de plato-


    


    -¡Déjate de tonterías, Rourke! Y, respondiendo a lo que me dices, Ethan, no hay problema porque tengo bien aprendida la lección. No te preocupes que no se me escapará nada y, por supuesto, mucho menos a la prensa-


    


    -Eso sobre todo, sheriff, ni una palabra y cuidado con Caroline Parker quien, con leer entre líneas algo parecido a secuestro nos trae aquí a la Guardia Nacional-


    


    -Ya me cuidaré yo de cerrar la boca y vosotros dos, Jerome y Sean, lo mismo porque estoy seguro que con secuestro previo o sin él nuestro equipo sabrá aclarar este asesinato y, os lo adelanto, no pienso recurrir ni un segundo a la Policía Estatal que, a fin de cuentas, viene a lo mismo que los otros, o sea para pasear, comer en los mejores sitios a costa de los contribuyentes, conceder muchas entrevistas, salir en el telediario cada noche y esperar a que nosotros, como si fuésemos sus lacayos, hagamos el trabajo sucio para luego colocarse las medallas-


    


    -En eso, Cooper, tienes gran experiencia y lo que me extraña es que con tu extenso bagaje no te hayan tentado nunca para unirte a sus filas, en vez de permanecer en este agujero entre montañas plagadas de manadas de lobos hambrientos, osos negros con mal genio y ciervos de seis puntas-


    


    -¡A ti te voy yo a dar bagaje…!-


    


    -¿Qué, caballeros? ¿Tenemos ya un culpable?- cerró la boca el sheriff Cooper nada más escuchar la voz del alcalde, extrañado de que se le adelantara a la reunión que tenía prevista celebrar para darle novedades del caso-Espero que sí porque las elecciones son el mes próximo, y eso va también por ti, Cooper-


    


    -Estamos en ello, aunque no creas que es echar un huevo a freír ¿Sabes?- respondió el sheriff -De todas formas, voy a presentarte a mi nuevo ayudante en quien confío para que pueda darte buenas noticias y en muy breve plazo. Él es Ethan Lang y procede del departamento de Homicidios de la policía neoyorquina-


    


    -Encantado, muchacho, soy Benjamín Jude y, aparte de un forofo de los New York Yankees, el mandamás de esta ciudad…-


    

  


  
    


    


    


    


    ALCALDE BENJAMIN JUDE


    


    


    -Lo mismo digo, alcalde, encantado de conocerle-


    


    -Sé bienvenido, Ethan, a la ciudad y espero que te acomodes pronto a nuestro ritmo, en particular porque se me hace difícil entender cómo has cambiado el ritmo frenético de Nueva York por este más pausado de Montana-


    


    -Apenas unas horas tan sólo y parece que llevo años entre vosotros. La verdad es que sois muy amables, abiertos y justo es lo contrario de la vida en una gran ciudad como Nueva York. Por mi parte, y de momento, no cambiaría esto por volver de nuevo a ese frenesí desde que amanece hasta que termina la jornada- respondió el joven policía al regidor de la ciudad, siendo de la misma edad aproximada del sheriff, con quien compartía envergadura y pies enormes, junto a esa forma de hablar campechana tan característica de los lugareños, abriendo la boca cuanto más mejor y gesticulando como si fuesen auxiliares de pista en algún aeropuerto, intentando ayudar a las tripulaciones para aparcar los enormes pájaros de acero tras una travesía oceánica.


    


    -Muy bien, joven, te reitero mi bienvenida y espero que tu trabajo tenga muy pronto frutos-


    


    -Junto a este equipo, capitaneado por el sheriff Cooper, estoy seguro de que en pocas horas tendremos alguien a quien detener y llevar ante la Justicia-


    


    -Eso que dices me alegra muchísimo porque, hasta ahora, esa pobre chica desapareció y no hemos podido llevar a sus padres ni la más mínima noticia esperanzadora. Ahora, imagínate-


    


    -Entiendo, alcalde, y me esforzaré para que todo cambie-


    


    -Por cierto, Michael- el alcalde Jude se giró hacia el sheriff y éste pareció por un momento que se cuadraba, hasta el punto de que Sean pegó un taconazo en plan de mofa, para luego ponerse a mirar al techo como si la travesura no tuviese que ver con él -¿Qué hace aquí el sargento Rourke? Creo recordar que te exigí saliera del departamento…-


    


    -Sí, Benjamín, y así he hecho-


    


    -¿Qué? Pues, si mis ojos no se equivocan, le estoy viendo ahí tras de ti haciendo, como es costumbre en él, de mamarracho beodo porque desde aquí le huelo la media botella de “Escoces” que se ha echado al coleto-


    


    -Le rectifico, alcalde- se adelantó Rourke a su jefe -no ha sido media botella como es su cálculo, sino que por mi gaznate ha pasado la botella en su integridad y, se lo puedo garantizar, trago a trago la he tomado a su salud-


    


    -¡Michael, este tipo quiero ahora mismo que le saques de aquí a patadas y…!-


    


    -Un momento, Benjamín- el sheriff paró al munícipe porque ya se iba disparado a intentar darle algún mamporro al sargento y, conociendo a éste, tenía claro que ya serían dos narices rotas en la ciudad y el alcalde no quedaría bien en la foto para las nuevas elecciones -Tranquilízate porque ya le he comunicado al sargento su destitución fulminante y, no sé si te lo comenté, mañana a estas horas ya estará jubilado-


    


    -¡Bravo! Y espero que no tengamos que pagarle…-


    


    -La pensión, alcalde, es algo que, salvo comportamiento o acción punible que…-


    


    -¿Te parece poco burlarse de mí?-


    


    -Benjamín, aguarda un poco. También lo hace de manera continuada conmigo y no se lo tengo en cuenta, porque no quiero verle en la cola de harapientos y pedigüeños de la parroquia-


    


    -Dejadme deciros una cosa- no se resistió el sargento a continuar su verborrea cáustica contra sus superiores delante de las narices de ambos -¿Sabéis? Tengo claro, tal como tú auguras, Cooper, que tarde o temprano acabaré allí donde dices mendigando, pero también que me encontraré contigo y nuestro alcalde porque cualquier día, por una de esas casualidades inexplicables, llega a las manos de la prensa una detallada lista de los asuntos turbios de esta ciudad y quienes dirigen sus destinos-


    


    -¡Quítamelo de mi vista…!-


    


    -¡Alto, Benjamin, ya te he dicho que no le prestes atención! ¿No le conoces bien? Los tres correteamos por el parque de niños, hicimos barrabasadas de gamberrillos por los patios traseros y gastado las mismas bromas a los profesores. Rourke es así y hay que aceptarlo, A mí también me dan muchas veces ganas de sacarle a patadas, pero me acuerdo de los buenos ratos que hemos echado los tres de chavales. Y tranquilo, que mañana será un civil más y no tendremos que aguantarle sus salidas de tono-


    


    -Está bien, si sólo son unas horas envainaré la espada-


    


    -¿Te crees Damocles, Benjamín? De jovencito también ambicionabas cortar cabezas a quienes no te bailaban el agua, aunque de mayor lo que te va es el arte de birlibirloque-


    


    -¡Te digo una cosa, Sean Rourke! ¡Mañana, en cuanto entregues el revólver y la placa, no te quiero ver por mi ciudad! ¡Estás advertido!-


    


    -Te pondré un “wasap” nada más que Michael tenga en su poder mis atributos de policía. Espero que seas lo suficiente hombre para venir en persona a patearme el culo y mandarme fuera de tus dominios, aunque no sé por cuanto tiempo lo serán…-


    


    -¡Sean, por favor!- rogó el médico y aquél pareció hacerle caso al cesar su parloteo ofensivo.


    


    -Discúlpale, Benjamin- se dirigió el galeno al alcalde -Ponte en su lugar y piensa que le ha llegado el momento de entregar la cuchara. Sean está triste y con razón ¿No crees? Es su último día como policía, en su ciudad, con su gente. A partir de mañana, a mí confieso me turbaría igual, un abismo se abre ante él y un giro en su vida radical que, lo veo normal, le hace decir cosas que no piensa, sino que es una reacción al pavor que le entra al saber que esta etapa de su existencia se cierra-


    


    -De acuerdo, Jerome- dijo el alcalde, mientras el sargento de igual modo guardaba silencio -lástima que él no sea como tú, un ejemplo de caballerosidad y educación. Bueno, tengo que marcharme. Mantenedme informado y en cuanto a ti, Ethan, no me defraudes porque tengo muchas esperanzas puestas en tu talento y estoy deseando salir ante las cámaras para anunciar a la ciudad que nosotros solos, sin ayuda de esos estirados del FBI, o esos orgullosos de la Policía Estatal, hemos resuelto el caso-


    


    -Sería un sueño para mí, alcalde Jude-


    


    -¡Los sueños hay que cumplirlos, Ethan! Y sé que tú conseguirás llevarte el gato al agua y, de esa forma, sentirnos orgullosos de contar contigo en nuestra comunidad- concluyó el regidor y saludando a todos, menos a Rourke que de igual forma se escaqueó de siguiera cruzar su mirada con la suya, abandonó la estancia.


    


    -Oye, Sean- al quedar los cuatro de nuevo solos y la puerta cerrada, el sheriff le habló al sargento -de aquí a mañana si te comportas de nuevo como lo has hecho, te juro de verdad que te dejo sin pensión-


    


    -¡Quieto ahí! Ayer hablé con mi abogado ¿Sabes, Cooper? Y me dijo que ni con el sello del Papa de Roma sois capaces, tú y tu amiguete de la poltrona del ayuntamiento, de dejarme sin lo que me pertenece. Es más, también me desveló que si lo intentáis podréis incurrir en algo así como prevaricación, que no sé muy bien lo que es, pero que suena bastante mal para vuestras intenciones. Y lo que más me agradó de la parrafada que me largó sobre mis derechos constitucionales, laborales y no sé qué cosa más, es que os tocará pagar las costas del juicio, también a él, como mi abogado y algunos cuartos más que tendrán que salir de vuestros respectivos bolsillos-


    


    -¡No me tientes, Sean, te lo ruego!- el sheriff, muy enfadado, parecía al límite aspirando y exhalando luego con un gesto evidente de hartazgo -¡Estás inaguantable!-


    


    -Firmemos la paz, Cooper, o fumemos un porro de esos que nos pasábamos en el instituto. Por mi parte, me parece bien concederte una tregua viendo cómo has parado a tu colega, aunque ha sido por su bien puesto que ya tenía armado el puño izquierdo para empezar y, como tantas veces de jóvenes, habría terminado con algún hueso hecho astillas-


    


    -¡Venga, Sean, no seas bestia!- quiso de nuevo mediar el médico -Ya sabes que la violencia sólo engendra más violencia-


    


    -Jerome ¡Qué buena persona eres! Si viviese una vida más, rogaría al jefe celestial que me pareciera a ti. Sin embargo, como soy yo todavía y tengo mi condición, debo responderte que la violencia se ejerce de muchas maneras. La mía, ya la conoces, es a base de directos a la mandíbula, mi especialidad, pero la de otros, como ese pies grandes de Benjamin Jude, es indolora pero hace mucho más daño con sus tejemanejes corruptos que cualquier día quedarán al descubierto-


    


    -Sean, deja al agua correr- contestó el matasanos acercándose a él y dándole una palmada cariñosa en la espalda -olvida los sinsabores y piensa que todo el tiempo que vas a tener libre puedes dedicarlo a todas aquellas cosas que hasta ahora no has podido y, si me dejas aconsejarte, el padre Brian estaría encantado de contar contigo en las tareas de caridad-


    


    -De acuerdo, Jerome, este mendrugo hará lo que le salga de las pelotas y ni tú, ni el cura y mucho menos el mismísimo San Pedro en persona conseguirían convencerle- el sheriff zanjó el tema mostrándose más conciliador, si bien esto respondía a que no contaba con argumentos de peso para acallar a su sargento -Así que olvidemos este asunto menor y vayamos a lo que de verdad importa, que no es otra cosa que marchar a la casa de Laura Derricks…-


    


    -¡Doctor! ¡Sheriff! ¿Puedo pasar?- asomó la cabeza el agente que conducía el coche patrulla.


    


    -¿Qué ocurre ahora?-


    


    -Sheriff acabo de escuchar en la radio del coche que al chico de los Derricks han tenido que llevarle al hospital-


    


    -¿Vivo? O es que…-


    


    -Ni idea, jefe, pero sí que esa periodista nueva, que estaba cerca del coche husmeando, ya se les ha adelantado…-


    

  


  
    


    


    


    TOM Y JANE DERRICKS


    


    


    -¡Sheriff, haga el favor de pedir a todos que guarden silencio. Esto es un hospital y no su oficina!-


    


    -Perdón, doctor, tiene toda la razón, pero comprenda la situación en la que nos encontramos estando en plena investigación por el asesinato de la hermana de ese chico que, por cierto ¿Cuál es su diagnóstico?- preguntó el sheriff Michael Cooper, colocado en cabeza con Ethan y el sargento tras él, de pie frente al médico con cara de pocos amigos, después de haber recorrido la ciudad a golpe de sirena con el agente conductor pisando con fuerza el acelerador mientras los dos investigadores locales se enzarzaban en exponer sus respectivas hipótesis, a cual más descabellada, con las que Ethan Lang de vez en cuando se aguantaba la risa y, para no desentonar, les daba visos de que pudiesen ser correctas y alumbraran el caso.


    


    -Todo eso que dice, sheriff, no quita que guarden respeto a las personas que ocupan este hospital y quienes necesitan sosiego para curar sus dolencias. En cuanto al chiquillo le diré que no corre peligro. Se le ha explorado a fondo y sólo presenta un leve traumatismo en la base del cráneo fruto de una caída-


    


    ¿Descarta sea una agresión?-


    


    -¡Por supuesto! Es el típico resbalón y no precisa más que unas horas antes de volver a casa para reponerse-


    


    -Entiendo, le pido disculpas y, de paso también si no le parece mal, poder ver de inmediato al chico-


    


    -¿Para qué?-


    


    -Verá, doctor, puede que sea algo doméstico lo que le haya pasado, pero debemos comprobarlo y descartar tenga relación con el tema de su hermana-


    


    -Oiga, es un niño de cinco años-


    


    -Sí, lo sé, doctor, no obstante, y aparte de contrastar su versión, tenemos que hablar con sus padres y, en este caso, no creo haga falta le diga el motivo-


    


    -Con ellos pueden hacerlo fuera de la habitación y disponen para eso de una sala aquí, en la propia planta. En cuanto al niño pueden pasar, pero no le atosiguen y tampoco permanezcan dentro más de unos minutos-


    


    -Muchísimas gracias, doctor, y no hay problema ya que lo haremos tal cual nos dice- respondió el sheriff Cooper mientras el médico continuaba su ronda por los pacientes de la planta y él, seguido de Ethan y Rourke, accedía a la habitación donde fueron recibidos por el matrimonio Derricks.


    


    -Tom, Jane- habló el sheriff -parece ser que hoy es el día más infortunado que habríais podido imaginar. Hace un rato estábamos reunidos para daros una noticia terrible y ahora otro susto con vuestro pequeño-


    


    -Sheriff Cooper, y un susto que le pido aclare- contestó la madre del chico, permaneciendo éste en silencio con una aparatosa venda en la cabeza y un soldado de juguete en la mano.


    


    -¿Aclarar?-


    


    -Sí, sheriff- el padre intervino -el médico no ha querido dar credibilidad a las palabras de Billy, pero tanto Jane como yo estamos seguros de que su relato no es algo inventado, o incluso imaginado, y lo que cuenta es cierto-


    


    -Conforme, Tom, entonces preguntemos al niño ¿No te parece? Aunque el médico nos ha dicho…-


    


    -Sheriff, no creo que un par de preguntas le hagan más daño que el porrazo que se ha dado-


    


    -Muy bien, antes de nada os quiero presentar a mi nuevo ayudante, Ethan Lang, incorporado hoy mismo al departamento quien, aparte de que luego os haga algunas preguntas con respecto a Laura, va a interrogar a Billy sobre lo sucedido en vuestra casa-


    


    -Encantado, señor y señora Derricks- tomo el turno Ethan sin más dilación, primero estrechando las manos de los padres para a continuación dirigirse a la cabecera de la cama junto al niño convaleciente.


    


    -Bien, Billy ¿Verdad?-


    


    -Sí- contestó éste cogiendo con fuerza el juguete y enseñándoselo a Ethan.


    


    -Muy bonito, Billy, yo a tu edad tenía una parecido pero ¿Sabes? No en tan buenas condiciones como el tuyo. Lo destrocé al pobre y un día mi madre lo tiró al cubo de la basura, así que me llevé un disgusto del cual todavía me acuerdo. De todas formas todo acabó bien y, como no hay mal que por bien no venga, al día siguiente me regaló una nuevo, flamante y que, no creas te miento, todavía lo conservo hasta con su caja-


    


    -¿Me lo enseñas?- respondió el chiquillo con su encantadora vocecilla infantil, donde no faltaba un leve ceceo, y una cara de inocencia que conmovió a Ethan.


    


    -¡Qué más quisiera! ¿Sabes, Billy? Vivía en Nueva York hasta ayer mismo y aún debo traer más maletas que he dejado allí, donde precisamente está ese soldado impecable. Te prometo que, cuando lo tenga aquí, te lo acercaré para que lo veas-


    


    -Vale-


    


    -Muy bien, ahora, si no te encuentras cansado o te duele la cabeza, cuéntame eso que has dicho tanto a tus padres como al médico sobre tu caída-


    


    -Es que había un hombre- respondió Billy, consiguiendo de inmediato que Ethan, Rourke y Cooper se miraran durante unos segundos.


    


    -¿Donde había un hombre?-


    


    -En mi casa-


    


    -¿Cuándo, Billy?-


    


    -Esta mañana muy, muy temprano-


    


    -¿No estarías soñando?-


    


    -No, es verdad, le vi-


    


    -¿Qué hacía?-


    


    -Buscaba-


    


    ¿Buscaba? ¿Qué buscaba?-


    


    -No sé, pero iba abriendo puertas-


    


    -¿Cuáles?-


    


    -Todas, pero sólo entró en el baño-


    


    -No te dio por gritar o…-


    


    -Tenía miedo. No me salía la voz y me temblaban las piernas-


    


    -¿Te vio el hombre?-


    


    -Sí y él salió corriendo-


    


    -¿Hacia dónde?-


    


    -A la calle, por la ventana-


    


    -Y tú ¿Qué hiciste?-


    


    -También corrí y tropecé-


    


    -¿Ahí te golpeaste?-


    


    -Sí-


    


    -¿No llamaste a tus padres?-


    


    -Perdone, señor- habló la madre del chiquillo -es que Tom y yo estábamos en Helena, la capital del Estado porque tuve que acudir a una cita médica para unas pruebas. En casa sólo estaba Billy y mi madre-


    


    -¿Le preguntaron si escuchó o vio…?-


    


    -Imposible. Tiene mal sueño y toma somníferos. Ya se imaginará que ni siquiera Billy pudo despertarla lloriqueando. El pobre se echó agua en el chichón que tenía y terminó en la cama hasta, ya rendido, dormirse otra vez. Ha sido hace un rato cuando se ha desvanecido y, tras volver en sí, nos ha hablado de todo eso-


    


    -¿Han notado que falte algo en la casa?-


    


    -No, está todo, aunque con las prisas no hemos comprobado algunos cajones de la parte de arriba. De todas formas no había nada tirado o rebuscado. La verdad es que no tenemos nada de valor y pensamos que ese tipo, al ver cómo Billy le había descubierto, prefirió salir huyendo de la casa-


    


    -De acuerdo, señora, ahora voy a seguir con su pequeño y, por favor, Billy, dime cómo era ese hombre. O sea, quiero decir si era alto, bajo, si era blanco, o de piel más oscura, o negra, si tenía bigote, o barba-


    


    -No sé. Estaba oscuro-


    


    -De acuerdo, Billy, pero más o menos dime de alto cómo era-


    


    -Como tú- respondió el chiquillo señalándole.


    


    -Estupendo. Y ahora dime si era más flaco, o más relleno o…-


    


    -Así como tú, pero con la cabeza más grande-


    


    -¿La cabeza?-


    


    -Sí. Era gorda-


    


    -¿Gorda la cabeza? ¿Quieres decir que tenía más pelo? Quizás, una melena-


    


    -Era grande, pero melena no-


    


    -¿Una gorra?-


    


    -No sé-


    


    -¿Y recuerdas algo más de él? Si tenía panza o…-


    


    -Olía bien-


    


    -¿Qué? ¿Olía? ¿A qué, Billy?-


    


    -No sé cómo se llama. Pero olía bien-


    


    -De acuerdo, y ahora dime ¿Alguna cosa más que recuerdes?-


    


    -Las manos muy grandes-


    


    -¿Largas?-


    


    -No, gordas-


    


    -Entiendo, Billy, ahora dime cómo fue eso de que saliera corriendo-


    


    -Me vio delante de mi habitación y corrió hacia el salón-


    


    -¿Viste cómo salía por la ventana?-


    


    -Sí, saltó-


    


    -¿No llevaba nada en las manos o…?-


    


    -Un papel-


    


    -¿Sí, Billy? ¡Vaya! Entonces debo preguntar, señora Derricks, si han echado en falta algún documento en la casa-


    


    -Nada, ayudante. Ya le dije que no había nada toqueteado, ni tampoco papeles ni documentos por el suelo. Desde luego, a simple vista ese tipo no se llevó nada y más bien lo traería él-


    


    -Bien, señora. En cuanto a ti, Billy, dime si ese hombre al salir por la ventana se marchó andando o escuchaste algún motor de coche-


    


    -Andando, pero había otro hombre fuera esperándole-


    


    -¿Sí? Y, dime ¿Pudiste verle?-


    


    -Por el visillo de la ventana se le veía cómo era más delgado y más bajo-


    


    -Conforme y ahora le pregunto a ustedes, señores Derricks ¿Comprobaron en esa ventana del salón por la parte exterior si había pisadas?-


    


    -¿Para qué? Ha caído una buena tormenta y toda la casa, todo Rugby y las mismas montañas, son un lodazal ahora mismo-


    


    -Ya, sí, es cierto, bueno, volviendo a ti, Billy, dime ahora si antes de que salieras corriendo y te hicieras ese chichón que tienes escuchaste a esos dos hablar entre ellos-


    


    -No hablaban, sólo movían los brazos-


    


    -¿Cómo? ¿Qué hacían?-


    


    -Uno las levantaba y el otro más-


    


    -¿Más? ¿Cómo que más?-


    


    -¿Más alto?-


    


    -Bueno, sería su forma de comunicarse- dijo la madre.


    


    -¡Eran extraterrestres, mamá!- añadió con énfasis el chiquillo y muy serio.


    


    -Muy imaginativo, Billy, pero me temo que esos no eran como ET en la película y más bien buscaban algo de dinero o cualquier objeto valioso para revender-


    


    -¡No, no, eran del Espacio!-


    


    -¿Espacio? ¿Por qué dices tan seguro que eran del Espacio, Billy?


    


    -Porque tenían la cabeza muy gorda y las manos también. Yo creo que tendrían su nave por allí fuera-


    


    -Bien, si insistes, Billy, lo dejaremos en eso que dices tan rotundo y esperemos que no vuelvan a darte un susto como ese. Ahora te dejamos que descanses y gracias por responder las preguntas que nos han sido muy útiles-


    


    -Tráeme ese soldado tuyo ¡Y no se te olvide!- al chiquillo no se le olvidó el tema así como así.


    


    -Prometido, Billy- contestó Ethan con una sonrisa, para luego volverse al sheriff y, en voz baja, hablarle durante unos segundos.


    


    -Tom, Jane- se dirigió por su parte Cooper al matrimonio, después de escuchar la petición de su ayudante -necesitamos, ahora que ya hemos terminado con vuestro hijo, haceros unas preguntas con respecto a Laura, que en paz descanse y que Dios guarde su alma. Si no os parece mal, la enfermera cuidará del chico y nosotros podemos acercarnos a la sala de visitas que nos ha indicado el doctor.


    


    -Estamos destrozados, sheriff, pero comprendemos tienen ustedes que hacer su trabajo, por lo que nos esforzaremos por atenderles- contestó Jane Derricks, en tanto su marido asentía con la cabeza. Así, abandonaron todos la habitación, la cual quedó a cargo de la enfermera quien entró al dirigirse todos hacia la sala indicada antes por el doctor.


    


    -Jane, Tom, por favor, tomad asiento- invitó Cooper, nada más llegar a la estancia dotada de una mesa generosa y sillas alrededor en número de sobra para la reunión improvisada, y tanto él como Rourke, en absoluto silencio, junto a Ethan hicieron lo propio, para luego dirigirse a la pareja -Sabemos por el momento que pasáis, también el dolor tan grande que os embarga, pero como decías tú misma, Jane, nos vemos imposibilitados para abandonar nuestro trabajo. Por lo tanto, Ethan, quien como cité dirige la investigación, os va a plantear algunas cuestiones. Por mi parte, tengo que regresar a la oficina y, si precisáis de mí, tan sólo tenéis que darme un telefonazo-


    


    -Gracias, sheriff- contestó Jane Derricks.


    


    -Comencemos, si les parece- habló Ethan, un vez quedaron a solas y el sheriff ya camino de sus tareas.


    


    -Usted dirá, aunque durante todas estas dos semanas el sargento Rourke nos exprimió de lo lindo-


    


    -Siempre quedan gotas, Jane- contestó el veterano policía a bote pronto, con esa forma peculiar de armar las acostumbradas réplicas corrosivas en una fracción de segundo, lo cual dejaba al contrincante de turno atribulado y sin capacidad de oponer resistencia dialéctica de ese nivel.


    


    -¿A qué te refieres, Sean? Creo que Tom y yo no dejamos una pregunta sin responder-


    


    -No, Jean, la verdad es que no me quejo y sólo era una forma de hablar en general, por lo que no me refería a vosotros que sé, poniendo las dos manos en el fuego, estáis ajenos a cuanto ha pasado a vuestra pobre hija-


    


    -Me alegra, Sean, porque ha compensado eso que dices lo de las gotas-


    


    -Tranquila, mujer, que ahora sí que os van a sacar todo el jugo- incapaz de renunciar a su condición, tampoco a su forma poco diplomática de tratar a sus congéneres, por segunda vez Rourke lanzó un misil de doble cabeza, ya que se bifurcó tanto para Ethan como también a la línea de flotación del matrimonio quienes, sin embargo, obviaron reprochárselo esta vez manteniéndose en silencio.


    


    -Señor Derricks, comenzaré por usted diciéndole cómo he estudiado con detalle el amplio y detallado dossier que me pasó el sheriff Cooper- Ethan, sin alterarse por el pildorazo de Rourke, inició su interrogatorio con expresión serena y sin un atisbo de que le molestase aquel tipo, quien jugaba a desconcentrarle con una mezcla extraña de momentos de apoyo y otros de derribo malintencionado -en el que la lectura de sus declaraciones me crea algunas dudas y me gustaría aclarar sobre todo aquel día en el que Laura se desvaneció-


    


    -Pues, oiga, creo que estaba todo bien claro y el sargento tomó nota de dónde estábamos y qué hacíamos-


    


    -No digo que no, pero mejor volvamos a esos momentos. Usted, Jane, estaba a esa hora trabajando-


    


    -Así es, y tranquila por Laura ya que estaba previsto le recogiese mi marido.


    


    -Usted, señor Derricks, declaró estar reparando una cosechadora a sesenta kilómetros de la ciudad y que no había cobertura en la zona montañosa, por lo que no pudo advertir a su hija de que le sería muy difícil llegar a la hora convenida-


    


    -Correcto- contestó Tom Derricks -puede preguntar a mi cliente y también cómo él mismo no pudo hacer nada porque su teléfono móvil fue tan inútil como el mío-


    


    -Eso me queda claro, pero no tanto que según ese cliente usted abandonó sus tierras con el tiempo suficiente para alcanzar la ciudad y recoger a su hija-


    


    -¿Qué? Mire, señor, eso puede haberlo dicho, pero porque no sabe qué coche conduzco yo. Es un “Pick Up” con muchos kilómetros y más de veinte años, con la transmisión tocada y luchando en cada curva con el aguanieve que caía. No podía ir más allá de setenta u ochenta por hora y así, no hace falta ser muy listo, es imposible que recorriese el trecho tal como dice el tipo ese porque pensaría que no bajaría de los ciento veinte y algo más en el tramo de autopista, el cual supone sólo un tercio de la distancia-


    


    -No obstante, he estado haciendo un simulacro por ordenador e, incluso así, tuvo tiempo de, al menos, alcanzar a su hija en el camino hacia a su casa-


    


    -Señor, está usted muy equivocado y cuando le digo que no ¡Es que no!- Tom Derricks, por primera vez, dejó ver su carácter hasta ese instante apocado, siendo su esposa quien había llevado la iniciativa.


    


    -Mis cálculos dicen lo contrario-


    


    -¿Es que me está acusando…?-


    


    -No, ni mucho menos, pero debo comprobar al límite las coartadas-


    


    -Oiga ¿Qué está diciendo? ¿Habla de coartadas? ¿No se ha enterado de que Laura era mi hija?-


    


    -Sí, y por eso mismo figura usted entre los sospechosos de haber acabado con su vida-


    


    -¡Rourke!- Jane Derricks, quien se había contenido, saltó a la palestra con un bocinazo al sargento -¿El sheriff sabe todo esto? ¿Así deja que nos trate este forastero?-


    


    -Soy una especie de niñera por horas, Jane, y Ethan Lang es mi sustituto, por lo que su criterio es el que prevalece. Si él quiere ser picajoso con lo de la hora de llegada a la ciudad de tu marido, está en su pleno derecho-


    


    -No me parece justo que nos trate así-


    


    -No dista mucho de cómo lo hago yo, salvo que vivimos a unos metros de distancia-


    


    -Es distinto, Rourke-


    


    -Son las apariencias, Jane, y te recuerdo que todavía no le ha puesto las esposas a tu marido-


    


    -¿Hasta ahí está dispuesto este…?-


    


    -Señora, un momento, discúlpeme- Ethan frenó la conversación entre Jane y Rourke, levantando la mano e imponiéndose a su ímpetu -no tema que vaya a hacer eso. Para mí el caso es un rompecabezas y debo encajar pieza a pieza hasta que esté completado. Entienda que el tema de la hora de llegada de su marido aquel día es tan sólo una de esas que le digo y aún no he terminado de colocarla-


    


    -Señor- habló de nuevo el marido -aquí confiamos los unos en los otros y nuestra palabra es de honor-


    


    -No me sirve eso y perdóneme. Tal vez con el sargento, y lo entiendo, puede que sea así. Pero soy yo el que ahora mismo toma las decisiones y quien se responsabiliza de todo cuando ocurra en el caso. Le ruego colabore y no me obligue a recurrir al sheriff-


    


    -Si estuviese aquí Cooper, esto no ocurriría-


    


    -Tom, te sugiero quites las manos del fuego por Cooper- dejó caer Rourke moviendo las suyas y guardándoselas luego en los bolsillos.


    


    -Señor, dígame, el día de la desaparición ¿A qué hora llegó a la ciudad?-


    


    -No iba mirando la hora ¿Cómo me voy a acordar? Sólo recuerdo que era tarde y que Laura, como otras veces, se habría ido sola por el camino hacia nuestra casa. Es un camino rural, ya lo sé, pero aquí nunca pasa nada, todos nos conocemos y ella lo recorría cientos de veces. Además, no sé a qué viene esto, porque le repito que está hablando con su padre…-


    


    -Padrastro- le cortó Ethan sin miramientos, no reparando en cómo Rourke a su lado esbozaba una media sonrisa al comprobar cómo aquel joven traía los deberes bien hechos y era la segunda vez, tras lo de la hora de llegada a la ciudad del susodicho Tom Derricks, que aprobaba con buena nota el examen al haberse documentado de una manera muy concienzuda sobre lo que tenía que investigar y, más bien a su propio criterio, destripar del caso.


    


    -¡Lo que faltaba por escuchar!- exclamó Jane.


    


    -¿Y qué? ¿Pasa algo?- preguntó Tom airado, abriendo por completo los brazos y adelantando su postura en dirección al duro interrogador.


    


    -Sólo era por matizar, señor Derricks. Perdone si le he molestado-


    


    -¡No le perdono! ¿Se entera? Eso de padrastro es sólo una forma de nombrar algo. Y no se corresponde con la realidad. Era mi hija en toda la extensión de la palabra-


    


    -Tom es mi marido desde que Laura llevaba pañales, así que es su padre y lo seguirá siendo mientras viva-


    


    -Bien, a los dos les pido disculpas. Cerremos ese tema y vayamos más allá en el interrogatorio-


    


    -Creí que era una charla y no algo tan formal como si fuésemos…-


    


    -Reitero, señora, la condición de ambos como sospechosos y no ponga por delante que son los padres de la víctima. Se sorprendería ver las estadísticas y los porcentajes de asesinos en el círculo familiar-


    


    -¡Me importan una mierda sus porcentajes!- Tom Derricks explotó y Rourke le hizo una señal con la mano para que permaneciera sentado al hacer amago de levantarse para, según pensó, hasta partirle la cara al foráneo recién llegado.


    


    -En su caso particular, señor Derricks, no me apoyo en porcentajes ni tampoco matemática alguna, por otra parte reconozco que frías, sino en algo con más sustancia y es que, mientras permanecía en mi departamento de Nueva York los últimos días cuando el sheriff me comunicó los datos de este caso, inicié por mi cuenta un profundo rastreo de las personas a quienes tenía que comprobarles sus movimientos. No hace falta, viendo cómo actúo, que usted era el primer candidato en mi lista y, la casualidad, me topé a los pocos minutos de conocer su andadura como ciudadano, que tiene antecedentes por agresión sexual a una joven en la ciudad de Alexandria, Louisiana-


    


    -¡Hijo de p…!- Tom Derricks en esta ocasión sí que dejó el asiento y estuvo a punto de alzarse sobre la mesa que le separaba del tipo de la “Gran Manzana”, con la intención nada disimulada de convertir su cara en una amalgama de sangre y carne viva, para luego llevarse algunos dientes de recuerdo tras la somanta de palos que tenía en ese momento ganas de darle.


    


    -¡Quieto ahí, Tom!- si no es por el grandullón del sargento y sus manos de peso pesado, el deseo del padre de Laura se hubiese cumplido y el policía que le sustituía no habría salido de una cama de ese mismo hospital durante, al menos, un par de semanas y sedado -¿Quieres calmarte ya de una vez? ¡Y ahora abre bien esas orejas de burro! Si es verdad lo que dice Ethan Lang, respóndele con argumentos serios y no con una paliza que, te recuerdo, te costaría una buena temporada en prisión-


    


    -¡Ese trapo sucio que acaba de salir de sus labios, señor, es un golpe muy bajo!- Jane Derricks acudió al rescate de su marido, si bien no le hubiese importado que antes le sacudiera bien fuerte.


    


    -Sólo es la constatación, señora, de que su marido es sospechoso en un grado máximo-


    


    -Oiga, si tanto le gusta rebuscar por los armarios de la gente ¿Cómo no ha encontrado el cómo ni el porqué de esa acusación?-


    


    -Lo encontrado no explica eso, señora. Pero, si alguien es detenido y acusado de ese tipo de delito, está claro el motivo-


    


    -Se equivoca porque se trató de una venganza personal de la familia de quien entonces era su novia. Ella les obligó a testificar contra mi marido cuando él le abandonó por mí ¿Se entera? ¡Todo fue una farsa!-


    


    -Lamento decirle que fue encontrado culpable-


    


    -Ya lo creo que sí, pero le diré que gracias a testimonios falsos y pruebas que ellos mismos prepararon-


    


    -¿Cómo se puede preparar una prueba falsa en un juicio por agresión sexual?-


    


    -Se nota que eres un novato, muchacho- el sargento se dejó caer con aquello y consiguió dos cosas al mismo tiempo: la primera bajarle los humos a Ethan y la segunda bajárselos de igual modo, aunque en otro sentido, a los Derricks.


    


    -Está bien, tomo nota de lo que dice y lo tendré en cuenta. No obstante, deben entender que esa cuestión es llamativa cuando tenemos delante un caso como es el de su hija y prefiero no abundar en más detalles-


    


    -Chico, cierra el pico y pasa página- pidió el sargento al recién llegado de Nueva York.


    


    -¿Qué ocurre, Sean?- Jean Derricks, mosqueada por el comentario de Rourke se olía algo malo y quiso ahondar.


    


    -Que el interrogatorio se ha terminado- nada más escuchar al sargento y su respuesta, el matrimonio se levantó cómo si tuviesen debajo del asiento un par de muelles y hasta se apresuraron a salir de la sala.


    


    -Un momento, por favor- pidió Ethan muy serio, contrariado por el gesto del sargento dejándole a la altura del betún al haber tomado una decisión que sabía le correspondía a él -Sólo otra cuestión que no me queda clara-


    


    -Ya ha oído al sargento- dijo Tom abriendo la puerta.


    


    -Sí, pero se trata de una sola pregunta y, por favor, contéstela y se podrán marchar-


    


    -Pregunte de una vez-


    


    ¿Ha estado usted ausente de su domicilio en estas dos semanas desde que desapareció Laura?-


    


    -¿A usted qué le importa eso?- respondió Tom, de nuevo con las venas del cuello infladas -No tengo que dar cuenta de dónde voy o vengo, si salgo o no…-


    


    -En circunstancias normales por supuesto, pero en las que nos encontramos es necesario para mí conocerlo-


    


    -Oye, Tom, no seas zoquete. Vamos, hombre, responde a lo que te pregunta el muchacho y luego largaos los dos- Rourke, harto de todos ellos, le apretó con tal der cerrar el tema que se enquistaba por momentos.


    


    -Sí me he ausentado, pero por trabajo que es lo que hago para ganarme el pan-


    


    -Qué días y donde-


    


    -Una semana y he estado por todo el Estado con decenas de máquinas cosechadoras-


    


    -¿Anoche?-


    


    -Ya le ha dicho mi esposa que estábamos en Helena, la capital-


    


    -Regresamos esta mañana muy temprano y ahora ¿Podemos irnos?- aclaró la mujer.


    


    -Sí, gracias, no les molestamos más. No obstante, por favor no salgan ambos del Condado sin comentármelo-


    


    -¿Qué? Tengo que trabajar en…-


    


    -Incluso dentro de estos contornos, comunique a la oficina del sheriff dónde irá-


    


    -¡Se va a enterar Cooper de a quién ha contratado!- fueron las últimas palabras de Tom, quien salió dando un portazo después de que su esposa le siguiera.


    


    -¡Vaya cómo te las gastas, chico!- Rourke le habló después de un minuto largo, en el cual Ethan Lang andaba intentando para sus adentros tranquilizarse y, de esta forma, mostrarle a su compañero impuesto su verdadera opinión de lo que acababa de hacer contraviniendo su criterio como director de la investigación.


    


    -Sargento Rourke, le agradezco su colaboración- Ethan prefirió ofrecerle un perfil prudente y no optar por otro con más severidad -pero le ruego espere en próximas ocasiones a que termine los interrogatorios-


    


    -Sí que me he pasado de la raya, lo confieso, pero debes tener presente que a esas personas las conozco de años, no de minutos como es tu caso. Ya sabes, se trata del factor humano- Rourke respondió en un tono desprovisto de acritud, viendo cómo había encajado el chaval su impertinencia estudiada -y por ello he preferido arriesgarme a recibir un correctivo, de los muchos que me he ganado, a ver a mis vecinos sufrir aún más. Ponte en su lugar, piensa en qué harías tú si a tu hija le hubiesen hecho eso y, además, te colgaran una etiqueta roja que pusiese y bien grande la leyenda “Soy sospechoso” ¿Es duro o no? Así que ten paciencia, continua los interrogatorios y, si encuentras alguna pista o indicio que te confirme la autoría de Tom, ve con todo a por él. Pero, por favor, déjales respirar un poco-


    


    -Hay una altísima probabilidad de que sea él, sólo o en compañía de otros- afirmó Ethan con seguridad.


    


    -¿Tan categórico?-


    


    -Sin duda. La estadística no se equivoca, sumando que tiene propensión al asalto sexual tal como se lo he demostrado. Y no me apoyo sólo en eso, sino que se escuda de manera burda en que venía de trabajar y llegaba tarde, aparte de no sé qué más excusas para emborronar ese tema, que él sabe es clave en todo esto. De todas formas, aún quedan por interrogar a varios cuyas probabilidades son de igual manera muy altas-


    


    -Pues ¿A qué esperamos? Por cierto, Ethan ¿Quién tenemos en el siguiente puesto en esa lista tuya de candidatos?-


    


    -Sí, aquí le tengo en lugar de privilegio, y se llama Bilek, Mildred Bilek-


    

  


  
    


    


    


    PROFESORA BILEK. PREGUNTAS Y RESPUESTAS


    


    


    -¡Ayudante, ayudante, un momento, por favor!- Rourke y el aludido voz en grito no tuvieron tiempo de aparcar en las afueras del instituto de Rugby, toda vez que Caroline Parker, insaciable en su hambre de noticias frescas sobre el caso, se colocó primero delante y luego en la práctica metiendo la alcachofa por la ventanilla del coche asignado para la investigación.


    


    -¿Qué me puede confiar del caso?- preguntó la periodista, quien estaba claro cómo les había seguido y pillado con el paso cambiado.


    


    -De momento poca cosa, señorita. Apenas hemos iniciado la investigación-


    


    -¿No me va a decir nada de ese incidente donde el chico de los Derricks…?-


    


    -Es una cuestión que nada tiene que ver con el caso-


    


    -Entonces, que esté el chico hospitalizado…-


    


    -Señorita, insisto en que se trata de un tema muy doméstico provocado por la irrupción de un vulgar ladrón en la casa de la familia Derricks, a quien el chico escucharía despertándose y viendo cómo deambulaba por el domicilio-


    


    -De acuerdo, tomo nota, y ahora ¿Qué me dice de los Derricks? Me consta que les ha interrogado a fondo y alguien, no puedo citar la fuente como usted sabe, me ha comentado que las voces se oían desde la recepción-


    


    -De eso, discúlpeme, no voy a hacer comentarios-


    


    -¿Ha acusado al padre? Al menos eso me ha dicho mi fuente, quien además le ha visto salir de la sala donde le ha interrogado como una fiera dando un portazo, amén de jurar en arameo por todo el hospital-


    


    -Se lo ruego una vez más, hágase cargo de que es tema delicado y el cual no puedo comentar-


    


    -Y en lo referido al cadáver ¿Saben ya algo concreto…?-


    


    -Estamos a la espera de la autopsia, pero sí le puedo adelantar que tenemos un par de elementos que facilitarían llevásemos a cabo una rápida detención, ya que Laura consiguió dejarnos en sus manos pistas muy esclarecedoras-


    


    -¿Nombres?-


    


    -Ahora mismo no existen sobre la mesa, si bien dependerá de lo que esas pruebas dicten-


    


    -Veo que ahora apuntan al instituto de Laura-


    


    -Es lo lógico. Se trata de ir cerrando el círculo más íntimo de ella y así cribar cuantas personas estuvieron ese día en su entorno-


    


    -Oiga, ayudante, dígame ¿Es compatible esta rueda de sospechosos con la espera del resultado de esas pruebas?-


    


    -Por supuesto y por una sencilla razón, señorita, dado que puede que no sólo sea uno, sino varios los causantes del asesinato de Laura-


    


    -¿Puedo publicar eso? Aunque como siempre le advierto que, incluso si no me autoriza, lo haré-


    


    -Vamos conociéndonos, señorita Parker, y he aprendido rápido cómo funciona esto y le digo que ni autorizo, ni tampoco me opongo a que lo publique. Haga lo que estime más oportuno-


    


    -Tal vez tenga que añadir en mi reportaje que su diana ahora mismo está sobre quienes eran los más íntimos de Laura-


    


    -No hace falta que me extienda más. Además, sé que estará todo el día detrás de nosotros viendo dónde acudimos. Para que no dé más vueltas, le anticipo que aquí mismo en las aulas tenemos faena para rato-


    


    -Agradecida, pero le advierto también que en esa diana que hablaba antes en mi reportaje aparecerán en el centro Tom y Jane Derricks-


    


    -¿Hago yo el reportaje? Usted escríbalo como le venga en gana. Otra cosa es que luego le tiren de las orejas si resulta que quien, o quienes, deban estar en ese sitio preferente tildados como sospechosos no sean ellos y sí otros que permanecen en la sombra. Ahora, se lo ruego, saque esta cosa del coche, vuelva al suyo, y déjenos hacer nuestro trabajo-


    


    -Gracias, ayudante, muy interesante su declaración-


    


    -Espero que cuando vea las noticias no se invente demasiadas cosas-


    


    -Eso es algo inevitable ¿No cree? Mi oficio es así y necesita un poco de morbo para excitar las mentes de los telespectadores, oyentes o lectores. Pero no se preocupe, que no me pasaré demasiado. Algún toque leve para salpimentar la información y dejar a todos con las ganas de recibir una nueva entrega. Y, oiga, no me diga que ustedes, más de una vez, utilizan mentiras para atajar el camino hacia la resolución de los casos-


    


    -En eso corramos un tupido velo, hagamos mutis por el foro, ya que es secreto de sumario, señorita y, como le decía, por favor déjenos apearnos y continuar nuestra ruta que llevamos retraso, como ya sabrá usted al no perdernos de vista- fueron las palabras finales de Ethan, quien junto al sargento dejaron a Caroline Parker volviendo a su vehículo y ellos directos al instituto.


    


    -Por favor, tenemos una cita con la profesora Bilek- habló Rourke, nada más poner los pies ambos investigadores en la recepción del centro docente, al bedel encargado de aquélla y quien andaba con el periódico entre manos.


    


    -Sí, caballeros, la señorita les está esperando en el segundo despacho a la derecha- contestó el funcionario, un tipo tan entrado en años como en carnes, vestido de riguroso uniforme gris marengo, el cual parecía fuese a reventar de un momento a otro conforme a su volumetría ganada a pulso de grasas y azúcares refinados en largas sesiones frente al televisor, tras un duro día sentado en aquel lugar donde la lectura de la prensa era su principal cometido, y quien incluso dejó su puesto en el mostrador de la recepción para señalarles con detalle dónde debían acudir.


    


    -¡Vaya, por fin, creía que no venían!- dijo la profesora Bilek, al momento de entrar sin más protocolos ambos policías en el despacho, el cual tenía cierto olor a vetusto aunque limpio y con un suelo recién abrillantado.


    


    -Disculpe, profesora- habló Rourke -han tenido la culpa tres frenazos en el camino hacia aquí. El primero motivado porque debíamos hablar con los padres de Laura, el segundo ha sido una parada técnica porque el coche no arrancaba y hemos tenido que pedir que nos asignaran otro, sumando el tercero al encontrarse apostada una periodista, quien nos persigue de manera literal, a las mismas puertas del instituto-


    


    -¡Por Dios! ¡No me hable de ella! Porque no sabe lo pesada que se ha puesto al salir un momento a tomar un café. Me ha hecho diez preguntas en diez segundos y, ustedes comprenderán, no he respondido ni una sola ¡Qué horror los periodistas en cuanto huelen la sangre! ¡Son como lobos hambrientos de información!-


    


    -Nosotros lo sufrimos a diario, profesora, así que le entendemos- dijo Rourke -es parte del oficio tener que aguantarles. Ahora, déjeme presentarle al ayudante Ethan Lang, quien dirige las investigaciones-


    


    -Encantado, joven, y esperando sus preguntas al respecto, aunque sé que desean saber todo lo relacionado como es lógico con esa pobre niña-


    


    -Encantado a la recíproca, profesora, y sí es cierto lo que imagina, por lo que quisiera que nos comentara cómo transcurrió aquel último día- continuó el joven policía en el uso de la palabra, dejando a Rourke en segundo plano aunque sin perderse una coma concentrado en lo que se decía.


    


    -Creo que el sargento ya se lo habrá comentado y se trató de una jornada como tantas otras, donde no salimos de lo rutinario. Hicimos el control de avances en la asignatura, terminó éste y luego los chicos salieron. Tardé un rato yo también en abandonar el aula, porque había tenido que ir un momento a mi domicilio por una falsa alarma de incendio, y conduciendo hacia la salida me detuve a charlar con Laura, quien me dijo que esperaba a su padre. Le ofrecí llevarle, más que nada porque sé que ese Tom Derricks es un descuidado y jamás llega a tiempo. Pero ella insistió en esperarle. Ya sabe cómo son las adolescentes. Así que allí le dejé y conduje hacia mi casa, donde pasé toda la jornada restante sin salir para nada más-


    


    -Señorita, tengo entendido que vive usted sola- preguntó Ethan a la profesora, mientras recapacitaba en su elegancia en el vestir, la perfecta armonía de colores en sus ropas, zapatos y complementos, el cabello con un estilismo “Premium”, el maquillaje suave y todas esas cosas que hacían que su madurez se empequeñecía al tener una impronta de mujer bellísima con facciones que le daban un aire distinguido, sin contar con aquel perfume que inundaba la estancia y cuyo coste calculó no inferior a cien dólares del ala, el cual estaba claro cómo se podría permitir-


    


    -Así es, lo cual hoy en día no es nada inhabitual entre personas, y me refiero tanto a hombres como mujeres, con idéntica edad-


    


    -De acuerdo, sí, pero, disculpe que se lo diga así, no tiene a nadie que pueda dar veracidad a su declaración-


    


    -Ayudante, no le queda más remedio que confiar en mí-


    


    -Sí que es un fastidio, señorita, porque no es suficiente para nosotros y por ello le ruego haga memoria, por si tuviese…-


    


    -Como no sea mi gato “Herodes”, no hay nadie más-


    


    -De acuerdo, imagino tendrá usted un teléfono móvil-


    


    -¿Cómo no? Sin él no podría ya andar por ahí-


    


    -De acuerdo, pediremos a la compañía que le da servicio nos confirme sus movimientos por triangulación-


    


    -Me parece bien y confío en que ellos me sirvan de testigos inesperados en sentido positivo, claro está-


    


    -Sí, no se preocupe que nosotros nos encargamos de todo. Ahora, profesora, debo entrar en terreno pantanoso y espero sepa comprender cómo estamos aquí para no sólo preguntar sino, mentalícese, investigarle a fondo-


    


    -¿Sí? Pues, la verdad, desconozco qué pueden ustedes investigar. Soy una ciudadana que paga sus impuestos, que trabaja y poco más-


    


    -No lo digo por eso, señorita Bilek, sino porque tiene usted, como todos, un pasado-


    


    -El pasado, joven, ya pasó. Vivo en el presente y estoy aquí para hablarle de Laura. O al menos eso es lo que esperaba-


    


    -Ya me he documentado al respecto y todo eso que ha dicho lo conocía. Sin embargo, he realizado una labor de zapa con su historial, y no sólo profesional que también he averiguado, sino en el ámbito personal que, disculpe, es un tema bien espinoso-


    


    -No tengo nada que ocultar, ayudante-


    


    -¿Seguro, señorita?-


    


    -Ya lo creo y, le recuerdo, la duda ofende-


    


    -Bien, se lo ruego, no se ofenda, ni tampoco se lo tome a mal, pero es que la investigación es así, al menos desde mi punto de vista…-


    


    -El sargento Rourke ya vino en su momento y le dije todo…-


    


    -Olvídese de eso. Ahora soy yo quien dirige el caso y por ello tenía que bucear en su trayectoria. Sé quién es usted y de dónde procede, qué ha hecho años atrás y también el motivo de que enseñe en esta población, la cual no se corresponde con su nivel académico que incluyen reconocimientos de muy alto nivel, incluso internacionales por sus investigaciones, además de haber pasado por la crema de las universidades de nuestro país-


    


    -Veo que se ha estudiado bien mi vida, ayudante-


    


    -No tengo más opción. Sé que en cierta medida es denigrante para ustedes, me refiero a los investigados, pero es necesario con el fin de conocer sus motivaciones-


    


    -Mi motivación es vivir ¿Sabe? Un día más tan sólo y mañana otro, y así hasta que el cuerpo aguante. Del pasado ya me olvidé y estoy aquí lo que se dice a mis anchas, sin dar cuenta de nada, viviendo de manera independiente y, como habrá visto, sin meterme en problemas-


    


    -Su postura me parece inteligente, máxime cuando la información a la que he tenido acceso podría ponerle en serios aprietos en esta comunidad y no digamos en cualquiera otra donde marchase usted, si así lo hiciera-


    


    -Le pudo asegurar que, ahora mismo, no entra dentro de mis planes moverme de mi sitio, ayudante-


    


    -Por mi parte, profesora, y con esto deseo tranquilizarle, déjeme decirle que la información a la que aludo es sólo para la investigación y estaría cometiendo flagrante delito si la facilitase a un tercero-


    


    -No se preocupe tanto por mí, ayudante. Soy mujer, soy fuerte y jamás he tenido miedo, aunque sí la suficiente prudencia y, gracias a ella, he logrado sobrevivir-


    


    -Conforme, llegados a este punto tengo que advertirle que su condición dentro del caso, en cuanto conocí su pasado, cambió a investigada o, si lo prefiere, sospechosa-


    


    -Ya lo he supuesto-


    


    -Aunque le advierto que sólo es una catalogación que hago en la primera fase. Conforme voy interrogando puedo modificar aquélla y por ello querría que me hablase de esa acusación contra usted, en el Estado de Maine, por abuso de una menor-


    


    -Se lo voy a decir en dos pinceladas, ayudante. Ni fue abuso, ni era una menor-


    


    -¿Cómo se explica eso? Porque fue condenada en firme, y ni recurrió-


    


    -Hablando de manera técnica, me refiero a la jerga jurídica, fue tal como dice y ha leído en sus informes. En la práctica apenas fue un acto de conciliación entre las partes, en el cual yo decidí no continuar con el juicio que se estaba preparando, que hubiese ganado sin dudarlo, y aceptar la acusación con la promesa de quedar en suspenso los dos años de prisión, pero sí abonando a la jovencita, o mejor sería decir a sus padres, cien mil dólares de entonces que sellaron sus respectivas bocas. Se preguntará usted, y también el sargento que oye esta confidencia por primera vez, qué me llevó a claudicar así como así. Y la respuesta es bien sencilla porque, si bien podría superar con pruebas el juicio, la parte contraria y sus maquiavélicos letrados contaban con que durante el juicio la guerra mediática se desataría y mi imagen quedaría por los suelos tras las mentiras que les filtrarían. Se trataba de algo escabroso y ya sabe cómo funciona el tema. Hasta que no les sueltas la cantidad que quieren, no dejan de apretar su mandíbula en tu cuello. Son alimañas y actúan como tales. Ni que decir tiene que el daño fue grande, pero mucho menos que si el juicio se hubiese celebrado. De tal forma que también llegué a un acuerdo con la universidad y salí de allí con rumbo hacia lo desconocido. Lo demás ya lo saben ustedes y, la verdad, no cambio para nada esta etapa por aquella. En cuanto al dinero, ayudante, ya sabrá que no es mi punto débil-


    


    -Y tanto, profesora-


    


    -Soy hija única y mis padres al morir me dejaron tanto dinero que seré incapaz de gastar ni un uno por ciento, salvo que tuviera otras cien vidas más, lo cual creo algo complicado-


    


    -En cuanto a esa acusación…-


    


    -Ya veo que es tan morboso, ayudante, como todos los hombres, en particular cuando a una mujer se le acusa de ser amante de otra mujer-


    


    -No, profesora, mi curiosidad sobre ese asunto no obedece a morbo alguno sino a…-


    


    -Relájese, ayudante, soy mayorcita y no me causa problema, ni está claro que vergüenza alguna, reconocer que me gustan y diría que una barbaridad las mujeres. Han sido siempre mi auténtica debilidad y he disfrutado siempre con total normalidad del sexo sin que nadie me acusase de nada. El caso de esa supuesta menor fue, en resumen, una trampa bien colocada por sus padres, a la postre ventajistas que sabían dónde apuntaban puesto que conocían mi procedencia y fortuna personal, así como esa querencia por las jóvenes guapas como era aquella chica. Tengo que confesar que estaba, literalmente, loca de amor por ella, aunque sólo duró lo que tardó en traicionarme y después de gastar miles de dólares en regalos, no sólo para ella, sino también para toda su familia que, inocente de mí, creía mía también-


    


    -Profesora, le escucho con imparcialidad, por eso debe entender cómo su testimonio para mí, hasta reconociendo que me solidarizo con su postura, de manera oficial debo ponerlo en cuarentena al existir una contraparte a quien no puedo escuchar en sus alegaciones-


    


    -No voy a implorarle para que me crea, ayudante, así que usted actúe en consecuencia y si, como dice, es sólo figurar en una lista de sospechosos de hacerle eso a Laura, no veo inconveniente ya que no tengo nada que ocultar y, tarde o temprano, comprobará cómo no fui yo y sí alguien que a todos nos sorprenderá por su acción-


    


    -No dudo pueda ser así, profesora, pero lamento una vez más reiterarle mi convencimiento de que usted pudiese ser a quien busco-


    


    -No se preocupe, ya sabe que llevo bien la presión, pero no crea que es por algún don divino, sino más bien porque siempre he sido inocente de cuanto me han acusado-


    


    -Me sabe mal tener que darle otra vuelta de tuerca-


    


    -Pues, oiga, no se reprima, ayudante, y sé que, como es aplicado en eso de rastrear vidas pasadas, de nuevo me va a poner frente al espejo con otra de mis andanzas-


    


    -Así es, y por favor no piense que voy por ahí como un vulgar cotilla sacando lo peor de cada uno para airearlo. Es sólo circunscrito a esta investigación y lo he llevado a cabo con todos a quienes debo interrogar. Por lo tanto, tendrá que hablarme de esa segunda acusación, más grave que la anterior, de la que fue objeto en el Estado de Oregón, cuando una colega profesora de la universidad donde impartía clases le acusó de intento de asesinato-


    


    -Si estúpida fui con aquella chica de Maine, con ésta que me pone sobre la mesa hice el ridículo más espantoso. Como ya sabrá, en esta ocasión el cheque que tuve que rellenar fue el doble que el anterior y, para colmo, sufrí la pena de banquillo y, como consecuencia de ello, la de salir en la portada de los periódicos locales sin contar que terminé abriendo el telediario cada día. Fue espantoso porque mis abogados, unos lerdos avariciosos, fregaron con la Fiscalía otra componenda que favorecía a todos y, claro está, perjudicaba a mi bolsillo. Por lo tanto, ayudante, la que fuera mi amante se retractó de su testimonio y la cosa quedó en nada punible una vez que su cuenta corriente engordó lo suficiente. Para que su morbosidad quede satisfecha, le diré que ella estaba casada con otro profesor y, al tener constancia éste de que mantenía una relación conmigo, ella fue quien eligió enjaretar una historia propia de una película de terror, dibujándome como una obsesa que iba tras ella y que estaba dispuesta a acabar con su vida por negarse a lo que usted ya sabe. En fin, me da pereza recordar aquello y mi idiotez supina mucho más-


    


    -Lo mismo le digo, profesora, con respecto a este caso. Son dos las manchas que cubren su expediente y me temo que eso influye en mi percepción, haciéndole escalar varios puestos en mi personal relación de sospechosos-


    


    -¡Lo que son las cosas! No imaginaba que alguna vez estuviese destacada en alguna lista de escogidos, aunque no sea para la gloria y sí para una inyección letal en alguna mañana fría y gris de invierno-


    


    -Espero que no sea así, señorita, y déjeme decirle que su puesto es muy alto pero mi olfato me dice que es injustificado-


    


    -Me halaga y veo que no le he causado mala impresión-


    


    -La sinceridad es el rasgo más valorado para un investigador y creo que ha hecho gala usted de ello-


    


    -Muy amable, ayudante, y de verdad espero no defraudarle cuando sea la lista ya definitiva y haya alguien arriba del todo con unas esposas puestas.


    


    -Así lo creo también y, disculpe que le haga una última pregunta, la cual en esta oportunidad reconozco sale de la esfera a la que debo ceñirme y tiene un punto de cotilleo que debe perdonarme-


    


    -Le perdono de antemano. Ya ha comprobado cómo no eludo ninguna cuestión por escabrosa que sea-


    


    -Pues, dígame el motivo por el cual teniendo una fortuna personal continua impartiendo clases y, más aún, en un lugar como éste, encantador sin duda, pero muy apartado y con un nivel ínfimo para su curriculum como investigadora eminente-


    


    -Son dos cuestiones que me plantea. La primera se la respondo asegurándole que la enseñanza es mi vida. Siempre lo ha sido. Amo mi profesión y sería como un suicidio renunciar a ella. Es lo que me gusta hacer y por muchos ceros que tenga en mi cuenta corriente, continuaré hasta el último aliento. En cuanto a la segunda, es fácil hacerle entender cómo las experiencias anteriores me provocaron tal ansiedad que hui de grandes centros, lo mismo que ciudades, y aceptar enseñar aquí fue como un bálsamo que poner sobre mis heridas, las cuales tienen que ver con mi desprecio más absoluto de la condición humana, de la que me declaro incompetente para entenderla-


    


    -De acuerdo, señorita Bilek, creo que por ahora es suficiente y lo que le pido es que no salga del Condado y, si lo necesita, hágalo saber a la oficina del sheriff Cooper-


    


    -Así lo haré, aunque ya le adelanto que llevo años sin salir y lo más que hago es acercarme a Helena para algún concierto de música clásica o, de vez en cuando, al teatro-


    


    -De acuerdo, le damos las gracias por su colaboración y, por favor, dígale al bedel que haga pasar, si ha llegado e imagino que sí, a su compañero el profesor Peter Ford- dijo Ethan, en tanto se levantaba respetuoso junto al sargento de manera educada al hacerlo la señorita Bilek.


    


    -Ahora mismo se lo digo. Adiós, caballeros, hasta otra oportunidad y espero que no tan comprometida- comentó ella mientras abandonaba la sala.


    


    -¿Qué me dice, sargento?- preguntó Ethan.


    


    -Que menuda cuenta corriente tiene que tener-


    


    -¿Sólo eso?-


    


    -¿Qué más?-


    


    -Pues, sargento, me refiero a su opinión sobre si le ve culpable o inocente y…-


    


    -¿Culpable? ¡Nada, Ethan, te lo digo yo! Porque ésta no pasa de echarle el ojo a las jóvenes guapitas que tiene en sus clases y no hacía falta tanta investigación porque todos sabemos que se le van los ojos detrás de ellas y que, ya le has visto y escuchado, no esconde sus gustos sexuales. Y, con sinceridad, no veo a esta mujer con esa clase que tiene montando una escena violenta, para luego acabar con la vida de Laura. Otra cosa es que anduviese detrás de ella, y en eso jamás le daría crédito para defenderla porque esa chiquilla era un auténtico bombón y…-


    


    -¡Perdón! ¿Puedo pasar?-


    

  


  
    


    


    


    PROFESOR FORD. ACORDES Y DESACUERDOS


    


    


    -¡Profesor Ford, bienvenido! Pase, por favor, tome asiento, soy Ethan Lang, dirijo la investigación en el caso de Laura Derricks y, como verá, me acompaña el sargento Rourke, a quien imagino conoce- respondió Ethan señalándole el mismo sitio que había ocupado instantes antes su colega.


    


    -Encantado, ayudante, y claro que conozco a Sean-


    


    -¿Qué tal, Peter?- preguntó el sargento.


    


    -Bien, pero algo incómodo por esta situación-


    


    -Profesor- al escuchar aquello, el joven policía tomó la palabra sin dejar que Rourke se enrollase con el tipo y comenzaran a contarse batallitas como viejos conocidos que eran -de igual manera que hice ver a su compañera, la señorita Bilek hace unos instantes, tenemos obligación de interrogar a todos quienes formaban el círculo íntimo de Laura-


    


    -¿Círculo íntimo? ¿Soy yo íntimo?-


    


    -Bien, profesor, es una acepción un tanto exagerada, pero para el caso es lo mismo porque me refiero a todos con quienes ella tenía contacto de manera regular, cotidiana quiero decir, aparte de la familia y allegados. En su caso, y antes la señorita Bilek, están en lugar destacado para interrogar puesto que fueron los últimos con quienes ella estuvo-


    


    -Sigo sin ver la necesidad de someternos a este interrogatorio-


    


    -Sólo son unas cuantas preguntas, Peter- Rourke, viendo de inmediato el gesto malhumorado del profesor Ford, no tuvo otra opción que echar una mano a su joven compañero, enredado en los reiterados cuestionamientos de aquél driblándole y mostrándose poco colaborativo en el sentido inverso a la actitud mostrada por la profesora Bilek -sólo tienes que responderlas y luego podrás regresar a tus cosas-


    


    -Profesor, no me andaré por las ramas- Ethan tomó cartas en el asunto y pasó, de su natural diplomacia y temple extremo con los interrogados, a una impronta de seriedad rara en él sólo reservada a recalcitrantes antipáticos como el que tenía en ese momento justo delante de sus narices -¿Tiene usted coartada para el día y la hora en la que desapareció Laura?-


    


    -Oiga, vamos a ver si se entera usted- el profesor Ford, muy molesto de nuevo por la pregunta, levantó las manos, colocó las palmas hacia arriba y encogió los hombros al límite, a la vez que ofrecía una expresión desconsiderada -¡No me acuerdo ni lo que hice ayer tarde, así que imagínese hace dos semanas!-


    


    -No es una respuesta válida-


    


    -Pues, señor, es la que tengo. Ya se lo dije a Sean. Tengo mala memoria, la verdad, y le aseguro que no podría poner en pie qué hice-


    


    -¿Fue a casa? ¿Tal vez a realizar compras?-


    


    -No tengo ni idea. Sólo le puedo decir que después del instituto acostumbro a tomar una copa en el bar de Phil. Pregúntele a él y a ver cuánto tiempo le dice que estuve-


    


    -Si no tenemos más opción, así lo haremos-


    


    -Escuche, yo podría inventarme cualquier historieta, pero prefiero decirle la verdad. No me acuerdo y se lo digo con la mayor naturalidad-


    


    -Bueno, profesor, dejemos ese tema y vayamos a otro más delicado-


    


    -¿Delicado? Las multas suelo pagarlas todas. Si hay algo por ahí, habrá sido por descuido-


    


    -No es nada de eso, profesor. Usted sabe que mi comentario va por otro camino y, por favor, no se haga el gracioso-


    


    -¿Qué? Le he dicho lo que pensaba-


    


    -Vamos, profesor, a estas alturas debe haber intuido cómo conozco todos sus antecedentes. Quizás el sargento no, pero yo sí sé cómo ha tenido varios encontronazos con la Ley-


    


    -¿Esas tenemos?-


    


    -Sí y deberá dar explicaciones sobre su pasado más allá de esta ciudad y hace algunos años-


    


    -Lo que pasara entonces, no sé a qué viene ahora. Oiga, yo a esa chica no le he tocado un pelo ¿Me entiende? Espero no me vaya a colgar el “San Benito” por un par de cosillas que ocurrieron hace años-


    


    -Esas cosillas, como usted dice, eran delitos y bien graves-


    


    -Vamos a ver. Sí reconozco mis errores, pero eso no quiere decir que haya tenido algo que ver con lo de Laura-


    


    -Usted estuvo hablando con ella…-


    


    -Sí, claro, se lo habrá dicho el sargento. Ya comentamos eso y le dejé claro que paré el coche junto a ella a la salida de aquí, luego le pregunté y me dijo que esperaba a su padre. Más tarde, y conociendo a ese fulano y la cachaza que tiene siempre, le ofrecí a llevarle a su casa. Nada más. Me dijo ella que no, que su padre le había dicho que le esperara y yo aceleré el coche y me largué. Punto y final de la historia y no me venga ahora con que sospecha de mí, porque sería injusto-


    


    -No me diga, profesor, que usted, con sus antecedentes, no haría lo mismo que yo-


    


    -Está claro que de ninguna de las maneras-


    


    -No barra tanto para su casa y reconozca que estuvo en prisión por la denuncia de una de sus alumnas…-


    


    -Fue hace veinte años ¡Joder!-


    


    -Como si fuese ayer, profesor, porque fue sentenciado a cuatro años y…-


    


    -¡Un momento, Sean! ¿Tengo que aguantar esto?-


    


    -Peter, en circunstancias normales te echaría un capote. Pero entenderás que, al conocer lo que Ethan ha hallado sobre ti y que todos desconocíamos, me temo que tendrás que apechugar y…-


    


    -¡No esperaba esa respuesta de ti, después de tantos años!-


    


    -No te acusa de nada Ethan, pero sí debes dar explicaciones…-


    


    -No voy a dar explicaciones de nada y menos a este mequetrefe de Nueva York-


    


    -No voy a tenerle en cuenta, profesor, esas palabras y…-


    


    -¡Ni esa, ni ninguna otra! ¿Entiende? ¡Esta entrevista se ha terminado y lo que tenga que preguntarme tendrá que ser con mi abogado estando presente! Conozco mis derechos y no permitiré que me los pisotee así como así. Ya sé cómo ustedes actúan e intentan colgarle el muerto al que intuyen fue el asesino. Pues conmigo han dado en hueso. Ahora, adiós y ya mi abogado se pondrá en contacto con el sheriff Cooper que, por cierto ¡Me va a oír y bien!-


    


    -No creo que cambie el tema, profesor, yo le aconsejo que terminemos este interrogatorio y…-


    


    -¡No terminaré nada. Acabo de decirle lo que voy a hacer y soy hombre de principios…!-


    


    -No muy éticos ni morales, ya que saca usted el tema-


    


    -¿Cómo se atreve? ¡Haciendo juicios de valor sin más argumento que una hoja de antecedentes…!-


    


    -¿Qué más quiero para hacerme una idea de cómo es? ¿O no se dedica a perseguir a jovencitas? Tengo entendido por los informes que le propusieron hacer terapia al respecto y la rechazó. Tengo claro, profesor, que es un obseso de esas chicas que, si no me equivoco, corren un riesgo enorme al tener alguien que planea abusar de sus cuerpos-


    


    -¡Es muy grave lo que dice, señor mío. Mi abogado tendrá noticias al respecto y le aseguro que esas palabras deberá repetirlas delante de un juez!-


    


    -Le ruego recapacite, profesor-


    


    -¡No hay nada que recapacitar! ¡Y mucho más teniéndole a usted ahí, sentado mirándome con ojos acusadores sin ni siquiera conocerme!-


    


    -Vamos, Peter, por favor, cálmate- el sargento de nuevo salió en defensa de su compañero, dando a la vez cuartelillo a su contrincante encastillado -toma asiento de nuevo y termina de responder. Razona con Ethan esas acusaciones pasadas y haz tú mismo de abogado. Defiéndete…-


    


    -¡La decisión está ya tomada, Sean, y será el mío quien lo haga. Adiós, muy buenas!- dijo para terminar el profesor Ford dirigiéndose hacia la puerta, abriéndola y luego saliendo, si bien al momento regresó y se quedó mirando a Ethan de una forma que el sargento Rourke creyó fuese a terminar en una agresión pura y dura, con lo que se puso en tensión por si era el caso y tenía que ayudar al joven policía, quien parecía no temer nada.


    


    -Ahora que me doy cuenta, señor policía, no sé dónde le he visto, pero le digo que le conozco y antes de entrar aquí. Esta cabeza mía no me ayuda, pero sí sé que en alguna parte…-


    


    -Peter, te lo ruego, estás nervioso, muy alterado, ofuscado, así que olvida el tema y ya seguiremos otro día y, si quieres, con ese abogado tuyo- el sargento medió de nuevo -pero deja en paz a Ethan, quien sólo cumple con su obligación y no pronuncies más amenazas porque eso sabes que te puede traer problemas serios-


    


    -¿Quién ha amenazado? ¡Te digo, Sean, que le he visto…!-


    


    -Pero, Peter, no seas tan pesado ¡Claro que le has visto! ¡Que le conoces! Lo mismo que todos los habitantes de esta ciudad que ven tres veces al día los telediarios, por no decir su foto en primera plana de los periódicos a la venta en un centenar de esquinas. Haz el favor de marcharte, toma una copa y te relajas. Ya hablaremos-


    


    -Sí, Sean, pero con mi abogado delante y se va a enterar tu amigo- con esas palabras el profesor abandonó la sala, no sin antes dar un buen portazo que hizo temblar las sillas donde ambos investigadores permanecían sentados.


    


    -Ahora no me diga, Sean, que este individuo no es para ponerle las esposas sobre la marcha-


    


    -Ethan, espera un momento porque conozco a Peter hace muchos años y, aunque sé bien que anda siempre detrás de las chicas, que es un pervertido de cojones, que va a menudo por ahí a sitios dudosos y que no puede aguantarse las ganas porque es su condición, te aseguro que no es quien buscas-


    


    -Tiene todos los ingredientes y, como has visto, ha utilizado la táctica del calamar soltando la tinta que llevaba encima para huir, buscar a ese abogado y parapetarse detrás de él-


    


    -Sólo está asustado, Ethan. Verás, Peter está casado, divorciado de otras tres mujeres con quien tuvo hijos de cada una, lleva una vida normal dentro de sus ansias por el sexo con las chicas jóvenes, compatibiliza las dos cosas y con esto, teniéndote por aquí que andas levantando las alfombras del personal, ha visto cómo su mundo ideal se empieza a derrumbar. Piensa que del instituto, nada más se filtre lo de la prisión y el delito, le van a dar una patada seria para mandarlo a la calle. Su esposa no digamos, le pondrá las maletas en la puerta y eso sí será más duro. En resumidas cuentas, insisto en que es más miedo que otra cosa lo que tiene y se defiende como víbora arrinconada-


    


    -Encuentro lógico lo que dice, Sean, pero yo también insisto en que lo tiene todo para ser a quien le coloque las esposas-


    


    -Muy bien, Ethan, es tu criterio y lo respeto pero convendrás conmigo en que se nos ha acabado la faena por aquí, por lo que sugiero continuar con el siguiente en la lista aunque, dada la hora que es ya, propongo un receso hasta mañana bien temprano-


    


    -No es mala idea. La verdad es que necesito un descanso y también deshacer las maletas-


    


    -No se hable más- dijo Sean, a quien a cada momento que pasaba le caía mejor aquel muchacho que le parecía su antítesis; toda vez que poseía todas las cualidades que a él le faltaban, sumando su falta de irascibilidad que era otro de sus males que reconocía. Durante los interrogatorios, Sean había reinado sobre la capacidad de concentración del muchacho, su tesón en seguir la pista a todos los sospechosos y el trabajo tan serio para hacer un perfil previo con el que acometer aquéllos. O sea, todo lo opuesto a su forma de trabajar que era de lo más caótico, sin comprobaciones de tipo alguno, sin estudiar perfiles, sin localizar antecedentes y demás zarandajas, tan sólo guiándose por su instinto y, en todo momento, confiando todo al azar y, en mayor medida, la improvisación. Él mismo se vio a sí mismo, por primera vez en su carrera, reconociendo sus errores capitales y concediendo así a su joven sustituto un plus de confianza.


    


    -¡Pero, bueno! ¿Qué pasa ahí?- una vez salieron al exterior del instituto, Ethan dijo aquello y Sean de inmediato se giró para ver qué le llamaba la atención.


    


    -¡Lo que faltaba! ¡Ethan, me temo que Peter Ford, definitivamente, ha perdido la cabeza!- exclamó el sargento, quien acompañó aligerando el paso a su compañero, al comprobar ambos cómo algunos metros más allá permanecía el docente hablando voz en grito a Caroline Parker quien, intimidada, retrocedía ante su intención de acercarse a ella con expresión iracunda, si bien aquél huyó a la carrera al ver cómo se aproximaban los agentes de la Ley.


    


    -¿Se encuentra bien, Caroline?- preguntó Ethan al llegar junto a su compañero hasta donde se encontraba la periodista, quien estaba bastante nerviosa e incluso le notaron cómo le temblaba la voz.


    


    -Sí, no pasa nada, sólo un poco alterada, pero se me pasará- contestó la joven, mientras Sean iba detrás del profesor Ford quien, de manera muy cobarde y nada más ver cómo Ethan y él mismo se acercaban, había salido corriendo en dirección a su vehículo, el cual nada más abordarlo arrancó y apretó el acelerador hasta hacer chirriar los neumáticos.


    


    -Jamás le he visto comportarse de esa forma- comentó el sargento en cuanto regresó hasta donde estaban tanto Caroline como Ethan.


    


    -¡Ha sido espantoso!- dijo la periodista -Sin venir a cuento me ha insultado, luego me ha amenazado con no sé qué de su abogado si publicaba algo referido a él y, en fin, le decía que no tenía idea de qué hablaba y, de verdad, por un momento pensé que me iba a dar una paliza aquí mismo-


    


    -Me temo que la presión a la que está sometido ha provocado que pierda el juicio- dijo Sean -Por favor, señorita, no se lo tenga en cuenta y yo hablaré con él para que le presente las oportunas disculpas por su comportamiento tan agresivo-


    


    -No se preocupe, sargento. Mejor prefiero olvidar el asunto, pero no que ustedes dos me digan qué ha sido lo que a ese hombre le ha puesto así-


    


    -Caroline- habló Ethan -le aseguro que sólo el hecho de sentirse investigado. No ha habido por nuestra parte intención de detenerle, dado que no hay pruebas, pero sí se le ha comunicado que tiene la condición de sospechoso por ser de las últimas personas con quienes se relacionó Laura-


    


    -Entiendo y solicito autorización para, al menos, informar de ese extremo-


    


    -Pienso que sí debería hacerlo, pero le pido que recalque el matiz de mera sospecha tanto de él como de los demás que, en los últimos momentos de su desaparición, tuvieron contacto con ella. De esa forma se diluirá el tema entre todos y, se lo ruego, no señale a nadie y menos a ese profesor Ford-


    


    -Me parece bien y déjelo de mi cuenta- respondió la chica, ya más tranquila y con su efervescencia natural en busca de información -En cuanto a la señorita Bilek ¿Qué me dicen ustedes?-


    


    -Lo mismo. Está en la lista de sospechosos. Pero, espere, señorita- se frenó Ethan por un momento, se quedó pensativo y miró al sargento-


    


    -¿Algo que publicar interesante, ayudante?-


    


    -Pues, no sé qué le parecerá a Sean, pero en vista de que los dos profesores no pueden dar noticia cierta de su paradero, creo podría usted hacer esa referencia en las noticias, si bien sólo para que posibles conciudadanos que coincidieran aquel día con ellos, y en la franja horaria de la desaparición, puedan aportar su testimonio en positivo o, tal vez, en negativo ¿Qué dice usted, Sean?-


    


    -¿Publicarlo así? La verdad, levantaría una polvareda y no digamos la que dejarían tras de sí los encausados sospechosos. No obstante, tengo que reconocer que circunstancias excepcionales precisan medidas del mismo tenor. Así que diría que adelante aunque, esto es importante, dejando claro que todos los interrogados están en idéntica tesitura-


    


    -Señorita Parker, ahí tiene usted una migaja. Por favor, no se pase en lo que vaya a decir y trate a todos los sospechosos por igual sin hacer distinciones de buenos y malos, aparte de que debe dejar claro que son inocentes hasta que se demuestre lo contrario, obviando cualquier alusión a que tenemos el foco sobre ellos y, ya entenderá, se les está investigando a fondo su pasado-


    


    -No se preocupe, ayudante, que será como dice. Ahora, perdónenme pero con noticias frescas me voy corriendo para la redacción- terminó por decir Caroline mientras abría la puerta de su coche, lo arrancaba y aceleraba a tope seguro que emocionada ya pergeñando su artículo.


    


    ¿Qué, Ethan? ¿Es guapa no?- preguntó Sean a su compañero por completo abstraído, quien permanecía observando cómo se alejaba la joven.


    


    -¿Cómo? Sí, bueno, o sea…-


    


    -¡Qué piernas! ¡Qué ojos! ¡Y qué bien huele! ¡Jesús, Jesús!- dijo de nuevo el sargento -¡Anda, toma, Ethan!-


    


    -¿Qué? ¿Para qué…?- contestó el joven mientras recogía de las manos de Sean un pañuelo que le ofreció.


    


    -Vamos, chico, límpiate la baba…-
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    -¡Maldita sea!- exclamó Sean Rourke mientras permanecía agachado con las manos apoyadas en el guardabarros de su coche -¿Será posible?-


    


    -No es para tanto, Sean- le dijo Douglas Barrymore, amigo de la infancia y dueño del taller mecánico de confianza del sargento.


    


    -¿Te puedes creer, Douglas, que es la tercera vez que me pasa?-


    


    -Si no haces más que meterte por senderos donde no debes con un coche tan bajo es lo normal y, por lo tanto, no te quejes-


    


    -Estas puñeteras plantas se agarran y no hay forma de quitarlas-


    


    -Así como así, pues no, Sean, salvo que acudas por tercera vez a mí y te dejes tirar de las orejas. Por cierto ¿Dónde ha sido…?-


    


    -Un día triste, Douglas, porque fue cuando encontraron a Laura Derricks-


    


    -Vaya, y no se te ocurrió otra cosa que meter el coche por esos sitios donde sabes bien cómo la probabilidad de que se te queden pegadas esas plantas espinosas es altísima-


    


    -Cuando me quise dar cuenta, ya estaba hasta la cocina metido. En fin, dime cuándo lo tendrás listo-


    


    -Mañana sin falta-


    


    -Una vez más te lo agradezco de corazón, Douglas, sobre todo porque pienso conducir hasta Helena, o mejor dicho hasta el aeropuerto-


    


    -¿Viaje? No me digas-


    


    -Sí, Douglas, he decidido comenzar mi jubilación con un viaje a Europa-


    


    -¡Qué suerte! Y con tu edad-


    


    -Privilegios de ser policía y también de haber salido vivo de tantas veces que he tenido un arma apuntándome al corazón-


    


    -Ya lo creo, Sean. Oye, y ese caso de Laura ¿Qué me dices?-


    


    -De momento nada, Douglas-


    


    -He leído en la prensa que hay unos cuantos sospechosos y, lo que me llamó la atención, dos de ellos al parecer sin que puedan dar explicación de dónde andaban el día de marras cuando Laura desapareció-


    


    -Ya te voy diciendo que no eches mucha cuenta a la prensa y también que quien lo hizo está tan tranquilo siguiendo su vida normal…-


    


    -¡Sean!- se volvió el sargento para ver cómo llegaba el sheriff acompañado en el coche patrulla por Ethan y el forense -¿Estás listo?-


    


    -Ya voy, Cooper- contestó Rourke quien, estrechando la mano de su mecánico para despedirse, se dirigió hacia el vehículo donde se acomodó en el asiento trasero.


    


    -Amigos, comienza el día y también el segundo turno para los interrogatorios que espero no tengan el parón de ayer que me ha referido Ethan-


    


    -Peter Ford no estaba ayer de humor- aclaró el sargento.


    


    -Su abogado me ha comentado que estará a nuestra disposición junto a él sobre las diez y media- aclaró el sheriff Cooper -así que os da tiempo de veros con esos chicos amigos de Laura en el instituto-


    


    -Conforme, sheriff, es temprano y no creo que se alarguen en demasía las entrevistas-


    


    -Bien, Ethan, esto va marchando- dijo Cooper, para luego dirigirse al médico, quien permanecía en silencio sumido en sus pensamientos mientras el coche avanzaba por la ciudad -Jerome, dinos ¿Tienes ya el informe?-


    


    -Justo eso pensaba ahora mismo, Michael. Y es que no sé qué deciros-


    


    -¿Qué? ¿No tienes una conclusión?-


    


    -Ni idea, compañero- contestó el médico pasándose el dorso de la mano por la frente- Mira que le he dado vueltas y vueltas casi toda la noche sin poder conciliar el sueño, pero no hay forma de entender qué le pasó a esa chiquilla-


    


    -O sea, doctor ¿Quiere decir que no da con la forma en que le asesinaron?-


    


    -Mejor sería decir, Ethan, la forma en que acabó su vida-


    


    -Jerome, explícate, y no me vayas a decir que tengo que llamar a los federales o los estatales o quien sea-


    


    -¡Tranquilo, Cooper! No seas vehemente porque es cuestión de que consulte un poco trasteando por ahí, preguntando a colegas que conozco y demás. Te daré una conclusión más adelante, porque Laura no tiene señales de violencia, tampoco de estrangulación, no hay fármacos en su sangre, nada extraño en las vísceras y tan sólo las uñas rotas conteniendo los restos que hayamos y que nos indicaban cómo fue una transferencia típica al luchar contra su asesino. Sin embargo, es un contrasentido esta cuestión teniendo en cuenta que no doy con la forma de terminar con su vida llevado a cabo por el agresor, o agresores-


    


    -Digo yo que le taparía la boca-


    


    -Sí, pero no hay ni una sola marca que así lo indique. Algo debería haber quedado patente en el rostro y, Cooper, te digo que nada de nada-


    


    -Doctor, no quiero meterme en su campo- dijo Ethan -pero le sugeriría rastree la sangre donde seguro dará con algún tipo de veneno letal-


    


    -Sí, es la opción que venía pensando, y por ello voy a consultar como dije porque, con sinceridad, no hay más opciones a las que agarrarnos-


    


    -Hablando de veneno- apuntó el sheriff -y que yo sepa, de los sospechosos no hay uno siquiera que tenga posibilidades de acceder a uno y mucho menos administrarlo-


    


    -Haciendo memoria- dijo Sean -el padre de Laura es mecánico, los profesores no creo que tengan ni siquiera un curso de primeros auxilios y los chicos, con quienes hablaremos pronto, son candidatos a excluir-


    


    -Dejadme por una vez que os rectifique- habló el médico -aunque sólo por matizar vuestra relación y es que en el círculo más cercano a Laura hay quien tiene conocimientos sanitarios y, quién sabe, si también acceso a cualquier elemento químico peligroso. Pero no lo tengáis en cuenta porque es su propia madre, Jane Derricks, quien trabaja en los Laboratorios del Condado-


    


    -¡Es cierto, Jerome!- el sheriff le dio un par de palmadas a su amigo el médico.


    


    -Oye, pero que te repito que no penséis que ella….-


    


    -Doctor, le digo lo mismo que a todos. No sabe los casos que se dan en ese sentido-


    


    -¡Por Dios, Ethan, eso es una aberración! ¿Su madre…?-


    


    -Madres, padres, hermanos, abuelos, tíos, primos- insistió el joven policía -y así un largo etcétera de asesinos sin piedad con su propia sangre-


    


    -Ya has escuchado a este muchacho, Jerome, así que tal vez hayas dado una pista crucial en el caso. Y no digo que fuera ella misma quien, ya sabes, hubiese pinchado a su hija, pero puedo darle cierto crédito a que facilitó el veneno-


    


    -Cooper, es demasiado macabro lo que dices. Bórrame de eso de las pistas, porque no creo capaz a Jane de hacer tal monstruosidad incluso con eso de las estadísticas, matemáticas y demás a vuestro favor-


    


    -Esto queda entre nosotros y Ethan sólo lo tendrá en cuenta cuando lo crea oportuno-


    


    -Así es, doctor. De momento el foco de la investigación no está puesto en ella, aunque sí en su marido-


    


    -Como dices, muchacho, todo es posible aunque no confíes en mí, porque para policía no estoy dotado y te aseguro no sería capaz de acusar a nadie-


    


    -La prisión estaría vacía contigo, Jerome-


    


    -Sin duda, Michael, y ahora te ruego me dejéis aquí mismo que sigo andando a ver si las ideas acuden a mi cabeza-


    


    -De acuerdo, Jerome, esperamos tus noticias- se despidieron del médico, y el coche patrulla aceleró hacia la oficina del sheriff.


    


    -Ethan, Sean, también me apeo yo aquí y os dejo que apretéis las tuercas a esos adolescentes. En cuanto terminéis, os venís para acá. Hablaremos con ese Ford y su abogado a ver qué trola nos sueltan-


    


    -Peter Ford está fuera de sí, Cooper- dejo caer el sargento -Ya te darás cuenta-


    


    -¿Tanto es?-


    


    -Sheriff, Sean se ha quedado corto. Incluso llegó a amenazar a Caroline Parker y, si no llegamos a tiempo, tenemos claro que le hubiese hecho daño-


    


    -¿Sí? Entonces, oídme los dos, se va a enterar ese tipo dentro de un rato. Voy a ponerle en posición de firmes y la advertencia va a ser de órdago-


    


    -Oye, Cooper, Ethan ha hecho un trabajo de fábula con Peter poniéndole delante datos que te pondrían la piel de gallina-


    


    -¿Qué? Cuenta, Ethan, que soy capaz de detenerle si es preciso, y no creas que no sé cómo es un pervertido acudiendo a la capital a desahogarse-


    


    -Cumplió una condena de cuatro años por violación de una chica-


    


    -Ahora entiendo lo del abogado-


    


    -Aparte de eso, cuenta con varios antecedentes de detenciones, si bien sólo fue castigado en esa ocasión-


    


    -Ethan, felicidades por ese trabajo bien hecho y porque ese dato nos pone en suerte a ese tipo, del que siempre tuve un mal presagio viéndole comportarse. En fin, os dejo y luego a ver si le pillamos en sus mentiras, que seguro tendrá y muchas- dijo el sheriff para terminar el diálogo, saliendo del coche con destino a su oficina.


    


    -Ahora, Ethan, vamos nosotros con esa chica, Virginia Dexter, quien era la mejor amiga de Laura, por lo que pongamos rumbo al instituto…-


    


    -En este caso, sargento, no es así y el chófer ya está advertido-


    


    -¿Cómo? Quedamos que el interrogatorio sería en la misma sala de ayer en el instituto…-


    


    -Ese era el plan, Sean, pero esta mañana ha pedido su padre estar presente, por lo que tendrá lugar en el propio domicilio de esa chica-


    


    -No me gusta nada eso, Ethan. Y, disculpa, pero ignoro el motivo de que hayas pasado por ese aro-


    


    -Te respondo diciéndote que para mí es muy interesante este movimiento paterno, justo porque delata que hay un temor oculto y eso nos ayudará en cuanto las preguntas se pongan cuesta arriba-


    


    -Entiendo y espero que no nos salgan también con lo de un abogado-


    


    -No creo que llegue a tanto el progenitor, Sean, teniendo en cuenta que en este caso no hay antecedentes que traer del pasado-


    


    -Eso me tranquiliza porque, como sigamos así, pronto la ciudad entera estará ocupando con sus pasados morbosos las portadas tanto de la prensa como los informativos de la televisión- concluyó Sean, justo en el momento en el que llegaban hasta la casa de la chiquilla a interrogar, dotada de un amplio jardín y un aspecto inmaculado de clase media alta.


    


    -Buenos días- habló primero el sargento Rourke en cuanto abrió la puerta una muchacha de servicio, quien les invitó a pasar nada más identificarse ambos para luego conducirles a una sala de estar repleta de libros y en su frontal una enorme televisión colgada en la pared, la cual calcularon a ojo tendría entre setenta y cinco y ochenta pulgadas, acomodándoles en un sofá de cuero legítimo en tono blanco roto elegantísimo y de una sentada tan confortable que desconocían ambos existiera.


    


    -¡Por fin han llegado!- dijo el padre de Virginia Dexter, un tipo en los cuarenta y tantos, alto, de aspecto recién duchado y oliendo a perfume varonil caro mezclado con loción de afeitar a juego con la fragancia exclusiva que dejaba estela al pasar, entrando luego su hija con el pelo rubio recogido, vistiendo muy modosita al parecer de ambos investigadores, y ofreciendo un semblante muy serio -Veo que Ángela les ha acomodado ¿Están bien aquí? ¿Prefieren que busquemos otro sitio…?-


    


    -No, Tim, estamos bien aquí- hablo Sean quien, conociéndole, le trató como un amigo más que hubiese aparecido de repente.


    


    -Estupendo y ahora, Virginia, lo mejor es que te sientes justo enfrente de estos caballeros- dijo a su hija, lo cual hizo ella obedeciendo -y ustedes, pueden comenzar cuando quieran-


    


    -Gracias, Tim, pero antes voy a presentarte a Ethan Lang, nuevo ayudante del sheriff, quien dirige el caso-


    


    -Encantado- respondió el señor Dexter, a la vez que ambos estrechaban sus manos y Ethan le correspondía cortés.


    


    -Muchas gracias por recibirnos en su propia casa y, déjeme decirle con total sinceridad, para un asunto tan desagradable por el cual tenemos que molestar a su hija-


    


    -Ayudante, he preferido que fuera aquí junto a mí, ya que ella ha tenido un momento de sinceridad conmigo y no quiero que sus palabras, no estando yo presente, se malinterpreten-


    


    -Entiendo, señor Dexter, y nosotros encantados de atender su petición. Si no le importa, voy a comenzar a preguntar a su hija-


    


    -Cuando quiera-


    


    -De acuerdo, pues, Virginia, antes de nada te rogamos nos hables de aquel día en que Laura desapareció-


    


    -Fue un día normal en todo lo que pasó- se arrancó sin más la jovencita con voz muy suave, reprimida por lógica timidez adolescente, no pudiendo evitar que observaran tanto Ethan como Rourke que su cara había subido de tono hasta parecer un tomate abierto en canal -incluso me acuerdo estando en la clase haciendo el control cómo el profesor Ford aprovechó, con la señorita Bilek fuera por no sé qué, para ponerse cerca de Laura y no parar de mirarle-


    


    -¿Lo hacía siempre?-


    


    -En todo momento ¿Sabe? No dejaba eso ni en los recreos-


    


    -¿No se quejó nunca Laura?-


    


    -¿Para qué? El profesor Ford es el más antiguo y jefe del claustro, así que ya sabía que era inútil-


    


    -Imagino que podría habérselo dicho a sus padres-


    


    -Eso tampoco-


    


    -No entiendo, Virginia-


    


    -Ella no quería-


    


    -Entiendo, y ahora continúa hablándonos de ese día-


    


    -Ya le digo que muy normal y al acabar las clases me paré junto a ella en la puerta del instituto. Su padre había quedado en recogerle y por eso me quedé para darle compañía mientras mi padre venía a por mí-


    


    -Ahora, Virginia, por favor, responde estas cuestiones ¿Te comentó algo raro? ¿Temía algo? ¿Alguien andaba detrás de ella?-


    


    -A lo primero le digo que no me confió nada raro, en cuanto a si temía algo la verdad es que ella no hizo mención, y si alguien andaba detrás de ella sólo el profesor Ford-


    


    -¿Algún chico?-


    


    -Sí, Walter Rooney-


    


    -Le tenemos el siguiente en la lista ¿Alguno más?-


    


    -No, que yo sepa-


    


    -¿Qué ocurrió luego?-


    


    -Nada. Sólo que mi padre llegó y le dijo que si le acercábamos a su casa. Pero ello insistió en que debía esperar al suyo-


    


    -O sea, que le hacía caso-


    


    -Bueno, sí, pero algo más-


    


    -¿Algo más?-


    


    -Le temía-


    


    -¿Cómo dices? ¿Temía a su propio padre?-


    


    -Sí. Ella me lo decía. Que estaba harta de él y la forma que tenía de tratarle-


    


    -¿Motivo?-


    


    -Celos-


    


    -¿Celos? Menos entiendo-


    


    -De Walter Rooney-


    


    -¿No le dejaba…?-


    


    -No le dejaba nada. Ya sabía que Walter en otras ocasiones había vuelto con ella a casa, porque viven cerca, y eso le ponía al padre de los nervios. Le prohibió que lo hiciese y que él iría a recogerle siempre que su madre no pudiera-


    


    -Virginia, vamos a ver ¿Laura y Walter estaban juntos…?-


    


    -¡No, no, claro que no! Verá, Walter estaba todo el día detrás de ella. Pero ella lo mismo dándole largas-


    


    -¿No le gustaba a Laura?-


    


    -No es eso, sino que no era el momento para ella. Me decía que estaba tan cansada de él como de su padre. Laura insistía en que no pensaba en nada más que obtener una beca para la universidad, salir de este agujero y no tener que aguantar sobre todo a su padre. De todas formas, tanto de Walter como de los demás chicos ella pasaba. Me decía que no le gustaban tan niños y sí los hombres de verdad, quiero decir adultos, quienes sí le atraían-


    


    -De acuerdo, Virginia, voy ahora a subir un escalón en las preguntas y para ello, señor Dexter, necesito su autorización dado que es delicado lo que pretendo saber-


    


    -Ayudante, no se preocupe- el padre de la chica contestó sin aguardar un instante -antes he dejado patente de manera expresa ante ustedes las motivaciones para mi presencia en esta entrevista. Ahora, que tienen ya más datos, entiendo que hayan colegido qué ocurría y, por ello, tienen mi autorización para continuar con esas preguntas que, en otras circunstancias, no dejaría hacer a mi hija. Dada la situación del caso y la importancia de que tengan cuanta información sea posible, me mueve a ello y por lo tanto les digo que adelante-


    


    -No tenemos palabras para agradecérselo y, sin más, voy a reanudar la entrevista-


    


    -Sin problemas-


    


    -Bien, Virginia, ahora quiero que me digas, sin tapujos te lo ruego, esas confidencias que Laura, como mejor amiga que era, te hizo en la intimidad-


    


    -Ya se lo conté a mi padre. No pude guardar más tiempo lo que sabía, aunque ella me hizo jurar que de mis labios no saldría lo que escuché de los suyos-


    


    -El juramento ya no tiene razón de ser. Desgraciadamente, Virginia, Laura está en el Cielo y seguro que te ha liberado de tu promesa-


    


    -Eso pienso muchas veces- comentó entre sollozos la chiquilla, quien había mostrado alguna sonrisa de complicidad con su padre mientras respondía a las preguntas sin trasfondo morboso del comienzo -Y es que ella sufría ¿Sabe? Y mucho porque lo que debía soportar no era de hace unos días, sino de varios años. Me confió que todo comenzó cuando cumplió los doce. Fue en el mismo cumpleaños cuando su padre subió a su habitación con un regalo entre sus manos, cerró la puerta y luego le dijo que se sentara sobre sus rodillas. Laura lo hizo sin pensar en nada malo, ya que le quería más que a nadie, incluso que a su madre, pero le rompió el corazón cuando él comenzó a tocarle los muslos y luego…-


    


    -Está bien, Virginia, para ahí si quieres- Ethan, conmovido por sus palabras y también por su llanto sincero, decidió frenar en seco.


    


    -No, no importa. Es que me acuerdo de ella y me da mucha pena. Pero tengo que seguir. Mi padre me ha dicho que debo hacerlo- apuntó Virginia, mirando a su progenitor, quien le dejaba hacer sin añadir nada más -y por eso les digo que ella me contaba cómo lo de aquel día se repitió muchas veces hasta que, cuando cumplió catorce años, una noche de verano cuando todos ya dormían, su padre fue también a su habitación, se desnudó, se metió en la cama y, en vez de manosearle por todas partes, le quitó las braguitas, se subió encima de ella y…-


    


    -Está bien- le frenó Ethan -no hace falta que sigas. Tenemos tu testimonio, sabiendo además que Laura nos lo envía a través de ti para que su padre tenga el castigo que se merece. No obstante, para hacerlo hay que demostrar ante la Justicia lo que aseguras y acarrearía tanto a ti como a tu familia muchos quebraderos de cabeza. De todas formas, lo que nos has confiado hace que nuestras sospechas de la autoría del asesinato de su hija recaigan ahora con mucha fuerza sobre él-


    


    -Era eso lo que pretendía, ayudante- tomó la palabra el padre de Virginia -y planteándome cómo hacerles ver que era así, pensé que escuchando a mi hija tomarían conciencia de la maldad de ese tipo y del hecho de que, quien le hace algo así a su hija, tiene la sangre fría suficiente para, de igual modo, terminar con su vida-


    


    -Se lo agradecemos de corazón, señor Dexter, y a ti, Virginia, por el esfuerzo y las lágrimas que te ha costado recordando a tu amiga. Pero, para finalizar quería preguntarte si ella había tenido algún encontronazo con su padre, y quiero decir pelea, o bronca…-


    


    -Eso era lo normal ¿Sabe? Él quería cada vez más y ella le rehuía, pero tenía que soportarle porque le amenazaba siempre diciéndole de que le mataría. Me aseguraba que salir de la casa de sus padres era ya cuestión de poco tiempo, puesto que las calificaciones eran altas y le permitirían llegar a la universidad y así librarse de esa pesadilla de su padre-


    


    -Es lo que imaginaba, Virginia, y de nuevo te agradezco tu valentía, pero ahora me vas a permitir que suba otro peldaño-


    


    -No hace falta, ayudante, sé lo que va a preguntar- el padre de Virginia saltó a la arena -Seré yo quien ahora, después de que ella me lo confiase, les haga saber que, en efecto, ese tipo jugaba con ventaja para abusar cada día de su hija puesto que su madre, Jane Derricks, consentía en lo que hacía con ella-


    


    -¡Santo Dios!- por primera vez, el sargento Rourke con las manos en la cabeza, exclamó aquello -Disculpa, Tim, que ponga en duda cuanto dices-


    


    -Puedo entender que tú, Sean, no…-


    


    -Soy amigo de esa pareja, he visto crecer a sus hijos, a Laura le trataba como a una sobrina y, te lo digo de verdad, no puedo creer que él y, sobre todo ella, le hiciesen eso-


    


    -Es lo que decía antes el ayudante, porque es una palabra contra la otra y demostrarlo es algo en la práctica imposible-


    


    -En mi caso, Tim- insistió el sargento Rourke -hasta que no tenga delante a los padres y les oiga responder, no daré veracidad a este episodio-


    


    -Estás en tu derecho y nuestra obligación era ponerla en vuestro conocimiento para que actuéis en consecuencia-


    


    -Sin duda- intervino Ethan, quien sí parecía proclive a creer todo lo escuchado con el ánimo encogido -y deberemos investigarlo en su momento, aunque con la debida discreción y, no tema, sin citar la fuente de información-


    


    -Es lo que iba a pedirle-


    


    -Quédese usted tranquilo, señor Dexter, y ahora nos marchamos. Muchísimas gracias de nuevo- concluyó la reunión estrechando manos y luego saliendo de la casa los investigadores en un silencio que duró un rato, incluso cuando ya iban en el coche en dirección al instituto para la siguiente entrevista, en el que ambos y con la mirada ausente reinaban en las palabras que reverberaban en sus respectivas mentes, no preparadas para asumir la atrocidad escuchada de labios del padre de la mejor amiga de Laura Derricks.


    


    -No salgo de mi asombro- habló el sargento, tras ese rato de introspección de los dos.


    


    -Para mí, Sean, es algo de menor calado-


    


    -No me digas que te esperabas esas bombas-


    


    -Esperaba las primeras, para no mentirle, sargento. Pero la final, referida a la madre consentidora, es que no se me pasó por la cabeza y diría, sin exagerar, que se trata de una bomba atómica de esas de hidrógeno-


    


    -Es que todavía estoy aturdido. Pero, oye, que no lo creo, Ethan. Hazme caso porque ¡No puede ser!-


    


    -Sean, siempre dice a todo el mundo que no ponga manos en el fuego. Ahora soy yo quien se lo advierte-


    


    -Ahí sí que me has dado, chico. Y muy fuerte. Lo reconozco, debo callarme y aguardar acontecimientos pero, si es que resulta ser verdad, procura estar preparado porque soy capaz de arrancarle de cuajo la cabeza a Tom Derricks-


    


    -Ya lo creo que lo estaré, Sean, además que sería un fiasco si luego va el tipo al juez con el rollo victimista y nos arruina el caso-


    


    -Sería la guinda. Así que respiraré profundo, contaré hasta diez y así me contendré-


    


    -Buena política esa, Sean-


    


    -Y nueva para mí, la cual adopto observándote con esa templanza que es lo contrario al volcán en que me convierto, sin pararme a pensar en los inconvenientes de mi actitud irascible que, como siempre me ha ocurrido, desprestigia cuanto acometo-


    


    -Es cuestión de control, sargento, y sólo se requiere un poco de calma y meditación antes de saltar, como suele hacerlo, o lanzar esas púas suyas tan afiladas-


    


    -Sí, chaval, tienes razón, no me puedo aguantar calladito y pensativo como haces tú. En fin, ya sabes, es la condición de cada uno y en mi caso es una auténtica cruz que deberé soportar hasta que expire, lo cual me acarrea muchísimos problemas y hace que pierda puntos ante los demás, en los que incluyo hasta amigos que muchas veces me pregunto cómo me aguantan-


    


    -Porque le quieren, Sean, y en la balanza colocan su carácter brusco y al otro lado su lealtad y, en el poco tiempo que le conozco, un enorme corazón y aprecio sincero por los demás a quienes trata, incluso sabiendo que pueden ser culpables de este asesinato, con suma benevolencia-


    


    -Sí, no voy a negarlo, no concibo a esas personas, incluso a Tom Derricks y su esposa, como criminales-


    


    -Le puede el factor humano-


    


    -Así es y, si me permites, de igual manera el olfato de investigador. Y no te lo tomes a mal, pero pongo en cuarentena, ahora que lo pienso bien, lo que decía Virginia. Me pregunto si tiene alguna motivación para echar mierda sobre los padres de Laura, porque pruebas, lo que se dice pruebas, no cuenta ni siquiera con una por lo que, recapacita, te lo ruego, es algo muy grave poner en la picota a la pareja cuyo supuesto comportamiento puede suponer un castigo terrible de prisión-


    


    -Sean, no se preocupe porque yo en su lugar estaría en el mismo brete, luchando entre mi amistad con ellos y la sospecha que esa niña ha lanzado sobre sus vidas. En mi caso, al no tener vínculo alguno, lo trato con la mayor frialdad y, todavía sin tener pruebas, puedo darle signos de veracidad si lo sumo a mi hipótesis de que el padre es el asesino de su propia hija, aunque esto tendré que demostrarlo o, con suerte, la ciencia forense con el análisis de ADN pendiente por su complejidad-


    


    -Lo positivo, Ethan, es que de la nada en el caso y con tu empuje estamos rozando la meta bajo mi punto de vista, ya que se estrecha el cerco sobre los investigados-


    


    -Auguro en las próximas horas poder aún avanzar más, y diría que tengo la esperanza de que nuestro siguiente interrogado nos proporcionará más claves al respecto-


    


    -Así lo espero también y, por cierto, le tenemos muy cerca porque acabamos de llegar al instituto y en esta ocasión ¡Albricias! No veo a esa periodista incansable, quien se ha convertido en nuestra sombra-


    


    -No se preocupe, Sean, que aparecerá cuando menos se lo espere. De cualquier manera, ya le dimos suficiente carnaza ayer y con eso todavía puede que esté entretenida-


    


    -Eso espero, aunque por otra parte, y esto entre nosotros, la verdad es que no me importaría que surgiese de repente, sólo por verle un momento y aspirar esa fragancia que lleva por todo el cuerpo siempre y, no te exagero, me deja aturdido aunque menos que esas piernas que parecen no tener fin-


    


    -Le veo coladito por la chica-


    


    -Calla, calla, muchacho, que no tengo opciones con estos cincuenta y cinco años ¡Qué más quisiera que contar con veinticinco menos! Entonces ya te diría yo lo que ocurriría-


    


    -Bueno, vamos con los siguientes en la lista, que me dijo el sheriff que les había agrupado porque tenían un examen hoy-


    


    -Mejor, chaval, porque así terminamos antes y vamos luego a enfrentarnos a esa sabandija de Peter Ford-


    


    -Perfecto- respondió Ethan, dirigiéndose ya al instituto de Rugby junto a Rourke -vayamos a calentar motores con esos dos chicos…-


    

  


  
    


    


    


    WALTER ROONEY Y ASHLEY WOLF.


    TEMBLORES Y SORPRESAS


    


    


    -¡Perdonen ustedes, caballeros!- el bedel del instituto, tras indicarles que podían pasar a la sala de visitas donde le esperaban los dos adolescentes en su interior, llamó la atención de los policías, quienes habían accedido al centro docente con celeridad y con ganas de liquidar aquellas entrevistas lo antes posible, en parte por los dos hitos que ya habían encontrado, como eran los indicios más que llamativos referidos al profesor Ford y los padres de Laura Derricks -se me ha olvidado decirles que han llamado de parte del sheriff Michael Cooper y les ruega que intenten localizar al profesor Peter Ford-


    


    -Bien, enterados, muchas gracias- respondió Ethan, mirando luego a Sean con cara de extrañeza.


    


    -¡Qué raro! ¿Para qué llevamos teléfonos móviles?-


    


    -Sean, me temo que mi costumbre, y creo que también la suya de silenciarlo, es la respuesta a este medio antediluviano del sheriff para comunicarse con nosotros-


    


    -¡Es verdad! Ni me he acordado de poner de nuevo el altavoz- contestó el sargento con el móvil en la mano -y ya somos dos-


    


    -Señor, por favor- dijo Ethan dirigiéndose al bedel -¿Sería tan amable de indicar al profesor Ford que acuda a la sala…?-


    


    -¿Ford?- el bedel no le dejó terminar la frase -Hoy no ha venido-


    


    -¿Qué? Pero, imagino que tendría clases…-


    


    -Sí, pero ya le digo que ni ha venido, ni tampoco ha llamado para decir qué le ocurría- de nuevo el funcionario se adelantó dando aquella información, la cual provocó las mismas miradas entre los investigadores.


    


    -Bueno, Sean ¿Qué dice?-


    


    -Pienso que Peter se habrá retrasado por alguna causa y que aparecerá por la oficina del sheriff. Mejor acabemos este tema con los chicos y vamos después para allá-


    


    -Espere un minuto- dijo Ethan pensativo, para luego tomar el móvil y marcar en el teclado- no me fío, así que voy a llamar-


    


    -Bueno, a ver qué te dice- comentó Sean, aunque sin mucho convencimiento.


    


    -¿Sheriff Cooper? ¿Qué tal? Sí, soy Ethan, sí, verá es que hemos recibido su mensaje y, claro, sí, teníamos quitado el altavoz los dos y, no, sí, es que el bedel nos acaba de comentar que Ford no ha venido y, ya, de acuerdo, sí, ¿Cómo? ¿Su esposa? ¿Cuándo? Ya, conforme, bien, de cualquier forma hay que darle margen porque quedamos a las diez y media, entendido, gracias, sheriff, sí, por supuesto, nos quedan dos de esos chicos y vamos para allá, gracias, sí, claro, no hay problema, hasta luego-


    


    -¿Esas tenemos? ¡Vaya con el señorito Ford!- habló el sargento nada más terminar su compañero de comunicarse con el superior.


    


    -Sean, creo que este individuo lo hace a propósito poniéndose en evidencia-


    


    -¿Que pasa ahora?-


    


    -Me dice el sheriff que su esposa le telefoneó esta mañana para informarle que anoche salió Ford y que no ha vuelto aún-


    


    -Oye, muchacho, espera un momento porque eso no es nada extraño ¿Sabes? Peter, como ya tienes constancia, es un pervertido de mucho cuidado y seguro se habrá pasado toda la noche jugando al parchís con dos furcias en cualquier motel, así que ahora mismo todavía andará en brazos de Morfeo. No hay problema y seguro que, con el lógico retraso, aparecerá junto al abogado por la oficina con sus ojos de sapo en celo y ese pelo grasiento con aspecto de no habérselo lavado hace un par de años bisiestos-


    


    -De acuerdo, Sean, vayamos entonces a liquidar el tema que nos trae aquí y no pensemos en ese tipo- concluyó Ethan convencido con el argumento de su compañero, dirigiéndose junto a éste hacia la sala que ya conocían, la cual estaba abierta y accedieron encontrándose sentados y dispuestos a los dos adolescentes.


    


    -Buenos días y disculpad la espera, ya que llegamos diez minutos tarde. Pero no os preocupéis, porque será una rápida entrevista con vosotros y podréis regresar a las clases- habló como siempre en primer término Ethan, quien contempló a la pareja de estudiantes sentados uno al lado del otro, siendo la chica una morena de ojos grisáceos y piel blanquísima, y el chaval el típico yankee rubio, de musculatura acentuada por los deportes y flequillo hasta los ojos, compartiendo ambos una mirada de desconfianza hacia los policías.


    


    -No importa- contestó el muchacho con una sonrisa pícara y luego cruzando la mirada con su compañera, quien le dedicó una que Ethan identificó a la primera -aquí estamos mejor-


    


    -Entiendo, me acuerdo de mis años de estudiante. Bueno, comencemos, y lo primero es presentarnos. Me llamo Ethan Lang y me acompaña el sargento Rourke. Tengo entendido que sois Ashley Wolf y Walter Rooney-


    


    -Sí- asintieron ambos, mientras Rourke pensaba en la monada que era la tal Ashley, quien no le quitaba ojo a su compañero adolescente.


    


    -Comenzaré por Ashley y te pregunto por ese día último con Laura-


    


    -Sólo vi cómo esperaba en la puerta del instituto- contestó la muchacha encogiéndose de hombros.


    


    -¿No te paraste a hablar con ella? ¿O preguntarle?-


    


    -No. Otras veces ya le había visto igual, o sea, esperando-


    


    -Entonces, quieres decir que no te llamó la atención ese hecho-


    


    -Para nada, y es que lo vi normal-


    


    -¿Tenías mucha confianza con ella?-


    


    -La verdad, no mucha-


    


    -Sin embargo, tengo entendido que eras de sus compañeras más cercanas-


    


    -Sí, pero su amiga más íntima era Virginia-


    


    -Lo sabemos y ya hemos estado hablando con ella. De todas formas, de ese día te llamó algo la atención-


    


    -Sí, pero la verdad es que no era nada nuevo-


    


    -Tú dirás. Para nosotros cualquier detalle es importante-


    


    -Es por el profesor Ford-


    


    -¡Vaya! Ya salió ese tipo- el sargento movió la cabeza acompañando sus palabras -¡Si es que es para ponerle un lazo! Y, perdona Ashley, continua por favor-


    


    -Pues eso, que siempre venía a mirar a Laura-


    


    -Estaba obsesionado, quieres decir- siguió Ethan.


    


    -Sí. No había momento en el que no paseara donde ella estuviese-


    


    -¿Eso lo hacía sólo con ella?-


    


    -¡Qué va! Con muchas más, aunque con Laura era un pesado-


    


    -¿Contigo también?-


    


    -Sí. Pero ya me he acostumbrado. Ni le echo cuenta. Al principio me ponía muy nerviosa, siempre con los ojos puestos en mis pechos y las piernas cuando me sentaba y venía a dar vueltecitas sin parar-


    


    -¿Te dice algo?-


    


    -Sí. Cosas muy feas que no voy a decir yo-


    


    -No, claro, tranquila, ya nos imaginamos qué te dice y, una cosa te quería preguntar, Ashley ¿Por qué no le denuncias?-


    


    -¿Para qué? Es el jefe, el más antiguo, tiene a todos los profesores haciendo lo que él dice y, para colmo, es muy amigo del alcalde-


    


    -¿Y a tus padres?-


    


    -Menos. Sólo falta decirles algo así y liarse. Quiero aprobar los cursos, ir a la universidad y perderme de este lugar tan pequeño. Por ese asqueroso no voy a meterme en un follón y ¿Sabe? Sería mi palabra contra la suya, porque tiene siempre mucho cuidado cuando dice esas cosas asquerosas de que todas estemos solas, aisladas y sin que nadie lo escuche-


    


    -¿Ves, Ethan? Es que lo tiene todo-


    


    -Sí, sargento, es un caso digno de tener en cuenta y veremos luego cómo respira teniendo a su abogado de portavoz-


    


    -¡Ya te digo que no se nos escurrirá!-


    


    -Esperemos, Sean- contestó Ethan para, sobre la marcha, continuar con los chicos -Bien, Ashley, agradezco tu sinceridad en las respuestas y ahora voy a seguir con Walter-


    


    -Sí, dígame- habló el muchacho cruzándose de brazos, lo cual fue una señal inequívoca para Ethan conociendo el poder de comunicación de los gestos y aquél estaba claro lo que significaba.


    


    -Walter, te pregunto lo mismo que a tu compañera y, si no recuerdo mal, sí te paraste con Laura en la puerta del instituto-


    


    -Sí, claro, estuve un rato con ella. Más tarde llegó mi padre y le dijo que si se quería venir con nosotros, que le acercábamos a su casa-


    


    -Vive cerca ¿No?-


    


    -Sí, a unos doscientos o trescientos metros sólo. Pero no quiso. Se puso a insistir mi padre y ella que no quería y, como le decía, allí se quedó-


    


    -¿Sabes cuál era la relación con su padre?-


    


    -No. De eso ella no hablaba-


    


    -Ahora me vas a dejar que te plantee una cuestión un poco delicada y es que, según me han comentado, te gustaba Laura y andabas tras ella en todo momento-


    


    -Ya, sí, seguro que se lo ha soltado esa estúpida de Virginia-


    


    -La fuente me la reservo-


    


    -Es ella, porque es una cotilla. Además que no le hacía ninguna gracia que anduviera yo por medio de ellas dos. Y le voy a decir yo ahora una cosa que ella misma no habrá confesado, y es que estaba aquel día muy enfadada con Laura-


    


    -¿Sí? ¿A cuenta de qué?-


    


    -Le molestó muchísimo que Laura eligiera a otra compañera para un trabajo que había que presentar. Se puso histérica ¿Sabe? Laura me lo dijo y estaba muy triste por su actitud. No se lo esperaba-


    


    -Y ese cambio, digamos, repentino de amiga ¿A qué fue debido?-


    


    -Laura le daba diez vueltas como estudiante a Virginia y no podía permitirse por ser tan amigas que la calificación bajase en el trabajo que iba a hacer. Así que eligió a otra con su nivel-


    


    -Entiendo, Walter, y ahora querría saber si Laura te confió algo acerca de su padre, y no me refiero a si iba o venía por ella-


    


    -¿De su padre? Que yo recuerde no me dijo nada, salvo que soñaba con salir de la ciudad e ir a la universidad-


    


    -Oye, muchacho, aquel día que desapareció llegaste a hablar, o verle más tarde…-


    


    -¿Yo? No, claro que no- Ethan, así como el sargento, se pusieron en guardia al ver cómo el rostro del chiquillo, y por primera vez durante el interrogatorio, tomaba un color como el de la guindilla madura, apretaba los brazos cruzados y su espalda de encorvaba más, al mismo tiempo que se pegaba al asiento como si fuera a fundirse con él.


    


    -Bien, sólo era por preguntar-


    


    -Ya le digo que no-


    


    -Mírame, Walter- Ethan le dejó un momento respirar, pero sólo uno porque volvió a la carga -y respóndeme de nuevo si viste a Laura…-


    


    -Ya le he dicho que no- contestó el adolescente, esta vez con cierta dosis de genio.


    


    -Toma, Walter- comenzó a decir Ethan extrayendo una tarjeta de su bolsillo interior de la chaqueta -me gustaría que tuvieses mi teléfono para que me puedas llamar en cualquier momento y, si lo quieres, me cuentas algo que recuerdes y no hayas dicho-


    


    -Gracias- contestó el chaval alargando su mano derecha, lo cual era lo que Ethan pretendía y el sargento cayó de inmediato en la cuenta al observar cómo le temblaba.


    


    -Parece que tiemblas, Walter- con una mirada escrutadora, Ethan acorraló al adolescente a quien le temblaban no sólo las manos sino también los labios.


    


    -¿Qué? Es que tengo algo de frío ¿Sabe? Ayer jugué el partido de la liga de baloncesto y, después de ducharme, creo que me acatarré-


    


    -Sí que es un buen resfriado. Tanto que, si sigues así, no tardarás en dar botes hasta el techo del tembleque que tienes-


    


    -Se me pasará enseguida-


    


    -Pues, no sé, chaval, te veo cada vez peor-


    


    -¿Puedo irme ya? Tengo clase y…-


    


    -Antes decías que estabas mejor aquí-


    


    -No quiero perderme el final de la explicación y…-


    


    -No te esfuerces, Walter, haz el favor de calmarte. No te vamos a poner las esposas. Todavía-


    


    -¿Qué? ¿A mí? ¿Esposas?- aquella palabra de Ethan hizo que Walter Rooney ya traspasara los límites del color rojo en su rostro, extendiéndose por todo su cuerpo hasta llegar a las manos, las cuales se agitaban aún más que antes-


    


    -No te preocupes, hombre, serénate. Aunque, la verdad, no sé si el sargento Rourke tendrá que decir algo al respecto-


    


    -Aquí las tengo preparadas- Sean, con una estudiada forma de ponerse serio y luego hurgar en su cinturón para extraer las esposas, consiguió que el chico comenzara a sollozar como una niña asustada.


    


    -Walter ¿A qué vienen esas lágrimas?-


    


    -He mentido-


    


    -Eso ya lo sabemos el sargento y yo. No hace falta que lo jures porque, desde que abriste los labios, sabíamos que andabas con secretillos. Y espero que no sean de los del tipo sangriento-


    


    -¿Sangriento? ¡No, no, no es eso, créame!-


    


    -¿Debo creerte?-


    


    -¡Sí, por favor, señor, no he hecho nada malo!-


    


    -¿Quieres que el sargento telefonee a tu padre?-


    


    -¡No! ¡Por favor, no!-


    


    -Sólo lo decía para que te acompañase y estuvieras arropado por él-


    


    -¡Señor, yo le digo todo, pero no llame a mi padre y también le ruego que Ashley salga de la sala!-


    


    -Me parece que hemos llegado a un acuerdo amistoso que beneficia a las dos partes ¿Qué dice, Rourke?-


    


    -Que aceptes. Es buen trato. Aunque el chico deberá decir la verdad y no soltarnos mentirijillas. Si es así, el teléfono está listo y las esposas preparadas-


    


    -No hará falta, sargento. Voy a decirles todo- aseguró el chico, mientras Ashley, y después de que Ethan le diera permiso, abandonaba la sala.


    


    -¿Todo?- Ethan preguntó adelantando su cuerpo, acercándose hacia el chico.


    


    -Sí, verá, antes no he dicho la verdad porque tenía miedo-


    


    -¿Miedo de qué? Estamos para ayudar a las personas, de bien se entiende, y protegerlas, pero también para atrapar a quienes quieren aprovecharse de ellas como ha sido el caso de Laura. Ahora, por tu bien y por el esclarecimiento de su asesinato, te ruego nos relates qué pasó aquel día o, mejor, noche-


    


    -Sí, señor, la noche se echó. Yo había llegado a casa con mi padre y estuve haciendo las tareas del instituto. Luego hablé por teléfono con un par de amigos del equipo de baloncesto, pero no podía dejar de pensar en Laura. Cuando estuvimos solos en la puerta del instituto le hablé de salir y, bueno, ya sabe…-


    


    -Sí, sé y continua-


    


    -Ella me dio calabazas, como siempre también. No quería nada de chicos, sólo estudiar, estudiar, y estudiar para largarse nada más consiguiese la beca. Me decía que a lo mejor entonces podría pensar en mí, pero en ese momento que olvidase el tema porque no lo conseguiría. La verdad es que me enfadé una barbaridad, pero decidí que era mejor esperar a que pasara el tiempo y entonces intentarlo. Aunque era sólo para engañarme a mí mismo ¿Sabe? No podía quitármela de la cabeza y, se lo confieso, sentí que necesitaba una nueva oportunidad, hacer algo, no sé, cualquier cosa para demostrarle que le quería y, bueno, me da un poco de vergüenza decir todo esto…-


    


    -Nada de vergüenza, muchacho, vamos, continúa, por favor ¿Qué pasó luego? Aunque ya imagino qué decidiste-


    


    -En parte sí, pero no porque me arriesgase, sino porque la casualidad quiso que a mi padre le telefonearan para que volviera a la fábrica, por cierto que él es el ingeniero jefe, por una avería de no sé qué. Así que salió y como mi madre llegaría sobre las nueve de la noche, porque trabaja en el Hospital como pediatra, vi una oportunidad para ir a ver a Laura a su casa-


    


    -¿No temías la reacción de su madre?-


    


    -La madre también trabaja y sabía que llegaba tarde. Tenía una oportunidad para hablar a solas con ella-


    


    -Y así lo hiciste-


    


    -Bueno, sí, pero le cuento qué ocurrió porque salí de mi casa e inicié el camino por el sendero que da a la carretera por donde se circula hasta su casa. Por la hora que era, creía que ella habría llegado allí pero el corazón se me aceleró cuando le vi todavía andando por el arcén. Aceleré el paso y fui directo a encontrarme con ella. Sin embargo, me frené en cuanto vi cómo ella se paró, miró hacia atrás y un coche llegaba-


    


    -¿Viste quién lo conducía?-


    


    -No desde donde estaba en ese momento, pero sí cuando anduve algo más y me encontré como a unos veinte metros donde, desconfiando, guardé silencio y me puse detrás de un árbol al ver cómo se trataba del coche del padre de Laura y, para colmo, a él bajando para dirigirse hacia ella-


    


    -¡Rourke!- exclamó Ethan.


    


    -No, chico, si al final te sales con la tuya- contestó el sargento concentrado en las palabras del chico -siempre, claro está, que sea verdad cuanto está diciendo este muchacho.


    


    -¡Cien por cien, sargento, créame! Yo le vi y también cómo ella gritó cuando su padre le pegó un empujón y luego le propinó una patada en el suelo ¿Sabe? Se fue para ella, le agarró del pelo, le levantó para sentarle a la fuerza en el asiento del copiloto, después meterse él en el coche, acelerar quemando ruedas y salir disparado-


    


    -Vamos a ver, Walter, haz memoria. Cuando se marchó el padre ¿Dónde se dirigió? ¿Hacia su casa?-


    


    -No, tomó otro sendero que da a las montañas y por allí le perdí la pista-


    


    -Bien, ahora, te pido aún mayor sinceridad y dime qué te motivó para que hayas guardado esta información para ti porque, piensa lo que hubiésemos adelantado en la investigación si tus palabras las hubieses pronunciado al día siguiente de la desaparición de Laura-


    


    -Por favor, señor, perdóneme- el tembleque concluyó y el llanto le sucedió -he fallado a Laura y me he comportado como un cobarde-


    


    -Esa es la cuestión, Walter, y te pido me la argumentes-


    


    -No sé qué decir. Tenía miedo de hablar-


    


    -¿Miedo? ¿A quién? ¿Al padre de Laura?-


    


    -Sí, mucho miedo-


    


    -¿Te amenazó?-


    


    -Fue al día siguiente de desaparecer y sin que mis padres supiesen nada fui a casa de Laura. Les había mentido y no sabían que aquella noche estuve en busca de ella por el sendero. Cuando llegué me atendió su padre, le pregunté por su hija y, sin decir más, me agarró por las solapas, me arrastró hasta su garaje, cerró la puerta y me puso contra la pared. Me preguntó qué sabía y le dije lo que había visto. En ese momento me dio un paliza y me advirtió de que si hablaba algo de aquello me partiría en trocitos y se lo daría de comer a sus cerdos-


    


    -¿No te aclaró qué había sido de su hija?-


    


    -¿Preguntarle yo más a ese bruto? Si llego a hacerlo me hubiese liquidado sin contemplaciones-


    


    -Rourke- Ethan miró al sargento -¿Qué piensa?-


    


    -Ethan ¿Te acuerdas cómo eras con quince años?-


    


    -Cierto, Rourke, recuerdo también un vecino muy violento y el miedo que me daba hasta cruzar la mirada-


    


    -Pues eso. Por mi parte creo lo que dice y más porque ha estado a punto de que se le soltase el vientre y eso habla mucho del acojonamiento que le da Tom Derricks, por otra parte famoso por sus formas agresivas-


    


    -De acuerdo, Walter, ya has escuchado al sargento y, sumando mi voto positivo, has pasado la prueba del algodón. Ahora puedes volver a las clases-


    


    -Gracias, señor, y no le diga nada a mis padres-


    


    -Tranquilo, no te preocupes aunque a futuro pudiese ser que no tuviera otra opción que pedirte declararas-


    


    -Sí, pero usted haga lo que pueda para que no se enteren, porque me veo sin vacaciones dos veranos seguidos-


    


    -Hasta pronto, Walter, y relájate- comentó Ethan mientras salían de la sala tras el chico.


    


    -¡Señor!- el chiquillo exclamó volviéndose de repente -Hay una cosa que se me olvidó decirles-


    


    -Adelante ¿Algo de Laura?-


    


    -Solo es que cuando le vi andando en la carretera y antes de que apareciera su padre, pude ver aparcado con las luces de situación encendidas otro vehículo unos treinta o cuarenta metros más adelante-


    


    -¿Pudiste ver quién era?-


    


    -No, señor, demasiado lejos para identificarlo y en cuanto al coche sólo veía las luces. Pero sí le puedo decir que estaba en marcha porque se veía el humo del tubo de escape-


    


    -Muy bien, también tomamos nota, chico. Hasta pronto- se despidieron de nuevo y los policías abandonaron el edificio.


    


    -¡Ayudante!- escucharon por un lateral del instituto la voz inconfundible de Caroline Parker.


    


    -¿Más migajas quiere?- habló Rourke, lo que hizo sonreír tanto a la periodista como a Ethan.


    


    -¡Todas, sargento! Oigan, y ya han visto que no les he seguido hoy, sino que mi olfato me decía que volverían a este lugar a por más información. Y, miren, les pillé-


    


    -Ese olfato es de auténtico sabueso, señorita- habló de nuevo Rourke.


    


    -Nací así, sargento, y no puedo remediar recibir los efluvios de la noticia-


    


    -Bien, Caroline, como tenemos mucha prisa, le diremos que por aquí hemos terminado y también que tenemos un testimonio clave para coronar el caso-


    


    -¿Qué? Eso no es una migaja-


    


    -Puede publicar que el cerco se está cerrando y que los sospechosos son dos, con uno en cabeza destacado-


    


    -¡Dios, qué noticia! Me imagino que nombres…-


    


    -Ya sabe que eso no puedo decírselo, pero sí que uno de ellos vivía en el mismo techo y el otro le daba clases, y no le digo si en masculino, o bien en femenino, porque de todo puede haber-


    


    -¡Madre mía! ¡Bombazo! ¡No sé cómo agradecerles…!-


    


    -Yo sí- soltó Rourke con una sonrisa y los ojos entornados observando el cuerpo estilizado de Caroline.


    


    -¡Calle, calle, sargento, que le veo las intenciones!-


    


    -Todas inocentes, guapa-


    


    -Bien, Caroline, nos marchamos- habló Ethan.


    


    -Una cosa nada más ¿Se puede saber a quién van a entrevistar?-


    


    -No hay inconveniente en decírselo y usted le conoce ya-


    


    -¡No me diga que es ese sujeto con cara de rana…!-


    


    -Póngale nombre y apellidos y puede publicarlo-
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    -¡Fenomenal! ¡Qué gran día! Verán ustedes el artículo que voy a escribir ahora mismo y lo podrán leer en la edición de la tarde ¡Gracias! ¡Mil gracias!- salió disparada la periodista, entrando en el coche patrulla la pareja policial, dándole instrucciones al agente conductor para que les condujera de inmediato a la oficina del sheriff Cooper.


    


    -Ethan ¿No te has pasado un poco con esa periodista? Ya sé que babeas con esa cara bonita, que te aletarga su perfume como a mí, pero no tanto como para dejar que publique…-


    


    -No hay problema, sargento, se lo aseguro, porque es el momento oportuno para lanzar esos mensajes a nuestros dos principales sospechosos de que estamos comiéndoles terreno y, de ese modo tan poco ortodoxo, puedan sentir nuestro aliento en sus respectivos cogotes-


    


    -En realidad, Ethan, a tenor de lo escuchado de Walter Rooney, está claro cómo el padre de Laura se va a alzar con el primer premio-


    


    -A simple vista así es, sargento, pero que le pegara, que le metiera en el coche y tomara un sendero no quiere decir que el padre acabase con la vida de su hija-


    


    -Cierto, chico, pero, por primera vez y con este testimonio en el zurrón, pienso que el caso está cerrado y, sin más atajos, podemos ponernos delante de Tom Derricks para sacarle la confesión, en concreto apoyándonos en su forma de mentir tan fría y descarada tratándose de su hija al no haber relatado ese episodio tan violento-


    


    -Sargento, no voy a negar que hace un momento y escuchando a ese chico me dieron ganas de levantarme, dejarle con la palabra en la boca y salir disparado para hacer paso por paso eso que dice. Sin embargo, cuando añadió el detalle del segundo coche en la carretera detenido y en marcha, se frenaron mis impulsos. Por eso mismo, creo que todavía hay tela que cortar y más ahora que tenemos ese otro vehículo, a mi parecer, aguardando como la araña emboscada a su víctima por lo que, es una apuesta personal, se suma otro candidato estrella para que ocupe el puesto de piloto acechante como es el profesor Peter Ford-


    


    -Buena apreciación, pero déjame decirte que no salgo de mi asombro en este caso y me veo como un patán redomado a mí mismo, creyendo en la bondad, honestidad y demás virtudes de esta comunidad, donde he pasado toda mi vida. Jamás podría haber pensado en algo como lo que está ocurriendo, donde cada uno está manchado por la podredumbre de sus vicios, sus deseos íntimos llevados a lo demencial, creyéndoles hasta ahora mismo como ejemplos de ciudadanos comprometidos con la comunidad, dispuesto a ayudar al prójimo y alejados de las bajas pasiones que son moneda común en las grandes urbes. Me siento mal conmigo mismo por ser tan cándido y no haber movido un sólo dedo por encontrar a esa chiquilla confiando a pies juntillas en la honorabilidad de estas personas que, lo digo con dolor profundo, me han decepcionado y roto el corazón-


    


    -Veo que en usted, sargento, todo es apariencia, porque es la persona más sensible con la que me haya cruzado en muchos años. Mi imagen de usted al conocerle dista mucho de la realidad que he ido palpando al verle, también escucharle, comprobar su comportamiento, durante estas dos jornadas en las que a veces pienso es alguien entrañable que me presentaron hace años, o algo así como un amigo de toda la vida lleno de buenos consejos y que me da su mano en cada dificultad que encuentro-


    


    -Bueno, me siento halagado por esas palabras, Ethan, y a la recíproca te digo lo mismo porque veo en ti el hijo que no tuve y me siento orgulloso de poder colaborar contigo que, no es adulación, sé eres un excepcional investigador dotado de una serenidad apabullante, combinada con una mirada penetrante, la cual he visto en acción dejándome sorprendido de su poder-


    


    -Me quedo sin palabras, sargento, y hasta me lo creeré-


    


    -Por completo, joven, y sigue así porque llegarás lejos en este campo detectivesco en el que te mereces un lugar de postín y me vengo a referir que, en su momento, deberías probar suerte en el ámbito privado, donde las oportunidades y la paga, está claro, son mayores para tu don-


    


    -Primero espero rematar este caso y, si todo va como espero, el futuro como dice puede que se haga una realidad con este aval. De cualquier modo, Sean, si eso se materializase, me gustaría que usted me acompañara en mi aventura como detective privado, sabiendo que es de igual modo un gran investigador, aunque con un genio diferente-


    


    -Ahora soy yo el halagado, Ethan, y te diré que eso que propones sería algo para mí fantástico teniendo en cuenta que debo rellenar mis días a partir de ahora y, aparte de un viaje que pretendo hacer, al volver me esperará la televisión, un frigorífico lleno de cerveza, botellas de “Escocés” y mucho aburrimiento-


    


    -Espero que podamos juntos cambiar eso y, por el contrario, una buen tanda de misterios por resolver- concluyó Ethan sus palabras con el sargento, al que había transformado por completo su forma de actuar y sus maneras, nada más llegar a la oficina policial.


    


    -¡Vaya! ¡Por fin llegáis!- habló el sheriff cogiendo por los brazos a los dos y conduciéndoles hasta la sala de visitas -Cuando no habéis piado, he pensado que el tal Ford no andaría por el instituto-


    


    -Ni rastro de él allí- respondió Ethan por los dos.


    


    -Bien, hablemos con su abogado, a quien le han acomodado ahí dentro- señaló hacia la estancia, entrando primero él y luego sus dos colaboradores.


    


    -Letrado, buenos días- habló Cooper al jurista, quien era un hombre bajito, alopécico, miope y vestía un traje de Armani que le quedaba lo mismo que a un pingüino recién salido del agua.


    


    -Buenos días, soy Anthony Lancaster, encantado-


    


    -Abogado, me acompañan el ayudante Lang así como el sargento Rourke, y los tres estamos a la espera de que su cliente se decida a venir-


    


    -Ya somos cuatro, sheriff. Me citó aquí el señor Ford y estoy como ustedes varado sin hacer nada esperándole, además teniendo en el despacho decenas de asuntos pendientes-


    


    -¿No le comentó nada…?-


    


    -Sólo que estuviese aquí justo a esta hora, aunque sin soltar prenda para qué motivo-


    


    -¿No le puso al tanto?-


    


    -Ya le digo que ni una palabra. Pensé que se trataría de algún mero trámite…-


    


    .¡Buenos días!- el letrado calló en el momento en el que una señora se asomó a la sala, después de llamar a la puerta -Perdonen ustedes, soy Priscilla Ford, esposa del profesor…-


    


    -¡Sí, claro, señora Ford, haga el favor, pase y siéntese junto a nosotros!- de inmediato y reconociéndole, el sheriff le invitó a unirse a la reunión -Le presento a Ethan Lang, mi nuevo ayudante, a Sean ya le conoce y al abogado imagino que también-


    


    -Sí, sheriff- respondió la mujer con gesto de preocupación, quien era de mediana edad, cabello castaño oscuro, delgada, de facciones bonitas y ademanes con cierta clase, luciendo un vestido en tono carmesí elegantísimo, zapatos de tacón mediano y bolso en el mismo tono -me he decidido a venir porque su secretaria me dijo que diese razón a Peter. El caso es que, como le comenté, él salió anoche y aún no ha vuelto-


    


    -Disculpe que le pregunte si este comportamiento de su marido es habitual en él-


    


    -Sí y no, sheriff-


    


    -Explíquese, por favor-


    


    -Eso intentaré. Sí es cierto que más de una vez Peter, que es así y me vengo a referir a su forma de ser, se pierde por las buenas. Verán, él necesita su espacio, su tiempo, a lo cual yo estoy acostumbrada y también añado que no se lo recrimino. Cuando nos casamos fue algo que puso sobre la mesa y yo lo acepté, siendo nuestra relación por completo abierta, muy liberal si quieren llamarla así y, no quiero mentirles, funciona desde el primero momento en los dos sentidos. Peter es un buen hombre, pero con algunos peros que no voy a detallar y usted lo entenderá. El caso es que cuando va a salir y volver tarde, siempre me lo advierte. En cambio, anoche abandonó la casa sin decir más que volvería dentro de una hora aproximada-


    


    -Y no diría dónde…-


    


    -Jamás lo hace y yo tampoco le pregunto, lo mismo que él actúa conmigo cuando es mi caso-


    


    -¿Alguien le llamó?-


    


    -Sí sé que atendió una llamada, pero no salió de inmediato sino que lo hizo dos horas después-


    


    -¿Le vio hacer algo inusual?-


    


    -Estuvo con el ordenador navegando en internet y más tarde empezó a hacer llamadas telefónicas, aunque la verdad es que no sé dónde. Sólo escuché un par de veces que le preguntaba, a quien estaba al otro lado, por su pareja-


    


    -¿Pareja?-


    


    -Sí, eso es-


    


    -¿También inusual eso?-


    


    -Bien, sheriff, en confianza, le diría que no lo es-


    


    -O sea, que no era la primera vez que buscaba, y perdone, parejas-


    


    -Por favor, ruego discreción a todos-


    


    -No se preocupe, señora. Somos policías y nos acompaña un letrado. El secreto está garantizado-


    


    -Entonces le diré que sí, sheriff, porque me parece absurdo mentirle. Peter, entre sus obsesiones, tenía esa y es verdad que acostumbraba una o dos veces al mes a tener relaciones íntimas con parejas-


    


    -¿Tríos?-


    


    -Sí, digamos que es el nombre exacto-


    


    -O sea, un hombre y una mujer-


    


    -No, o sí, bueno, quiero decir que podían ser dos mujeres, o un hombre y una mujer-


    


    -Bien, sí, entiendo- dijo el sheriff en tanto cruzaba su mirada con el sargento, quien estaba rascándose el lóbulo de la oreja derecha y Ethan la barbilla sin saber qué hacer ni qué decir.


    


    -O sea, que es muy probable que su marido todavía esté con esa supuesta pareja-


    


    -No es lo normal, porque rara vez se queda hasta por la mañana-


    


    -Más bien vuelve tarde, pero vuelve ¿No, señora?-


    


    -Eso es-


    


    -Una cuestión- intervino Ethan -¿Podría recordar el día que desapareció Laura Derricks? Le pregunto por su marido y si…-


    


    -No hace falta que siga, ayudante- contestó la mujer de “motu proprio” -Peter esa noche salió y regresó bastante tarde-


    


    -Entonces, déjeme preguntarle si sospecha de que su marido…-


    


    -Lo sospeché, por supuesto, conociendo cómo estaba obsesionado por esa niña. Ya le digo que él me contaba todo y ese era uno de sus temas preferidos y, por decirlo así, habitual-


    


    -¿No le hizo mención él de nada en ese sentido?-


    


    -No porque yo misma le pregunté y le dije con claridad que aquella noche sabía estaría cerca de donde desapareció. Él me lo confirmó, pero también aseguró que no había tenido nada que ver en su desaparición-


    


    -¿Usted le creyó sin más?-


    


    -Sí, le creí. Le repito que nuestro nivel de sinceridad mutua es altísimo, en particular con nuestras respectivas aventuras sexuales con otras personas y sé que para él Laura era sólo un objeto de deseo nada más, y se conformaba con admirar su cuerpo y, si me apura, tratar de convencerle para mantener sexo. Descarte a mi marido, porque él no fue-


    


    -¿Le habló de esa noche en cuanto a que vio algo sospechoso?-


    


    -Sólo me dijo que observó otro coche tras ella y que él mismo decidió volver a la ciudad, precisamente porque la presencia de ese vehículo le impedía intentar lo que pensaba hacer, que no era asesinato, sino pedirle a Laura que se subiese a su coche y él le llevaría a su casa. Aunque su fin último era otro, como puede suponer-


    


    -¿Y usted piensa que fue así?-


    


    -Absolutamente. Es su comportamiento normal. Si piensa acercarse a una chica jamás lo hace con testigos. Sólo actúa en la intimidad, jamás en público y eso incluye un simple coche pasando-


    


    -De acuerdo, señora Ford, le damos las gracias por su franqueza y también debo hacerle entender que, si bien usted tiene su propio criterio, el nuestro nos obliga a dictar una orden de detención contra su marido…-


    


    -Pero, sheriff, él es inocente, no ha…-


    


    -Insisto, señora, en que es su impresión. Nosotros, lamento decírselo así, tenemos otra bien distinta y más tras conocer cómo le confesó su presencia aquella noche en la carretera donde desapareció Laura. Si a eso sumamos esta actitud suya, al menos hasta lo que sabemos, de abandonar la ciudad, es que le pone en cabeza de nuestras sospechas sobre su autoría del asesinato-


    


    -¡No, por Dios, sheriff! Peter es incapaz de eso. No niego que sea un obseso para las chicas, pero de ahí a cometer un asesinato hay un abismo…-


    


    -Señora, disculpe- interrumpió Ethan -¿Dónde estaba usted la noche de la desaparición de Laura Derricks?-


    


    -¿Yo?- fue esa pregunta la respuesta de la esposa de Peter Ford, sorprendida de la mirada inquisitiva del joven policía.


    


    -Sí, señora, Ford, y espero que su nivel de sinceridad sea acorde a lo que nos tiene acostumbrados cuando se refiere a su marido-


    


    -¿A qué viene eso?- Priscilla Ford, por primera vez, se puso en guardia.


    


    -Disculpe, ayudante- el abogado se coló, como no podía ser de otra forma -el ámbito privado de la esposa de mi cliente le pertenece por completo. Usted no puede…-


    


    -Letrado ¿Priscilla es su cliente?- el sheriff acudió al rescate de Ethan.


    


    -No, verá, pero su marido…-


    


    -No siga, letrado, echando mano a más argumentos porque la señora Ford está presente aquí por su propio deseo-


    


    -Es así- aclaró la señora Ford, quien desde que había entrado se le vio azorada y con el cuello tornando de un rosa claro al rojo bermellón -y, por favor, letrado, no hace falta que me preste asesoramiento ya que no tengo nada que ocultar. Es cierto que, ante la pregunta del ayudante, he tenido un momento de duda aunque no por mí misma, sino por salvaguardar a la persona con quien estaba ese día de la desaparición de Laura-


    


    -Se lo agradezco, Priscilla, y ya ve cómo mentir es inútil, incluso teniendo un abogado voluntario para sacarle del aprieto, si quiere usted llamarle así a su indecisión.


    


    -Sí, sheriff, no voy a negarlo, porque ha sido algo así. Mejor le digo que una reacción natural a una pregunta, la cual confieso me ha cogido descolocada en ese momento. Si me lo llega a preguntar tomando una copa en cualquier bar, es que no hubiese dudado en decirle con quién estaba, incluso no teniendo conmigo más relación que la de conocernos haría unos minutos. No tengo nada opaco en mi vida y, ya lo han visto, no he tenido inconveniente en reconocer cómo Peter y yo somos una pareja madura con una relación muy particular, de gran confianza entre los dos, donde cada uno se deja llevar por sus instintos y disfruta con terceras personas que nos atraen. Por ello, le diré que esa noche la pasé con una amiga y, antes de que me cuestione dónde, ya le voy contestando que en su casa. En cuanto al tiempo, porque será la tercera cuestión que querrá saber, estuve con ella hasta las doce de la noche, momento en el cual me volví a casa. Si entramos en el tema de si Peter sabe de mi relación con ella, le aseguro que la conoce en su plenitud y que, aparte de nuestra amistad hace años, también mantenemos otra puramente sexual-


    


    -Señora Ford- Ethan tomó la iniciativa -me quedo sin palabras y le agradezco que haya recuperado la claridad meridiana en todo lo que se refiere a su vida y la de su marido. No obstante, aunque sospecho de quién se trata, me gustaría confrontar esta sensación con el nombre de su amante, si me lo permite decir así, dicho por sus propias palabras-


    


    -Le permito eso, por supuesto, porque ella y yo somos amantes tanto en la faceta convencional como en la que se refiere al sexo, y espero que haya acertado al decirle que se trata de la profesora Mildred Bilek-


    


    -Acierto pleno, señora- contestó Ethan, mientras miraba al sargento Rourke, quien movía la cabeza de un lado a otro y a la vez se rascaba la coronilla de manera cómica -y por ello ahora tengo que preguntarle a qué hora se vio con ella ese día-


    


    -¿Sospecha de Mildred?- de nuevo la pregunta sustituyó a la respuesta, además en esta oportunidad con un gesto de perplejidad muy superior al que dejó ver en la anterior, cuestión que pareció tomar poco menos que como una afrenta.


    


    -Sospecho de todos, señora, incluso de usted- sin dejarle una milésima de segundo para la reacción, Ethan respondió como si se tratase de una bala directa al corazón.


    


    -¿De mí?-


    


    -Es nuestro trabajo, señora Ford, porque sospechamos hasta de nuestros compañeros, amigos y no digamos conocidos-


    


    -Por mi parte, ayudante, no serviría para pensar mal de tanta gente-


    


    -Haga el favor, señora, de responderme-


    


    -De acuerdo, sí, recuerdo que serían pasadas las diez-


    


    -Luego entiendo que a la profesora Bilek le dio tiempo suficiente para asesinar a Laura y, por ejemplo, otras tareas como ocultar su cadáver-


    


    -Si descabellado es pensar así de Peter, mucho más es de Mildred-


    


    -Me recuerda usted a una persona- Ethan miró al sargento y éste intentó zafarse de su dardo enmascarado -quien, hasta hace poco rato, iba poniendo sus propias manos en el fuego por todos ustedes.


    


    -Yo pongo con gusto las mías tanto por mi marido como por Mildred-


    


    -¿No piensa que se quemará por alguno? O, quien sabe ¿Por los dos?-


    


    -¿Dos? ¿Cómo van a ser los dos…?-


    


    -Todo es posible, señora, incluso con usted de colaboradora necesaria-


    


    -¿De mí piensa así? ¿No he sido sincera con ustedes?-


    


    -Eso por descontado, lo cual no quiere decir que tenga sus secretos y uno sea el de participar en algo obsceno y sangriento a la vez-


    


    -No piense usted, ayudante, en que, por vivir el sexo de esta forma tan liberal, tengamos también adicción al crimen. Eso sólo está en su mente-


    


    -No crea, señora. Ahora tengo más partidarios de mis fantasías y, poco a poco, voy ganando adeptos porque escuchamos a cada cuarto de hora cosas en un grado muy superior a morbosas. Por ello, dígame con la misma sinceridad si sospechó aquella noche de su amante-


    


    -De acuerdo, confieso que sí, pero también sólo el tiempo de encontrarme en casa con mi marido y él contestarme lo que antes le he desvelado. Pero es justo que le diga, sin ánimo de acusarle, que Mildred me provocó de igual modo un gran desasosiego cuando le vi la ropa toda manchada de barro, tanto que parecía hubiese salido de un barrizal hacía sólo minutos, y muy nerviosa. Le pregunté y me respondió que una avería en el coche le había hecho tener que bajarse y, al andar por el arcén, un resbalón provocó aquel desaguisado en su ropa-


    


    -Conforme, señora Ford, ahora dígame si su marido y usted disponen de otra propiedad-


    


    -Sí, tenemos una cabaña en el lago “Avalanche”. Solemos ir a menudo…-


    


    -¿Como, por ejemplo, la noche que desapareció Laura?-


    


    -No sea otra vez mal pensado, ayudante. Claro que no. Estuvimos los dos en casa y para nada fuimos a la cabaña. Ahora no es tiempo de ir allí y…-


    


    -Señora, no es cuestión del tiempo sino de ocultar cadáveres-


    


    -No hemos hecho tal cosa, ni mi marido, mi Mildred, ni yo-


    


    -Bien, señora Ford, le voy a rogar que facilite a la secretaria del sheriff los datos donde se encuentra esa cabaña y, por favor, no salga de la ciudad y, si lo hace, deje recado a esta oficina-


    


    -¿Quiere decir que soy sospechosa?-


    


    -Lo mismo que todos los habitantes de esta ciudad, señora, sin excepciones-


    


    -Vaya, eso me tranquiliza, porque jamás pensé que me vería señalada como criminal y menos de una chiquilla tan adorable como Laura Derricks-


    


    -Lo dice como si tuviese usted con ella una relación de cercanía-


    


    -No sea otra vez mal pensado. Laura y otra chica, amiga suya, Virginia creo que se llama, iban de vez en cuando a la casa de Mildred, coincidiendo que yo andaba por allí, para llevarle algunos trabajos de clase o preguntarle no sé qué de la exposición de ciencias, en fin cosas del instituto, y nada más. Aparte de eso, no tenía otra relación con ella-


    


    -¿Y su marido? ¿Andaba, como dice, también por allí?-


    


    -Alguna vez coincidió-


    


    -¿Coincidió? ¿O más bien coincidía él?-


    


    -Digamos que mitad y mitad-


    


    -¿Diría usted cuándo esa coincidencia se produjo?-


    


    -El día anterior a la desaparición de Laura-


    


    -¿Qué tal se llevaban su marido y la profesora Bilek?-


    


    -Bien, sin tampoco ser una relación cercana-


    


    -¿Diplomática?-


    


    -Más bien eso-


    


    -Déjeme ser un tanto morboso y preguntarle si ustedes tres…-


    


    -¿Trío? ¿Nosotros? ¡Jamás! Y sí que es usted un morboso, ayudante-


    


    -Ya le digo que no lo pretendía, pero mi investigación, por una parte, y mi olfato, por otra, me obligan a cruzar esa línea roja-


    


    -Y tan roja. Oiga, ayudante, imposible que mi marido, Mildred, y yo misma tuviésemos sexo los tres por una sencilla y contundente razón que, a la primera, usted entenderá puesto que la profesora Bilek odia con todas sus fuerzas a los hombres. Y no sé mi explico bien-


    


    -No hace falta, señora Ford, que lo he captado por completo. No obstante, y de nuevo cruzo la franja roja, usted parece ser que no le hace ascos al género masculino-


    


    -No, pero soy muy exigente en cuanto a quién me gusta, y me refiero para tener sexo-


    


    ¿Tanto o más exige a las mujeres?-


    


    -Lo mismo, ayudante, y lo que más es nivel-


    


    -¿Nivel?-


    


    -Quiero decir clase, y me refiero a su nivel intelectual pero sin dejar de lado la belleza que es tan importante-


    


    -Escuchándole, y ya desbordada la línea roja muchos metros adentro ¿Siente la misma atracción por las chicas jóvenes que su amante, la profesora Bilek?-


    


    -Es una pregunta que me huelo lleva trampa, pero creo que mentir sería un error como decía el sheriff antes, y sí le digo que idéntica preferencia tenemos las dos, lo cual no quiere decir que vayamos por ahí abalanzándonos sobre ellas y quitándoles la vida así como así. Porque imagino, ayudante, que a usted también le atraerán esas chicas tan lindas con quince años y, por lo que veo, tampoco se dedica a cargárselas y esconder sus cuerpos-


    


    -Señora, enhorabuena, era la respuesta que esperaba y sepa cómo mis dudas sobre usted se han disipado, pero también le digo que no quiere decir que el sheriff piense lo mismo-


    


    -Por mi parte, señora Ford, confío en el criterio de este muchacho, por lo que si quiere puede marcharse ahora mismo. Lo que sí le pido es que cumpla con lo dicho por él y deje esos datos de la cabaña. Entienda que esto de la investigación es como un péndulo y va de un lado a otro sin parar, por lo que lo que ahora nos parece de un color dentro de un rato podría ser de otro-


    


    -Comprendo su trabajo, sheriff, y lo que espero es que Peter aparezca para aclararlo todo-


    


    -Por su parte, señora ¿No piensa que haya escapado?-


    


    -Sé que no. Hasta me lo hubiese confiado. También le digo en su descargo que no cogió ninguna de sus pertenencias, ni dinero, ni…


    


    -Un momento, señora, sepa que, cuando se decide la huida, es el pánico el que manda- soltó el sargento, por primera vez hablando en todo el rato -por lo que le aconsejo no juzgue su comportamiento por ese hecho, sino por lo que vino después-


    


    -¿Después?-


    


    -Sí, señora. Recuerde que atendió una llamada, que salió un par de horas más tarde, para luego desaparecer. Está claro que algo ocurrió con quien fue a entrevistarse-


    


    -Sargento- respondió la señora -perdone que rectifique lo que comenta pero la salida no fue para hacer esa entrevista que dice, sino para tener sexo ¿Me explico?-


    


    -Le escuché antes, entendí todo lo que dijo, incluso esa forma que tienen ustedes de mantener el matrimonio para mí impensable, pero le digo que quien llamó fue para encontrarse con él por un motivo claro que, pienso, está entre la extorsión y la complicidad. Aunque no logro poner en pie de qué lado hay más probabilidades-


    


    -En esta oportunidad, sargento, empuje más hacia el lado del disfrute de los cuerpos. Peter no tiene más ocupaciones, ni aficiones también, que eso. Así que olvídese de extorsiones porque las personas con quien mantiene sexo son todas adultas, no hay menores jamás y de eso se cuida como antes he dicho. En todo caso la extorsión sería para la otra persona que, pudiera ser, un tercero se lo hiciese y acudiera a Peter en su ayuda-


    


    -Tal vez, me atrevo a especular, complicándose el asunto- deslizó Ethan.


    


    -Sí, reconozco que es una posibilidad- el sargento se achantó en su primera hipótesis y dio crédito a la abierta tanto por la señora Ford como por el mismo Ethan y el sheriff quien, moviendo la cabeza en sentido afirmativo, se unió a lo apuntado por ambos.


    


    -Muy bien, señora Ford, usted también abogado, pueden marcharse y les avisaremos si tenemos alguna otra duda para que la respondan-


    


    -Buscarán a Peter, imagino…-


    


    -Sin duda, señora, sea por un motivo u otro, le localizaremos-


    


    -Muchas gracias, sheriff. Hasta pronto y téngame informada-


    


    -Igual le pido, señora, si aparece por su casa el profesor- cerró el sheriff la reunión, abandonando la sala tanto la esposa de Ford como el letrado, quien lo hizo con cara malhumorada pero sin decir ni mu después del vapuleo recibido con su intento de poner un improvisado paraguas legal a la esposa de su cliente desaparecido.


    


    -Ethan, te felicito-


    


    -Aún no he pillado al malo, sheriff-


    


    -O la mala, chico, porque asistiendo a tus interrogatorios es que hasta yo mismo me veo como sospechoso. Has puesto contra la pared de manera dialéctica a esa señora y porque ha sonado a creíble todo que, de darse lo contrario insistiendo en mentir, le habría acusado de, al menos, conspiración para el asesinato-


    


    -Y le digo, sheriff, que si bien le he dejado que vuele, lo he hecho para ver cómo respira, adónde va, qué hace y demás porque, hasta que no tenga todas las piezas ella, su marido y, sobre todo, la profesora Bilek son unos candidatos fantásticos para, siempre en trío, haber llevado a cabo esa aberración de abusar y luego asesinar a Laura-


    


    -Correcto, Ethan, cuenta en todo momento conmigo y toma las decisiones que estimes oportunas hasta que tengas un candidato sospechoso por encima de todos los demás-


    


    -Ya lo tengo, sheriff-


    


    -¿Qué? ¡No me digas que podemos…!-


    


    -Sí y no, sheriff. Y me explico con Sean delante, porque él también quiere ir con todo ya a por él-


    


    -Él no tiene nada que decir. Es, digamos, un asesor tuyo y, recuerdo, que por tan sólo un par de horas-


    


    -Bueno, habrá que darle una prórroga, sheriff- pareció rogar Ethan.


    


    -Veo que al final te has encariñado de este haragán maleducado, pero mi decisión es firme. Cuando den las tres de la tarde dejará de ser policía de esta oficina, me hará entrega de su placa, su revólver y su acreditación-


    


    -Cooper- el sargento no se contuvo -hablas y es que veo a tu amiguete el alcalde moviendo los hilos, para otros invisibles, con los que te controla no sólo lo que haces, sino lo que dices-


    


    -Déjate de jaleos en este momento, Rourke, porque te recuerdo…-


    


    -Sí, hombre, sí, lo de que tú y tu colega corrupto me vais a dejar en el último minuto sin una pensión después de tantos años trabajando y todo eso. Corta el rollo, Cooper, y mírate en lo que te has convertido. De ser un agente de la Ley ejemplar a perrillo faldero de ese hijoputa alcalde, quien pretende hacerse rico recalificando terrenos rústicos de un dólar el metro para luego venderlos a precio de oro-


    


    -¡Me están dando ganas de…!-


    


    -No te prives, Cooper ¡Vamos, quítame la pensión y quédatela para llevarla en bandeja de plata a tu socio y…!-


    


    -¡Menos mal!- entró el médico forense como una exhalación en la sala diciendo aquello, sin ni siquiera disculparse por interrumpir la gresca del sheriff y el sargento, para luego sacar un pañuelo y secarse el sudor de la frente -creí que no llegaba a tiempo-


    


    -¿A tiempo de qué?-


    


    -Bueno, pensaba que ibais a detener a ese profesor Ford o, al menos, eso es lo que tu secretaria, Michael, me ha dicho hace un momento por teléfono-


    


    -Sí, la chica tiene esas cosas y ya le he dicho que no vaya por ahí adelantando nuestros pasos-


    


    -Bueno, discúlpale, Michael, es buena muchacha, además ha conseguido que haga un poco de ejercicio y eso ya sí que es una raya en el agua-


    


    -Todavía no has dicho a qué vienen estas prisas y no sé para qué están los teléfonos móviles-


    


    -Michael, bien lo sabes, porque esos cacharros del demonio no sirven cuando de verdad hacen falta. Tanto es así que, mira, aquí tienes el mío- extrajo un teléfono el médico del bolsillo interior de su chaqueta -no hace más que encenderse y apagarse-


    


    -¿Ha probado a quitar la batería?-


    


    -Sí, Ethan, ya lo hice y nada-


    


    -A mí me da resultado tirarlo al suelo y luego recomponerlo- añadió Sean.


    


    -Rourke ¡Qué bruto eres!-


    


    -Pues, oye, a mí me funciona y varias veces he tenido éxito-


    


    -No sería capaz de tal cosa- siguió el galeno - pero, a lo que iba, y es que no he podido llamarte, Cooper, así que lo hice desde el fijo de mi despacho y lo demás ya lo sabes. Y esa llamada era para comentaros algo muy importante con respecto a las pruebas…-


    


    -¿Tenemos ya ADN?-


    


    -No, claro que no, Michael, faltan varias semanas para eso-


    


    -¿Tantas?-


    


    -Y porque tengo conocidos en el departamento de análisis forense, que si no la cosa se iría a muchos meses-


    


    -¿Entonces?-


    


    -Veréis, que os explico. Dado que no tenía dónde echar mano para alumbraros un poco, sabiendo que estáis haciendo una fuerte criba entre los señalados como posibles sospechosos, y teniendo en cuenta la lentitud de la prueba capital en todo esto como es la del perfil genético, me concentré en los restos que Laura tenía bajo las uñas y resultando bastante interesante lo que éstos cuentan de sus, no sé si serán con certeza, últimos momentos viva-


    


    -Me tienes sobre ascuas, Jerome ¡Vamos, escupe de una vez el hueso de la aceituna!-


    


    -Michael, como siempre muy impaciente. Pero, en fin, vamos allá. El caso es que, no sé si os acordaréis cómo comenté que, en principio, lo que tenía esa chiquilla atrapado en sus dedos parecía ser como trazas minúsculas de metal, como así lo confirmo pero, además, y esto es digno de que lo tengáis en cuenta, mezclado con dos materiales que estaban mimetizados en aquéllas. Así que, desmenuzándolas una a una ante el microscopio, comprobé cómo eran pequeñas virutas, casi imperceptibles de madera…-


    


    -¿Madera?-


    


    -Sí, Michael, como suena, pero enmascaradas porque estaban manchadas de una sustancia oscura y pegajosa que, la verdad os la digo, no podía encontrar a qué se debía. Pero, muchachos, hete aquí que se me ocurrió tomar una muestra y, con las suficientes garantías de aislamiento para que no se contaminara y os lo certifico, se las llevé a mi amigo Graham Barnes, que es especialista en lípidos en el Instituto de la Grasa. Cuál fue mi sorpresa cuando hablé con él y me dijo que aquella amalgama estaba compactada con un elemento muy exclusivo y, a mi pregunta, me contestó que era aceite de motor-


    


    -Eso ya me va oliendo a que tenemos un candidato seleccionado ¿No es así, Ethan?-


    


    -Así es, Rourke-


    


    -Esperad, chicos, que no he terminado- el médico retomó la palabra, dejando con más expectación a los demás -y os diré que, pensando lo mismo que estáis vosotros haciendo, le dije que aceite de motor era una respuesta generalista y que poco podía ayudarnos, de tal modo que me respondió que teníamos suerte al ser un aceite exclusivo para ¡Agarraros! Maquinaria de cosechadoras por su altísima densidad e incluso podía certificar para qué tipo de ésta ¡Aleluya!-


    


    -Entonces, Jerome, no hay duda que Tom Derricks es nuestro hombre-


    


    -No soy policía, como vosotros, pero si lo fuese ahora mismo saldría disparado para colocarle las esposas-


    


    -Eufórico te veo, Jerome, pero tenemos que atenernos a las pruebas y esa que dices es de lo mejor que podríamos encontrar pero, sin alguna otra más ni tampoco un testimonio que le sitúe cerca de su hija esa noche y…-


    


    -Todo eso que dice, sheriff, ya lo tenemos- Ethan le interrumpió y Rourke desperezándose se puso a hacerle morisquetas a su jefe, las cuales éste no tomó en serio.


    


    -¿Qué me dices? ¿Cómo…?-


    


    -El sargento y yo hemos encontrado a un testigo de primer nivel, aunque sea un adolescente llamado Walter Rooney, quien sitúa a Tom Derricks junto a su hija y no sólo eso sino que propinándole puñetazos, patadas y a continuación haciéndole subir a su vehículo y llevándole por un sendero adelante-


    


    -¡Que me aspen! Bueno y ¿Por qué el chico no ha dicho…?-


    


    -Amenazas, sheriff, y muy ciertas tal como el muchacho relató todo-


    


    -¡Rourke! ¿Tú qué dices?- preguntó al sheriff, contraviniendo las instrucciones de su amigo el alcalde, dejando patente cómo el sargento todavía tenía voz en aquel entierro, si bien no era el suyo tal como quería inmediato el regidor municipal.


    


    -¿Qué digo? Pues, verás, habiendo escuchado unas historias para no dormir de su comportamiento como agresor sexual, de haber estado detenido y, sobre todo lo demás, las mentiras que ha ido soltándonos a cada paso de nuestra investigación es que te digo ¡Que empapeles a ese cabrón ya!-


    


    -Sí, yo estoy por esa labor- el sheriff se puso a rascarse la nuca, luego el hombre derecho para, definitivamente, rozarse de manera compulsiva la punta de la nariz con los dedos índice y pulgar de la mano derecha -pero, incluso así, me falta esa prueba clave del ADN del cabello incluso teniendo la certeza de que es suyo…-


    


    -Un momento, sheriff- le paró Ethan la reflexión en voz alta con tantos tics como podía exhibir -le pido de manera formal responsabilizarme de cuanto se haga en el caso a partir de ahora y, en concreto, la decisión que le pido tomar como es la de detener sin más de lo que tenemos, que ya es mucho, a ese Tom Derricks por el secuestro y posterior asesinato de su hija-


    


    -Es difícil, Ethan- el sheriff se empequeñeció ante la decisión del joven agente. Por un instante, tanto el médico como el sargento contemplaron cómo embebía aquél y, por el contrario, el chaval llegado desde Nueva York se agigantaba a su lado -Además, sin contar con el respaldo del laboratorio genérico podemos meter la pata ¿Sabes? Y este es un lugar pequeño donde…-


    


    -¡Sheriff! Escúcheme- el ímpetu, movido por el entusiasmo, de Ethan Lang salió veloz por sus labios -¡Hágame caso, arriésguese! Permita que el doctor nos preste durante un rato ese sobre con los caballos encontrados en las manos de Laura, vayamos a por Tom Derricks de una vez y, por favor ¡Déjeme hacer!-


    


    -¿Rourke?- la voz atronadora del sheriff Cooper preguntando al sargento, tras permanecer un largo minuto pensando acerca de lo dicho por Ethan, con la mirada puesta en un punto indeterminado de la mesa donde se encontraba, hizo que las sillas temblaran -¿Tienes a punto tu treinta y ocho especial?-


    


    -¡Limpia, cargada y engrasada, Cooper! Y a tu disposición…-


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    TOM DERRICKS. CONTRA LAS CUERDAS


    


    


    Caroline Parker estaba de manera estratégica situada a un lateral de la oficina del sheriff Michael Cooper, al volante de su pequeño Volkswagen Golf entre un Toyota Land Cruiser y un Audi Q8, lo cual le hacía ser invisible para quienes entraban y salían de aquélla pero, en el sentido que ella pretendía, contaba con el suficiente ángulo para que no se le escapase nadie en cualquiera de los dos sentidos.


    


    La periodista neoyorquina, quien había dormido apenas cuatro horas la noche anterior, estaba exultante puesto que sus informaciones sobre el caso de Laura Derricks habían alcanzado difusión nacional y más de diez cadenas estatales habían tomado contacto con ella para entrevistarle, sin contar con los artículos que cada día escribía a solicitud de multitud de periódicos y semanarios a lo largo de todo el país.


    


    Era, por fin, su gran oportunidad de abandonar el estrato reservado a los principiantes para colocarse en ese Olimpo vedado a los mortales del periodismo y ahora estaba rozando los últimos escalones, los cuales le permitirían un futuro de diva admirada en su profesión de mucho trabajo y poca paga, tal como ella misma reconocía durante sus años en la gran ciudad donde era apenas una gota en el mar de la ingente maquinaria informativa de alcance mundial.


    


    Caroline tenía en una mano el típico café de “Starbucks” y en la otra el teléfono móvil con la aplicación de cámara seleccionada, cuando detectó movimiento a las puertas de la oficina del sheriff, viendo de qué manera salían cuatro agentes con chalecos reflectantes bien armados con rifles que subieron a un coche patrulla para, tras ellos, aparecer quienes ella esperaba desde hacía una hora larga al apostarse tras las palabras que había tenido en el instituto con los dos investigadores al cargo.


    


    Así, en primer término observó al sargento Rourke abriendo la marcha, tras él Ethan Lang y, al minuto, al sheriff colocándose como todos los demás uno de esos chalecos con los que hacerse notar cuando las balas silban por encima de las cabezas, quien se acomodó a continuación con sus dos investigadores en otro vehículo oficial.


    


    Caroline, por precaución y tal como siempre actuaba en esas situaciones en las que seguía el rastro de la noticia de última hora, a modo de alimento para su hambre descomunal de ésta, arrancó el Golf, esperó paciente a ver qué dirección tomaba la comitiva policial y, comprobada cómo era en el sentido de la marcha de esa vía donde estaba situada, salió detrás de aquélla dejando un margen suficiente para no ser detectada.


    


    Condujo a una media de unos treinta o cuarenta metros separada del grupo policial formado por las dos patrullas, parándose con la suficiente paciencia al ritmo que hacían ellos en los cruces semafóricos. Tras unos minutos, en los cuales alcanzaron la salida de la ciudad, comprobó cómo se encaminaban hasta la sede de unos laboratorios donde el sheriff, nada más llegar y llevando de escolta dos fornidos policías, penetró en las instalaciones y despareció con ellos.


    


    Caroline comenzó a impacientarse cuando ya habían transcurrido unos diez minutos largos, aunque se alegró de inmediato cuando entendió cómo había merecido la pena. Y es que el sheriff salió de los laboratorios y detrás justo los dos agentes llevando cogida por ambos brazos a Jane Derricks. La emoción le hacía sentirse con ganas de salir y gritar al mundo lo que estaba presenciando, sabiendo que aquella información era de quilates y sólo de ella en exclusiva nacional, lo cual haría que su carrera alcanzase nivel estratosférico y directa a una cadena importante donde se dejaría querer para presentar un programa informativo de investigación, tal como había sido su sueño desde que era una enclenque estudiante de instituto.


    


    Asistir en primera fila, sin competencia a un lado u otro, era adrenalina para ella, sabiéndose triunfadora puesto que ese movimiento del sheriff atrapando a la madre de Laura sonaba a la antesala de un caso en el que ella figuraría para la posteridad como uno de sus hitos más importantes. De ese modo, Caroline pareció abstraída, tal vez rezando para sí una jaculatoria dando gracias al Cielo por llegar hasta ese momento de plenitud, al que sólo faltaba la guinda que, conociendo el desenlace, faltaba y coronaría una de las etapas más felices de su vida y la entrada a un mundo mágico de éxito y reconocimiento público, contrapuesto a la parte grisácea y anodina de su deambular por el periodismo que le había llevado a una especie de limbo de melancolía a punto de hacerle renunciar a sus sueños.


    


    Caroline salió de sus pensamientos con el corazón lanzando borbotones a través de sus arterias y venas, sintiéndose capitana del mundo, pero enseguida se colocó el traje de faena, arrancó el coche y condujo con mucho cuidado tras los del equipo policial, que tomó el desvío hacia la autopista.


    


    Transcurrieron unos treinta minutos en la vía rápida del Condado que llevaba a la capital, Helena, pero que no era el destino al desviarse el sheriff y los suyos hasta una carretera de un solo sentido, donde abundaban los baches y, para su desesperación, escaseaban los vehículos. Eso le hizo a la joven periodista tener que reducir la marcha y poner más de cien metros de distancia de por medio, lo cual pareció funcionar y así continuó tras ellos.


    


    Cuando alcanzaron los cuarenta minutos, Caroline observó cómo reducían la marcha y se encaminaban a un desvío hacia una granja que se veía pocos metros más allá de aquél. Supo cómo debía detener su vehículo y esperar acontecimientos, si bien pensó que eso lo haría una novata y no ella.


    


    Por lo tanto, aceleró el Golf, se colocó en paralelo al coche del sheriff y, en cuanto estacionó, Caroline salió de su vehículo y se lanzó sobre el grupo que llevaba en volandas a la esposa de Tom Derricks.


    


    -¡Sheriff! ¿Le llevan detenida?- corriendo como una posesa, colocándose a un metro de aquél y la detenida, Caroline preguntó tal si arrojara una piedra.


    


    -Pero, vamos a ver ¡Esto es el colmo!- Cooper, muy sorprendido, le respondió hasta con cierta chanza en el tono utilizado por lo surrealista de la escena, al ver a la joven incluso a punto de caerse de la emoción que llevaba -¿Usted aquí? Señorita Parker, presumo que aprendió usted magia, no sé si por correspondencia o en la mismísima universidad o, en caso contrario, dígame ¿Cómo puñetas sabía que…?-


    


    -No se extrañe, sheriff, es una consumada especialista en emboscadas- dijo Ethan con una sonrisa, sin tomárselo a mal- y le recomiendo le ofrezca un puesto en su departamento porque buscando la noticia no hay quien le iguale-


    


    -¡Sólo me faltaba tener una periodista…!-


    


    -Vamos, sheriff, la señorita Parker ha olisqueado con gran olfato el final de este caso y, reconózcalo, ha acertado- Ethan hizo reflexionar a su superior -ahora no diga que no le viene bien tenerle aquí y, además, haciendo la foto y el reportaje que le hará famoso en todo el país-


    


    -¿Famoso?- repitió el sheriff, quedando pensativo durante unos instantes e imaginándose protagonista en todas las cadenas de televisión como el gran héroe de la nación habiendo detenido al culpable, o culpables, del caso, incluso fantaseando con la escena donde sería, con todos los honores, condecorado por el mismísimo gobernador de Montana con alguna medalla al mérito policial-Bien, Ethan, como apuntas, sí es cierto que deberíamos dejarle que asistiera al momento más esperado por sus telespectadores-


    


    -Le garantizo, sheriff, que permaneceré calladita y me limitaré al mero reportaje gráfico para, enseguida, marcharme por donde he venido. Claro está, sin citar la fuente ¿Qué le parece?-


    


    -¡Rourke!- de nuevo el sheriff Cooper con su vozarrón llamó al sargento -¿Tú qué dices?-


    


    -Cooper, toda tu vida has estado esperando este momento y, dime ¿Ahora te vas a rajar? Cuando ya te ves admirado por todos, celebrado como el superhombre de la ciudad ¿Vas a echar a patadas a esta joven que puede llevarte a lo más alto en tu profesión?-


    


    -Bueno, Sean, no exageres. Todo es por el bien de la información y que el pueblo vea cómo nosotros, los policías, velamos por su seguridad y protección-


    


    -Señorita- Rourke señaló al sheriff y puso una mueca divertida con la ceja izquierda levantada -tome nota y no deje de publicar eso mismo que acaba de pronunciar el sheriff Cooper, bajo la foto que está ahora mismo pensando y que condensará la culminación de este caso-


    


    -Sean, déjate de pamplinas. En cuanto a usted, señorita, le doy permiso para permanecer aquí aunque no puede acceder al granero-


    


    -¡Mentiras! ¡Son todo mentiras, señorita, dígaselo a todos!- exclamó Jane Derricks, zafándose de los dos agentes quienes le retenían, llegando hasta donde se encontraba la periodista -se han inventado una historia imposible y quieren acusarnos, por favor, ayúdenos…-


    


    -¡Vamos, llevadle dentro!- el sheriff intervino de mal gusto casi empujando a Jane Derricks, quien se resistió hasta que la fuerza bruta de los agentes le impidió continuar su intención de hablar más con la periodista.


    


    -¿Qué tiene que declarar sobre esas palabras, sheriff?- preguntó la periodista, dejando por un momento las formas amables, por no decir entrañables, para ponerse en su papel más rígido de informadora.


    


    -Intenta esa señora eludir su responsabilidad y le puedo asegurar que no lo va a conseguir porque, si espera unos minutos, comprobará cómo todo lo que hacemos tiene sentido-


    


    -Bien, aquí estaré, pero también quería plantearle lo siguiente ¿Qué me dice de los doscientos mil dólares que hay de recompensa para quien consiga averiguar quién mató a Laura Derricks?- sin echar demasiada cuenta al asunto de la madre de la chica asesinada, Caroline Parker y de manera sorpresiva, preguntó aquello dejando durante unos momentos al sheriff pensando su respuesta.


    


    -Espere a que terminemos nuestro trabajo y se lo diré-


    


    -¿Puede que dentro de unos minutos?-


    


    -La probabilidad le digo que es grande y, quién sabe, si podrá fotografiar al ganador-


    


    -Estaré cerca, sheriff- respondió la joven, viendo cómo se marchaban los policías hacia el granero y Ethan Lang, quedándose a conciencia rezagado del grupo, cruzó su mirada con la de ella al tiempo que le dedicaba una sonrisa de complicidad.


    


    -Muchacho ¿Aún tienes el pañuelo para la baba?- le preguntó Rourke, quien les observó al volverse en busca de su compañero, dándole una palmada cariñosa en la espalda.


    


    -Tranquilo, Sean, no se preocupe porque habrá visto cómo esta vez la he controlado- contestó Ethan, si bien cuando ya habían puesto tierra de por medio con Caroline.


    


    -¿Sabes, Ethan?- le habló Rourke, en voz baja para que los demás no lo escuchasen, sin perder la sonrisa -los estudios de televisión del Condado están a unos metros de mi casa y, ya te imaginarás, le veo entrar y salir varias veces casi a la velocidad de la luz. Esa chica, no exagero, es imparable, pero creo que por ti se detendrá y te concederá un rato entre noticia y noticia para una cena íntima sentados a la mesa de un buen restaurante para hablar, pongamos el caso, de Nueva York-


    


    -¿Nueva York?- preguntó Ethan muy sorprendido -Espero que el tema de conversación no sea tan aburrido, Sean-


    


    -¿Tal vez sobre un viaje a Hawai? ¿O al Caribe? Me han dicho que en ambos sitios el champán siempre está frío y las mujeres son muy….quiero decir que son muy simpáticas y joviales-


    


    -Sobre todo joviales, Sean, y a su edad ese virtud creo que es clave-


    


    -¡Si yo te contase, chaval! Pero mejor centrémonos en ese tipo que ya veo con las manos llenas de grasa y el mal humor a flor de piel, pero no tanto cuando sepa a qué venimos y que a su esposa el sheriff ya le ha leído sus derechos-


    


    -Prepárese, Sean, y tenga a mano ese treinta y ocho especial- advirtió Ethan en cuanto estaban a pocos metros de Tom Derricks, tras el sheriff y los demás agentes.


    


    -Es como mi Ángel de la Guarda, muchacho, y siempre está a mi lado cuando las cosas se ponen feas y un tipo como ese es capaz de partir en dos cualquiera de nuestras cabezas-


    


    -¿Qué ocurre aquí? ¿A qué viene este ejército que se ha traído armado hasta los dientes?- como una ametralladora, Tom Derricks, quien portaba en su mano derecha una gigantesca llave inglesa, dio unos pasos con un gesto de fiereza que daba escalofríos, colocando la herramienta a media altura -¿Jane, estás bien?- preguntó a su esposa, quien enseguida salió disparada hasta donde estaba él y esta vez sí zafándose de los agentes que le custodiaban.


    


    ¡Quietos, dejadle!- ordenó el sheriff, colocándose en lugar adelantado junto a Ethan a su derecha y el sargento en segunda fila con los otros.


    


    -¡Tom, están locos! ¡Quieren acusarnos de lo de Laura..!- exclamó Jane en un mar de sollozos.


    


    -¡Oiga, sheriff, salgan ahora mismo de este lugar y no tendré que…!-


    


    -Tom, no gastes saliva. Sólo nos iremos cuando confieses el asesinato de tu propia hija y que tu mujer, colaboradora necesaria, haga lo propio-


    


    -¡De verdad que se han vuelto ustedes locos! ¿Cómo pueden pensar eso?-


    


    -Comencemos por sus antecedentes- Ethan tomó ya la palabra, impaciente por poner en su sitio al mecánico grandullón.


    


    -¡Ya están aclarados por completo! Y digo yo ¿Es eso motivo para que ustedes me acusen…?-


    


    -Es una llamada de atención para nosotros los investigadores, pero debo decirle que tenemos pruebas constatables de que usted se encontraba la noche de la desaparición de Laura junto a ella y que, presumimos, luego acabó con su vida-


    


    ¡Déjennos en paz!- exclamó su esposa sin poder entender aquella forma inhumana de tratarles la policía y menos la acusación de suministrar fármacos a su marido, tal como habían hecho al detenerle en el laboratorio -¡Todo son mentiras!-


    


    -Señora, denos crédito a lo que decimos puesto que, como antes le he dejado patente, contamos con un testimonio imbatible. De esta forma, Tom, usted sí estuvo con Laura y, por un motivo que desconocemos, le propinó una paliza antes de subirle a su vehículo y conducirle por un sendero en dirección también sin determinar por nuestro testigo-


    


    -¿Quién ha sido ese hijo de puta,,,?-


    


    -Usted, señor Derricks, bien lo sabe. No sólo le pegó duro para que mantuviese la boca cerrada, sino que le amenazó de muerte de manera muy gráfica haciéndole creer que le cortaría a trocitos y se los daría a sus cerdos-


    


    -¡Están delirando! ¡Yo jamás diría o haría eso y…!-


    


    -Derricks, desengáñese, porque no sé si se ha dado cuenta del aprieto en el que está, siendo situado por ese testigo que, en su momento, declarará contra usted. No tiene escapatoria, lo sabe, pero no lo quiere reconocer. Tenemos claro que abusó de su hija, ella se resistió, luego consumó esto, ella le amenazó con denunciarle a las autoridades después de años manoseándole y violándole…-


    


    -¡Yo no le maté!- gritó Derricks, quien pareció reaccionar de una vez -¡Sí estuve allí, sí le pegué, pero no para abusar de ella sino porque hacía todo lo contrario a lo que le decía…!-


    


    -Muy flojo su argumento, Derricks-


    


    -Me enfureció que, una vez más, no me esperase en la puerta del instituto, además le encontré justo en el sendero que llevaba a la casa de ese mocoso que está todo el día detrás de ella, y que ya sé es el instigador para que estén hoy aquí con una falsa acusación-


    


    -¿Cómo puede pegar un padre a una hija de esa forma tan brutal?-


    


    -¡Sólo le abofeteé y todo lo que diga ese Rooney es inventado para vengarse de mí y mi prohibición de que se acercase a mi hija!-


    


    -Pues, Derricks, suena muy real lo que nos refirió de su comportamiento, para el cual nos dio pelos y señales y hasta de qué manera subió al coche y tomó un sendero para perderse por él-


    


    -¿Qué? ¡Ese chico es memo y, además, un manipulador! ¡No le crean! Sabe a la perfección cómo, llegado al cruce donde estábamos, siempre tomo ese sendero que lleva a la parte trasera de mi casa en línea recta, sin tener que recorrer casi un kilómetro serpenteando por la carretera. Me lo ha visto hacer cientos de veces y sabe que es mi costumbre cruzarlo-


    


    -Incluso si es así como usted asegura ¿Qué me dice de su hija y de lo que hizo luego con ella?-


    


    -¡No hice nada! A poco que tomamos la desviación, y con el ataque de histeria que tenía ella, tuve que frenar. Tuvimos una bronca seria y al final ella abrió la puerta del coche y salió corriendo de nuevo hacia el sendero. Estaba harto de aquellas rabietas y le dejé marchar, incluso amenazándome con ir hasta la casa de ese niñato de Rooney para hacerse la víctima-


    


    -No me creo que usted le dejase marchar así como así-


    


    -Estaba cansado, en pie desde las cuatro de la mañana sin parar de trabajar y necesitaba descansar. Así que le dejé se marchara, pensando cómo más tarde iría para nuestra casa con el rabo entre las piernas-


    


    -¿Y después de eso?-


    


    -¿Qué iba a hacer? Conduje hasta mi casa y nada más-


    


    -Señora Derricks- Ethan dirigió su atención a la esposa del acusado, quien parecía más calmada -¿Da usted veracidad a todo lo que relata su marido?-


    


    -Todo es cierto y fue como ocurrió, pero no que Tom le hiciese nada a Laura. Reconozco que, al llegar esa noche él, me habló de lo ocurrido con ella y que, como otras veces, el berrinche se le pasaría-


    


    -Imagino, señora, que pasado el tiempo harían por localizarle al no regresar-


    


    -¿Cómo no? A la media hora de llegar mi marido salimos a buscarle pero sin resultados. Pensamos que habría ido a casa de alguna amiga, incluso a la de ese Rooney, y comenzamos a telefonear a todos. Más tarde recorrimos la ciudad y sus alrededores, para luego regresar e ir los dos recorriendo los senderos. Al clarear, ya avisamos a la oficina del sheriff-


    


    -La cuestión, y se la planteo a los dos, es que no entiendo cómo no dieron cuenta al sheriff de ese episodio con Laura en la carretera-


    


    -Oiga, sé cómo funciona eso de la policía- contestó Tom -lo he visto muchas veces y hubiese bastado abrir el pico y contar la pelea que tuve con mi hija para que se me echase media oficina del sheriff encima y, para colmo, no tardarían en rastrear mis antecedentes que, aunque no signifiquen nada en el aspecto judicial, sí que me habrían colocado en el punto de mira de todas las sospechas. Jane y yo acordamos que no diríamos nada y que, una vez apareciese Laura, hablaríamos con ella y todo se arreglaría entre nosotros-


    


    -Escúcheme, Tom, le veo ahí de pie, todavía con la llave inglesa dispuesta para llevarse por delante a uno de nosotros, y observo qué forma tan fría de hablar de su hija, o mejor sería decir hijastra…-


    


    -¡Es mi hija!-


    


    -De acuerdo, no hace falta que se sulfure y reconozco que ha sido sólo una maldad con tal de ver su reacción de padre, que me parece que sí lo es, aunque con matices-


    


    -¿A qué viene eso?-


    


    -Déjeme decirle que viene a cuento porque hemos tenido el sargento y yo una larga conversación con la mejor amiga de Laura-


    


    -¿Y qué?-


    


    -Nada más y nada menos que nos ha hecho saber cómo su hija le confiaba de qué manera usted abusaba de ella-


    


    -¿Cómo? ¿Van a creerle? ¡Es una niñata pija como todas las amigas…!-


    


    -Nosotros sí le creemos, Tom, y también cuando señaló a su esposa ¿No es así, Jane?-


    


    -Se equivoca usted- contestó la madre de Laura, quien ni se había inmutado al escuchar a Ethan decir aquella acusación tan grave contra los dos -no hay ningún tipo de abuso cuando era Laura quien lo permitía-


    


    -Jane, vamos a ver- el sheriff, quien no daba crédito a lo que estaba oyendo, no tuvo más opción que intervenir -¿Estás diciendo que tu hija…?-


    


    -¡Sí, sheriff, y lo repito!- Jane Derricks, con la furia contenida, por fin explotó con aquella forma agresiva, a la par de su marido, de contestar -¡Fue ella quien terminó por meterse en la cama con Tom! Y sepa que él mismo quien, arrepentido por caer en la tentación, me lo confesó. Yo le perdoné pero no a Laura, quien no perdía oportunidad para provocarle cada noche a que fuese a su habitación-


    


    -¡No me lo puedo creer, Jane!- el sheriff Cooper habló a la mujer, con las manos en la cabeza -¿Es eso verdad? Porque no me entra en la cabeza que Laura hiciese eso que dices, algo tan sucio, tan, no sé cómo calificarlo, y que tú y, bueno, y que Tom terminara por ¡Es un asco…!-


    


    -Sheriff, perdone- Ethan, dirigiéndose a su superior, bajó el tono de la voz y, por el contrario, subió el de su acusación -pero ese asco debe dárselo esta pareja de desalmados sin corazón, y le digo que Laura era una víctima de dos delitos, como eran uno de abuso continuado y otro de consentimiento de su madre al permitir que su marido le vejase con total impunidad-


    


    -¡Mentira! ¡Jamás…!- Jane, de nuevo tan enfurecida como su marido, gritó a Ethan al tiempo que pareció echar mano de otra herramienta pesada que estaba encima de la cosechadora, con la clara intención de abalanzarse sobre Ethan Lang.


    


    -Les doy la oportunidad de confesar- contestó el joven policía, dirigiéndose a los dos cónyuges, y sin temer que terminara con la cabeza hundida por alguno de éstos -no sólo esa aberración, sino también el propio asesinato de su hija-


    


    -¡Es todo una invención de ustedes! ¡El culpable está suelto! ¡No hemos sido nosotros!- tanto Tom como Jane Derricks se desgañitaban frente a la firmeza de Ethan.


    


    -Por mucho que levanten la voz no cejaremos en acusarles y les voy a decir qué ocurrió aquella noche. Usted, Tom, es cierto cómo tuvo esa pelea con su hija, que salió de su coche y regresó hacia el sendero, pero miente al decir que continuó conduciendo hasta su casa, sino que fue tras sus pasos, le obligó de nuevo a subir al coche y, tras insistir ella en que había llegado el momento de contar a todos sus abusos, decidió encerrarle en algún lugar donde podía pasar desapercibida a la acción de rastreo intensivo de las autoridades. La cuestión era ganar tiempo y, de esa forma, convencer a Laura con ese castigo a modo de vacuna frente a sus intentos de ponerle en evidencia que, con sus antecedentes, le hubiese supuesto una condena de por vida en la cárcel para usted y, por consiguiente, para su esposa. Con esto, esperaban ustedes dos que su hija entrase en razón y dejara de amenazarles, pero la cosa se complicó aún más cuando, no teniendo más alternativa que declarar la desaparición de Laura, el revuelo en la ciudad y no digamos en la prensa hizo que, de pensar en sacarle de su encierro de inmediato, prefirieran dejar pasar algún tiempo para más adelante liberarle y que, una vez por ustedes bien aleccionada conforme a sus intereses, dijese que se había golpeado en alguna caída y que habría estado deambulando por las montañas sin rumbo fuera del círculo de las búsquedas…-


    


    -¡Está chiflado! ¿De dónde ha sacado usted esas patrañas?- interrumpió Tom, seguido de su esposa haciendo burlas a Ethan.


    


    -Sigo con las chifladuras porque, si parecía todo cuadrar para ustedes, Tom y Jane, un hecho fortuito, el cual desconozco por completo pero que calculo se produjo por una razón oculta, todos sus presupuestos se vinieron abajo en el momento fatídico cuando su hija falleció de manera repentina. Esto llevó a su desesperación y, al no ver otra salida, decidieron ambos sacar su cadáver, desnudarlo y llevarlo hasta la zona de las montañas donde sabían era frecuentada por cazadores y su localización sería lo más rápida posible. Déjenme decirles que estoy cien por cien seguro de que fue algo inesperado y que no son ustedes culpables de asesinato, pero sí tanto de un cobarde secuestro como un trágico homicidio involuntario. Con estos argumentos que pongo ante ustedes, y sin poder precisar más detalles, les ruego de manera encarecida ahora que se avengan a razones, reconozcan su culpa y dejen que la Justicia haga su trabajo. Voy a pedir al sheriff, de manera excepcional, que les prometa su testimonio favorable por su voluntaria colaboración, y así la condena les garantizo será más liviana-


    


    -Por mi parte- habló a colación el sheriff -os digo, Tom, Jane, que estoy conforme a lo dicho por Ethan y, si de verdad ahora mismo confesáis, me comprometo no sólo a lo que acaba de proponer mi ayudante, sino que mediaré ante la Fiscalía para que llegue a un acuerdo lo más favorable posible con los abogados que os defiendan. En cuanto al tema de los abusos y siendo vuestro testimonio frente a los de esa chica amiga de Laura, lo pasaré por alto dejando que sea Dios quien os juzgue y, en su caso, os castigue-


    


    -Sheriff Cooper- habló Jane Derricks, esta vez sin utilizar ni voces altas ni gestos airados -podríamos confesar si fuéramos culpable, si hubiésemos hecho todo eso que dice su ayudante, pero es que nada es cierto, más que cometimos el error de no decirle la verdad en cuanto a que mi marido sí estuvo con Laura aquella noche en el sendero. Créanos, todo lo demás es una fantasía que no tiene ni pies ni cabeza. En cuanto a lo que dice esa amiga de Laura, también está tergiversado y la verdad es la que acabo de referir. El acoso fue al revés, sheriff, porque Laura incitó a mi marido para tener sexo con él y Tom cayó en su juego de seducción, de lo cual se arrepiente a cada momento-


    


    -Veo que insiste en su defensa y con argumentos que se caen por su propio peso. Por ello, voy a mostrarles dos pruebas definitivas para que entren en razón- Ethan, mientras decía aquello, extrajo dos sobres de muestras y los colocó encima de una mesa descascarillada, a punto de descuajaringarse. A continuación cogió uno de aquéllos, lo abrió con parsimonia y lo mostró a la pareja de sospechosos.


    


    -Observen ahora, cómo pueden ver sobre el papel, una serie de pequeños trozos que, a simple vista pueden parecer sin importancia, pero son una de las claves para acusarles. Así, les diré que se encontraron debajo de las uñas de Laura y, una vez analizados, han resultado ser una mezcla de aceite de máquina cosechadora, que usted señor maneja a diario, y minúsculas esquirlas de pino, con toda seguridad procedente de la cabaña, granero o cualquier otra estancia donde tuvieron a su hija escondida-


    


    -¡Sigue la farsa! ¡Sheriff, no haga caso! ¡Nosotros no hemos hecho nada!-


    


    -¿No? Pues, señor Derricks- continuó Ethan, esta vez tomando el otro sobre y mostrando los cabellos que estaban en su interior, incluso acercándose a la pareja, quien se mantenía en guardia -Ahí tiene la prueba definitiva y que, si no hace lo que le he propuesto, le llevará a ambos en un breve plazo de tiempo hasta el corredor de la muerte y, de ahí, a una pequeña cámara donde recibirán una inyección letal hasta que sus respectivos corazones se detengan. Es cruel ¿Verdad? Pero es la forma de que la sociedad se resarza de su maldad, de su trato inhumano con su propia hija, por la que penarán luego durante toda la eternidad-


    


    -Tom, toma ya una decisión, puesto que esos cabellos estaban en las manos de Laura y el perfil genético apunta a la autoría de tu asesinato. No hagas las cosas más difíciles y confiesa. Ahora sí que no tienes escapatoria con esas dos pruebas que te incriminan y la Fiscalía, sin esas condiciones que te he comentado antes, irá en tromba a por la pena de muerte, y me temo que para ambos-


    


    -¡No voy a cargar con un asesinato que no cometí!-


    


    -Piense en sus antecedentes, Derricks, calcule el efecto de conocerse sus inclinaciones, y súmele estas pruebas contundentes más los testimonios, reales o ficticios me dan igual, de esos dos chicos declarando en el juicio ¡Vamos, no sea idiota y confiese! Piense en qué prefiere para usted y su esposa ¿Una condena de máximo siete años con la condicional a los tres por homicidio involuntario? ¿O la pena de muerte para los dos? Es el último tren hacia un futuro deshonroso, pero conservando sus vidas, o la permanencia en la estación que no conduce más que a una caja de pino a dos metros bajo esta tierra que les vio nacer ¡Elija, Derricks, con la cabeza y cierre este asunto de una vez!-


    


    -¡No soy culpable! ¡Convenceré a todos de que…!-


    


    -¡Tom! ¡Por Dios! ¿No lo has entendido?- Jane Derricks, segura de lo que decía, entre lágrimas y zarandeándole habló a su marido, quien parecía no atender a su corporeidad y más bien permanecer ausente -Si no te rindes ahora se nos echarán encima como una jauría de perros salvajes hambrientos, nos despedazarán en medio de un circo con cientos de periodistas buscando el lado más siniestro de nuestras vidas, sacarán a la luz nuestras intimidades, sufriremos un calvario día tras día hasta que el jurado, manipulado por la presión de la sociedad, dicte un fallo de culpabilidad y el juez nos recete una inyección letal. Es inútil luchar contra todo eso y sólo nos queda someternos y conservar la vida. Piensa en el hijo que nos queda y el futuro que le espera sin nosotros, huérfano a tan poca edad. Tom, por favor, da tu brazo a torcer y, ya has escuchado al ayudante, dentro de apenas tres años estaremos en libertad y podremos rehacer nuestras vidas ¡Vamos! ¡No pienses en qué dirán de lo que hayamos o no hecho, sino sólo en que podremos seguir vivos!-


    


    Fue un momento denso, el cual se antojaba decisivo, con un silencio sepulcral en aquel granero de olores mezclados entre lo puramente campestre y la grasa de las máquinas destripadas esperando ser reparadas pieza a pieza. Todos los presentes, y en especial Ethan Lang, el sheriff Cooper y el sargento Rourke, quedaron en cierta forma conmovidos al asistir en primera fila a una escena desgarradora, propia tal vez de un fin de acto de cualquier ópera de renombre representada en algún majestuoso teatro europeo.


    


    La luz se hizo difusa, una vez el sol radiante aquel día quedó velado por un frente nuboso impulsado desde más allá de la frontera del Canadá, siempre presente en la línea del horizonte hacia el norte frío y helador, mutando el granero de repente sus colores, inflamados por las aberturas existentes en su efímero techo por donde se colaba el resplandor del exterior, transformando sus tonos vívidos en otros apagados y tristes; tanto o más que los rostros desechos tanto de Jane como de Tom Derricks, quienes permanecían de pie, ella abrazándole por la cintura, él con su brazo izquierdo sobre sus hombros y cabizbajo, haciendo un contraste entre las dos figuras siendo ella muchos centímetros más baja que él y éste, alto y musculoso, pareciendo cómo se encogía por momentos y las lágrimas de ambos caían presurosas a sus pies, junto con la llave inglesa que las manos de Tom dejaron escapar de manera estudiada, ya que fue la forma de comunicar su incondicional rendición.


    


    -Muy bien, Tom- habló el sheriff Cooper -has tomado la decisión más inteligente para los dos. Ya me conoces y lo que te he prometido es Ley. Ahora, por favor, deja que mis hombres, como no puede ser de otra forma, os coloquen las esposas y conduzcan hasta los coches. Iremos luego ante el juez y no os preocupéis porque antes yo mismo me entrevistaré con él y con el fiscal para que, esta misma tarde, se os conceda la libertad provisional. Recordad que no habrá juicio y sí un acto entre las partes. En vuestro caso acudirá el letrado que designéis y, teniendo conocimiento de nuestro acuerdo, la Fiscalía propondrá lo citado por Ethan y, para concluir el trámite, el juez dictará sentencia condenatoria en los términos benignos que también ha apuntado-


    


    -De acuerdo, sheriff- habló Jane por los dos -Tom está ahora mismo aturdido, pero le digo que sí yo por él-


    


    -Gracias, Jane- dijo el sheriff para, enseguida, ordenar a sus agentes que les esposaran a los dos, a quienes condujeron delante de aquél, Ethan y Rourke hasta los coches patrullas.


    


    -¿Señor Derricks, Señora Derricks, se han declarado culpables?- preguntó Caroline Parker en cuanto llegaron hasta donde estaba apostada, cámara en ristre registrando para la posteridad aquel momento del final del caso, en tanto la pareja guardaba riguroso silencio y pasaban de largo cabizbajos.


    


    -Sheriff ¿Qué puede decirme? ¿Se han declarado culpables…?-


    


    -Señorita, ya tiene la foto- contestó Cooper señalando a la pareja de detenidos -y puede poner en el pie de ésta que Jane y Tom Derricks no son unos asesinos, sino víctimas de una fatal jugada del destino-


    


    -¿Entonces? ¿Acabaron con la vida de su hija?-


    


    -La vida de su hija acabó, pero no por su voluntad sino por un accidente que le costó la vida-


    


    -Sheriff ¿Caso cerrado?-


    


    -Señorita, cerrado y, puede publicarlo, visto para sentencia…-


    

  


  
    


    


    


    “EX” SARGENTO SEAN ROURKE Y


    LA FUERZA DEL DESTINO


    


    


    -¡Sean! ¿Cómo es eso? ¿Te encuentras bien? ¿Tienes fiebre?- Phil, barman de cabecera del sargento y amigo fiel donde los haya, no salía de su asombro en aquel justo momento en el que el ya civil Sean Rourke, con su placa entregada así como su treinta y ocho especial, le había mirado a la cara y, sin mover una músculo, le había pedido que le sirviera una cerveza bien fría.


    


    -¿No me ves? ¡Estoy bien, Phil! No me ha sentado mal dejar de ser policía y haber mandado a la mierda a Cooper, y esta vez sin la placa en el bolsillo- contestó Rourke sonriendo a su amigo, en tanto permanecía anclado a la barra de su bar en absoluta soledad, dado lo temprano de la hora para que los parroquianos se acercaran a libar sus exquisiteces ambarinas.


    


    -Chico, Sean, lo decía porque en tantos años que nos conocemos jamás has pedido una cerveza, y que te recuerdo que siempre me dices que es un bárbaro sacrilegio beberse una vulgar espumosa en vez de un buen “Escocés”, como te gusta a ti desde que tu madre te parió-


    


    -Y que lo digas, Philip, ya en su barriga comencé a gritar fuerte que me sirvieran al salir una copa doble-


    


    -¿Entonces? ¿Te ha picado algún bicho exótico?-


    


    -Nada de eso, Phil, sino que anoche bebí tanto “Escocés” que temo por mi hígado, no vaya a ser que se ponga en huelga-


    


    -¡Menuda cogorza pillarías!-


    


    -No era para menos, Phil-


    


    -Ya me he enterado por la televisión que el caso de Laura Derricks lo habéis cerrado con nota-


    


    -Matrícula de honor. Pero no pienses que para mí, sino para ese pollo de la gran ciudad ¿Sabes? Tiene madera de gran policía y, si no me equivoco, estará en un despacho enorme y una cola de gente con posibles aguardando desvele sus misterios. Incluso ha tenido la decencia de ofrecerme trabajar con él, lo cual habla muy bien en su favor después de que le pusiera yo mismo algunas zancadillas de esas que, tú ya lo sabes, Cooper y sus compinches del ayuntamiento me ponen a mí, si bien eso ya es historia ¡Y que se vayan al carajo todos con el miserable alcalde a la cabeza!-


    


    -Oye, Sean, y esos dos, quiero decir los padres de la chica ¿Qué me dices?-


    


    -Con sinceridad, Phil, y para nosotros dos, yo sigo sin verles de asesinos, incluso de asesinos por accidente como al final ese chico ha resuelto que fueron ambos. Pero, a fin de cuentas creo que el caso está bien cerrado y me uno a su hipótesis de que tuvieron mala fortuna y tan sólo para darle, según ellos, un escarmiento a la niña que se rebeló contra lo que había en su casa-


    


    -Entonces, Sean, anoche de celebración…-


    


    -Calla, Phil, que me duele sólo de recordarlo. Ya me conoces y la alegría de terminar el caso, de haber podido estar en primera línea, incluso con las insidias del alcalde y, en parte, de Cooper, es que me puse como te digo hasta las cejas de beber buen whisky. La verdad es que lo celebramos a lo grande y hasta ni me acordé de la familia de Cooper, ni tampoco estuve a punto de partirle el mentón y no digamos él que, con la borrachera que pilló, hasta me dio un abrazo-


    


    -Sí que debía tener alcohol encima para hacer eso, Sean-


    


    -Imagínate, Phil-


    


    -¿Sabes que te digo, Sean? Ahora a toro pasado, por supuesto, pero para mí que al final ese profesor iba a ser quien terminase con las esposas puestas-


    


    -Era un candidato de primera, y más cuando nos enteramos las cosillas que hace por ahí-


    


    -Lo curioso es que no ha aparecido todavía-


    


    -Sí, Phil, yo creo que es por puro miedo escénico sabiendo que ya le teníamos en la diana, sin contar sus antecedentes porque es un asqueroso abusador y pederasta-


    


    -Pues, ahora que hablas de él, recuerdo cómo ese tipo estuvo aquí la noche que desapareció-


    


    -¿Sí? Calculo que se iría bien cargado-


    


    -No creas, Sean, un par de copas sólo, pero porque salió disparado después de atender una llamada-.


    


    -Cuenta, Phil, que se pone interesante-


    


    -Resulta que el fulano, y cuando se echó al coleto la primera de las copas, empezó a parlotear conmigo terminando por decirme que estaba harto de la ciudad y más ahora, que andaba por aquí gente de fuera-


    


    -Normal, Phil, vivía entre nosotros sin que nadie se preguntase qué había sido su vida anterior y este follón de la investigación ha levantado sus alfombras-


    


    -¿Sabes? Mencionó a esa periodista…-


    


    -Caroline Parker, una belleza y lástima que tenga veinticinco años menos…-


    


    -Pues, me dijo que iba ir a verle y que se iba a enterar, y esto lo pronunció con la cara de mala leche que sus ojos saltones incrementaban-


    


    -¡No me digas! O sea, que fue a verle. En fin, Phil, de ese tipo poco podemos fiarnos y seguro que fue una fanfarronada. Ya ese día le habíamos pillado amenazándole en el instituto-


    


    -Eso me dio la impresión, Sean, que iba con ganas de armar jaleo-


    


    -Es un individuo muy desagradable, Phil-


    


    -Sin duda y ahora que ya está cerrado el caso, imagino que saldrá de su escondite-


    


    -Ya lo creo, pero le espera un despido procedente en su instituto, ya que Cooper se ha encargado de hacerle llegar la información que poseía de él al director, con lo cual tendrá que emigrar con su esposa que, por cierto, es un caso clínico junto con él en ese aspecto morboso de las relaciones de pareja-


    


    -¿Morbosos?-


    


    -Diría que unos grados por encima de ese palabra, deslizándose a un tipo de convivencia propia de obsesos con camisas de fuerza a tenor de las barbaridades que hacen cada uno por su lado, con todo bicho viviente que quiera sexo-


    


    -¡Jesús! ¡Qué barbaridad, Sean!-


    


    -Sí, Phil, soy tan paleto como tú en esas cosas del sexo y esta clase de modernidades nos chocan a los dos-


    


    -Me repugna, Sean, y además la mujer de ese Ford es guapísima, con clase ¡No lo entiendo!-


    


    -Menos yo, amigo, pero ya sabes que la vida está llena de cosas inauditas y esa pareja es una de ellas-


    


    -Y que lo digas-


    


    -Bien Phil, tengo que dejarte-


    


    -¿Tan pronto?-


    


    -Sí, tengo que acercarme al taller a recoger mi coche y espero que Douglas me lo tengo preparado-


    


    -Por cierto, mañana ¿Viaje?-


    


    -Sí, tengo las maletas…- Rourke se paró al ver cómo aparecía por la puerta un sujeto que le llamó la atención.


    


    -¡Hola, vengo a entregar este paquete!- dijo un muchacho, al que Sean no quitaba ojo.


    


    -Gracias ¿Tengo que firmar?- preguntó Phil recibiendo el envío.


    


    -Sí, por favor, aquí- señaló el mensajero un documento, el cual cumplimentó el barman.


    


    -Gracias y adiós- se despidió el muchacho y Sean le siguió con la mirada hasta que salió por la puerta del bar.


    


    -¿Qué miras, Sean?- le preguntó su amigo.


    


    -Phil, no es nada, sino que me ha llamado la atención la forma que tiene el mensajero de entregar sus paquetes-


    


    -¿Sí? Oye, la verdad, a mí me parece que no tiene nada extraño el chico-


    


    -No, sí, es cierto, lo decía porque parece que vaya a correr las veinticuatro horas de “Lemans” o, incluso, le esté esperando un bólido en Daytona-


    


    -Ya, sí, entiendo, Sean, lo dices porque no se quita el casco y los guantes ni para entregar los paquetes. Lo hacen todos ¿Sabes? Y es para ganar tiempo. Imagínate que, en cada sitio que deban visitar, tengan que deshacerse de esos complementos-


    


    -Tienes razón, Phil, sólo era una reflexión-


    


    -Estabas con lo del viaje-


    


    -Sí, claro, pues mañana a primera hora, si no cojo una buena cogorza, o bien por la tarde si la cojo, me dispongo a subirme al coche y no parar hasta que el bolsillo aguante-


    


    -¿Al sur?-


    


    -¿Qué otro sitio? Pensé en Europa, pero decidí que en otro momento cuando el tiempo no sea repetir lo que tengo aquí cada día. Y ya te imaginarás, de norte estoy hasta donde tú sabes, de oeste más de lo mismo, o sea montañas y frío, al este, para qué contar y si sigo no me apetece las grandes ciudades de la costa a las que odio, por lo tanto el sur es como el oasis que me espera con su sol y chicas guapas-


    


    -En especial lo segundo, Sean, que eres un pillo-


    


    -Bueno, Phil, te dejo que tengo luego en casa que recibir a Cooper, Ethan Lang y esa periodista, a quienes invité anoche para celebrar, esta vez sin más borracheras, la culminación de este caso de Laura Derricks-


    


    -Genial, Sean, y espero aceptes la proposición de unirte como investigador de ese chico-


    


    -No se lo digas, pero ya he decidido aceptar-


    


    -Es lo correcto, amigo, sin ese Cooper por medio y el alcalde por detrás, todos verán qué clase tienes investigando-


    


    -Gracias, Phil, hasta la noche que vendré, por muy tarde que sea, para tomar una copa de cierre del día contigo y así despedirme tanto de ti como de Douglas, quien a esa hora le gusta andar por aquí apurando la noche-


    


    -Aquí estaré, Sean, y seguro que Douglas también. Hasta luego, compañero-


    


    El ex sargento, esta vez sin perder la verticalidad al salir del bar de su amigo, tomó rumbo hacia el taller mecánico con la esperanza de tener a punto su vehículo y emprender al día siguiente una nueva etapa de su vida, ya sin las cadenas del trabajo por cuenta ajena, donde podría tener la oportunidad de mostrar todo su potencial y con garantías de éxito siguiendo la fórmula de colaboración con Ethan Lang que, de manera definitiva, le había ganado como persona y profesional.


    


    Caminando, Sean pensó durante un momento en los hitos del caso y de cómo en tan sólo un par de días todos los misterios habían sido resueltos y en cadena, aunque con algo de fortuna al contar con dos despistes críticos para la pareja detenida, como eran los cabellos con el perfil del ADN del padre de la chica y los restos minúsculos, donde quedaba patente su procedencia del ámbito de las cosechadoras donde aquél trabajaba a diario.


    


    Si eso le pareció todo un éxito, no menos lo fue el haber destapado un mundo soterrado en la ciudad, para él vedado, gracias a la perspicacia del jovencísimo investigador de la gran ciudad, desplegando una forma directa, sin estridencias, sin violencia también, que calificaría como cautivadora para llevar a los sospechosos a su plena apertura y consiguiente confesión de su mundo oculto.


    


    Sean estaba feliz, y más cuando menos se lo esperaba. Incluso creyendo cómo Cooper -con aquella maniobra de degradarle en plena investigación y además dejándole de mero recadero de Ethan Lang, nombrándole ayudante de manera inesperada y sin tenerle en cuenta- de manera indirecta había propiciado todo lo contrario, serenando su ánimo, y haciendo que su cabeza desnortada por la furia del desengaño con su amistad carburara de manera correcta, centrándose en el trabajo y siendo una pieza clave en el desarrollo de la compleja investigación.


    


    El ex sargento sabía que un nuevo horizonte estaba ya definido en su vida, que hacía días daba por perdida en licor y soledad, y que vislumbraba de una forma impensable con un ánimo esperanzado en que se tomaría la revancha de tantos años sumido en el pozo de la melancolía, oteando bienaventuranzas en las que cimentar un futuro prometedor y lleno de momentos intensos donde su olfato de sabueso volvería a ser lo que fue antaño.


    


    -¡Vaya, quien llega!- Douglas Barrymore, su mecánico de confianza y buen amigo, le recibió con un abrazo fraternal -Oye, Sean ¡Estás en los papeles, en todos los telediarios, es que eres el hombre del día…!-


    


    -No, Douglas, eso está reservado a Ethan Lang, que es quien ha conseguido hacer confesar a los padres de Laura Derricks-


    


    -Escúchame ¿Qué hay de esos doscientos mil dólares de recompensa?-


    


    -Pues, como te acabo de decir, le corresponden a quien ha dirigido el caso, y no es otro que ese joven policía de Nueva York-


    


    -¡Santo Dios! ¡Qué pasta! Oye, Sean ¿No habrá nada para ti?-


    


    -No, hombre, esas recompensas no tienen segundos o terceros premios. Es para Ethan, quien es el titular, y para nadie más-


    


    -¿Ni para Cooper?-


    


    -Ya le hubiese gustado, pero ni un centavo. Todo para el chico. Además, es que se lo merece por su talento-


    


    -Entiendo, Sean, pero podría compartir algo con…-


    


    -No, no, eso no funciona así. Además, que habrá algún acto institucional y, aparte del dinero, recibirá la oportuna medalla y, como espero, a Cooper también le caerá una-


    


    -¡Con lo que le gusta figurar! ¡No te digo cómo estará ahora de contento!-


    


    -Sí, eso te lo aseguro. Anoche cogió una buena y creo que todavía no la ha soltado-


    


    -No me extraña, Sean. Bueno, no sé si has visto que te tengo preparado el coche-


    


    -¿Dónde…? Pero, estoy cada día más ciego ¡Si está aquí al lado!-


    


    -No lo veías ¿Verdad, Sean? Llevabas años sin lavarlo, hombre, y al verlo recién limpio y abrillantado no lo conocías-


    


    -No sé qué decirte, Douglas ¡Qué preciosidad! ¿Qué le has hecho!-


    


    -Nada, hombre, sólo un poco de agua, jabón y mi ayudante un rato dándole cera hasta por los guardabarros.


    


    -No sabes cómo te agradezco que me lo hayas dejado precioso para mi viaje mañana-


    


    -¿Te largas?-


    


    -Sí, Douglas, con viento fresco. A ver si dejo de ver la cara de cabronazo de Cooper y la más desagradable del alcalde-


    


    -Sí, Sean ¡Vaya par de sinvergüenzas!-


    


    -Oye, Douglas, imagino que habrás conseguido librar los bajos de esas hierbas espinosas-


    


    -Por completo. Está limpio y puedes estar tranquilo de que no te dará más disgustos y menos en ese viaje donde, digo yo, habrá momentos para las mujeres guapas-


    


    -Sin duda, Douglas, quien tuvo, retuvo-


    


    -Muy bien, Sean, aquí tienes las llaves-


    


    -Gracias, amigo, y dime ¿Cuánto es…?-


    


    -Arranca y aprieta el acelerador, Sean, no me debes nada salvo una copa en el bar de Phil cuando quieras-


    


    -No, Douglas, somos amigos desde niños pero esta es tu forma de ganarte la vida. Te agradezco de corazón tu gesto, pero no puedo aceptar…-


    


    -Sean, haz el favor, hombre, que lo hago de buen grado y más ahora que ese interesado de Cooper te ha dado la patada-


    


    -En eso pierde cuidado porque, con los últimos acontecimientos, creo que me ha hecho un favor enorme. Precisamente comentaba hace un momento a Phil en su bar que voy a aceptar la propuesta de ese chico, Ethan Lang, para acompañarle en la aventura de investigar en el ámbito privado-


    


    -¡Gran noticia, Sean! Me alegra un montón verte feliz y no hasta hace poco que te ibas arrastrando por las esquinas-


    


    -Eso ya pasó y ahora afronto la vida con otra ilusión-


    


    -Fabuloso por ese chaval, oye, y la casualidad que tengo aquí también su coche que, por cierto, con idéntico problema al tuyo-


    


    -¿El de Ethan?-


    


    -Así es. Allí está, en la entrada al taller- contestó y Rourke no tardó ni un segundo en ir a comprobar lo que decía su amigo.


    


    -¡Vaya!- exclamó el ex sargento nada más agacharse y comprobar cómo era cierto lo que le había comentado el mecánico -¡Y tiene los bajos comidos de esas hierbas espinosas!-


    


    -Sí, Sean, y tú te quejabas. Ya ves que siempre hay que mirar hacia atrás-


    


    -Y que lo digas. Bueno, Douglas, me marcho y, para no hacerte enfadar, acepto este favor que me haces y nos tomaremos no una, sino unas cuantas copas esta noche con Phil, con quien he quedado a última hora para despedirme- dijo Sean para terminar su estancia en el taller.


    


    Minutos después iba conduciendo su vehículo ya reparado y tan brillante que incluso, al frenar en cada cruce semafórico, se ponía a mirar su reflejo en los escaparates a cada lado de la avenida por donde transitaba con parsimonia, de la misma forma que cuando estaba recién sacado del concesionario, hacía de eso muchos años.


    


    Cruzó un par de calles más, luego otra de las grandes avenidas y, cuando tuvo que detenerse de nuevo ante una señal de “Ceda el paso”, dio un brusco volantazo y giró hacia el otro sentido de la marcha, aunque comprobando antes que no había tráfico. Aparcó y salió a la carrera recorriendo unos veinte metros, momento en el que entró en una zapatería muy elegante y a una de las jóvenes dependientas del establecimiento, quien estaba enfrascada en abrir la puerta que daba acceso al escaparate, le sorprendió las prisas que llevaba Sean Rourke.


    


    -¡Disculpe, señor!- le dijo la muchacha -¿Viene a recoger algún par de zapatos para su esposa?-


    


    -No, claro que no, yo…-


    


    -¡Sargento!- escucharon tanto Sean como la dependienta decir desde el interior del local -¿Creía que el caso estaba cerrado?-


    


    -¡Señora Ford, perdóneme por esta aparición repentina!- habló disculpándose Sean, mientras caminaba el trecho hasta llegar donde se encontraba la esposa del profesor probándose unos zapatos con unos tacones de infarto -ya lo creo que está cerrado, pero ¿Sabe? Iba conduciendo hace un momento y, de manera casual por supuesto, le he visto pasar para después dirigirse hacia esta tienda. Y es que, la verdad, no he podido aguantarme las ganas de saludarle y saber de su marido…-


    


    -Todo sigue igual, sargento ¡Desaparecido en combate!- dijo aquello la señora Ford con la mano derecha saludando al estilo militar y con un punto de burla, el cual Rourke no supo traducir si era dirigido a él o, por el contrario, a su propio marido -si bien ahora estoy mucho más tranquila, ya que se encuentra libre de toda sospecha-


    


    -Eso es cierto, señora- Sean sonrió, pero su cabeza comenzaba a dar vueltas y vueltas, haciéndole sentir cierto mareo -Y, dígame en confianza, si no aparece jamás ¿Qué pasaría?-


    


    -¿Qué iba a pasar? ¿Me ve preocupada? Hoy me he levantado y observe qué capricho me estoy dando ¿No le parecen maravillosos?-


    


    -Preciosos, señora, y, permítame decirle, quedan perfectos en sus pies-


    


    -Sí, sargento ¡Son una divinidad!-


    


    -Aunque, verá, el precio…-


    


    -¿Precio? Escuche, sargento, jamás miro el precio de una obra de arte que luciré en mis pies. Me gustan y pago lo que me pidan ¿Hay mayor placer?-


    


    -Bien, no sé qué contestarle. Y más tratándose de usted-


    


    -¡Qué pícaro es, sargento! Pero no se lo reprocho, porque la vida hay que disfrutarla y nuestro cuerpo manda ¿No le parece?-


    


    -Sí, claro- Sean, atribulado tras escuchar esas palabras de la señora Ford a las que ésta añadió una expresión cautivadora, no sabía dónde poner las manos ni tampoco si continuar allí o, tal vez mejor, dar media vuelta y marcharse.


    


    -No se corte, sargento, además ahora que estamos solos y sin ese pesado de su jefe, el sheriff Cooper, porque ¿Sabe lo que pienso? Que me parece usted un hombre muy guapo, muy interesante. Desde que nos presentaron en la reunión me sentí atraída. Y es que le veo fornido, seguro de sí mismo como me gustan los hombres, así como usted altos, con carácter, con personalidad y sus ojos tan azules me encantan aunque más su nariz etrusca y esos labios gruesos y carnosos…-


    


    -Perdone, señora, yo, o sea, verá, sólo había parado para…- Sean Rourke, de manera definitiva, pensó en salir corriendo en ese preciso momento y sólo su curiosidad le dejó pegado al suelo que pisaba.


    


    -¡Oiga! Ahora que lo pienso- le interrumpió la señora Ford, rozando su mano izquierda sobre la derecha de Rourke -¿Qué le parece que nos viéramos en mi casa a las ocho? Podríamos cenar, tomar una copa y luego, en fin, podríamos hacer lo que usted proponga-


    


    -Me halaga eso que dice ¿Sabe? Y me sabe mal rechazar su invitación, pero es que hoy tengo una cena con los amigos de la oficina del sheriff y, ya se hará cargo, me sería imposible acudir y…-


    


    -¿Le importaría que se uniera a nosotros mi amiga, la profesora Bilek?- siguió la señora Ford hablando como si Rourke no hubiese abierto la boca y éste, incapaz de pararle, prefirió escucharle su siguiente propuesta, la cual le azoró un poco más de lo que ya estaba -aunque a ella le repugnan los hombres, sí le digo que le apasiona verme cómo tengo sexo con ellos y con usted sería para las dos un placer enorme ¿Qué me dice? ¿Tal vez mañana? ¿O le viene mejor el fin de semana? Le advierto que ella lo tiene libre y no tendría inconveniente-


    


    -Vaya, sí, señora, no sé cómo agradecerle esta nueva invitación, pero es que mañana me marcho de viaje y, claro, entenderá que no pueda ir, aunque como ya le dije me siento muy halagado…-


    


    -Tanto halago, sargento, y todavía no me ha preguntado a lo que venía-


    


    -Eso sí que es cierto, y confieso que me ha pillado con el pie cambiado. Así que seré sincero y me gustaría que me dijese dónde iba su marido, digamos, esas noches en las que disfrutaba de la vida-


    


    -Entiendo, y podría haberse acercado a casa y, en fin, aparte de eso le hubiese ofrecido alguna cosa más de su agrado-


    


    -Sí, sé que es usted muy, muy… educada-


    


    -Bueno, está muy colorado, sargento, pero no es nada raro, teniendo en cuenta que intento tener sexo con usted y no está acostumbrado a que una mujer se lo proponga de esta manera tan directa y, reconózcalo, gratis-


    


    -Sí, sí, no, o sea, que no estoy acostumbrado para nada-


    


    -No quiero hacerle más pupa, sargento, así que tome nota y le digo que ese lugar preferido de mi marido se llama “Motel Latin’s Lover”, pero mejor será que le dé una tarjeta ¿No le parece? Por si quiere ir a frecuentarlo y, si lo prefiere, me presento voluntaria para acompañarle-


    


    -Verá, señora Ford, no es que no me guste ese plan, pero sólo quería saber el nombre para hacer una simple comprobación-


    


    -Está en su derecho, pero le voy adelantando que mi marido no va a estar por allí. Sólo va cuando, bueno, ya sabe-


    


    -Comprendo lo que me quiere decir, pero aún así haré la pesquisa-


    


    -De acuerdo, sargento y, por favor, si tiene reticencias a venir a mi casa porque Peter pudiese aparecer de repente, no se preocupe porque está acostumbrado a que haya otros hombres en mi cama e, incluso para su tranquilidad, eso le excita una barbaridad-


    


    -No lo dudo, señora. Ahora, si me perdona, tengo que continuar con un par de recados que debo hacer para mis invitados y, claro está, hacer esa llamada pero ya le digo que no tiene mayor importancia que comprobar alguna cosilla sobre su marido-


    


    -Recuerde, sargento, que en esa tarjeta tiene escrito mi teléfono móvil y piense que, cuando le apetezca, estaré esperándole y, si lo prefiere, la profesora Bilek tendrá butaca de primera fila mientras usted y yo, digamos, nos conocemos en profundidad, o sea, a fondo, muy a fondo-


    


    -Tomo nota, señora, gracias y ha sido un placer hablar con usted. Hasta pronto- casi tartamudeando a su edad, Sean Rourke salió disparado de la zapatería desanudándose la corbata y desabrochándose el botón del cuello de la camisa mientras caminaba a toda prisa por la calzada hasta alcanzar su coche, donde se acomodó y extrajo su teléfono móvil marcando un número.


    


    -¿Cooper?-


    


    -¿Qué quieres ahora, Rourke?- oyó Sean al otro lado de la línea telefónica la voz inconfundible del sheriff, seguro despertando de la cogorza del día anterior.


    


    -Oye, caradura, necesito que vengas a mi casa quince minutos antes de las ocho-


    


    -¿Qué puñetas estás tramando, cabezota? Si es una de tus artimañas para colarte de nuevo en mi oficina, ya te puedes ir olvidando. Si el alcalde se huele eso, nos triturará a los dos ¿Te enteras? ¡Te conozco, Rourke, y no voy a entrar en…!-


    


    -Cooper ¡Qué cabronazo estás hecho! Vamos a ver, escúchame bien, sólo te pido que llegues a mi casa a las siete horas y cuarenta y cinco minutos, pero en punto ¿Estamos?-


    


    -Lo haré, pero me huelo que es una de tus patrañas para enfurecerme-


    


    -No te preocupes, porque lo único que te obligaré a hacer esos quince minutos es que tomes un par de cervezas y mantengas tu lengua quieta-


    


    -Si te sales de ese guion, Rourke, me liaré contigo a mamporros-


    


    -Incluso eso te lo permitiré, siempre que te mantengas quince minutos como te acabo de pedir-


    


    -De acuerdo, ahora vete directo a la mierda, que estaba dormido y me duele un montón el tarro-


    


    -De acuerdo, tengo faena para rato y luego te cuento-


    


    -¿Faena? Dime ¿Qué tramas?-


    


    -Nada, hombre, conduciendo por la ciudad me he encontrado con la esposa de ese pederasta de Peter Ford y he tenido con ella una conversación casual, durante la cual unas cuantas lucecitas se han ido encendiendo en esta cabezota irlandesa y te digo que voy a ponerme tras el rastro de ese hijoputa-


    


    -¿Para qué? El caso está cerrado-


    


    -Ya lo sé, pero quiero dar con ese tipo-


    


    -Como quieras, pero es por tu cuenta y riesgo-


    


    -Lo asumo-


    


    -¿Qué piensas hacer? ¿Formar un pelotón de rastreo? ¡No merece la pena!-


    


    -Nada de pelotones, Cooper, porque se trata solo de que, en primer término, voy a visitar un motel donde suele solazarse de lo lindo, luego tengo que ir hasta el peaje de la autopista y, para acabar, la gasolinera de la entrada norte a la ciudad-


    


    -Si te sientes feliz por olisquear su rastro, pues adelante, pero que te quede claro cómo el Condado no te pagará un centavo-


    


    -No hay problema, Cooper, recuerda que acabo de jubilarme y he recibido un finiquito muy jugoso-


    


    -¿Será posible? ¡Y ahora te pones a trabajar, cuando ya no hace falta!-


    


    -Tranquilo, Cooper, que tu bolsillo está a salvo y, sobre todo, el del alcalde-


    


    -Como se entere que andas por ahí siguiendo rastros, te digo que es capaz de ordenarme te detenga-


    


    -Cuento con que no le harás caso-


    


    -Cuentas tú mucho, Rourke. Bueno, vete al carajo. A las ocho menos cuarto estaré en tu casa y como la cerveza no esté fría te vas a enterar-


    


    -Gracias, Cooper, lo estará-


    

  


  
    


    


    


    CAROLINE PARKER, ETHAN LANG Y


    LA FUERZA DEL AMOR


    


    


    En Rugby hacía casi cinco horas que el día, en lo referido a su luz, había muerto; siendo sustituido por ese grueso manto negro perenne en los meses invernales, el cual recuerda a sus habitantes la dureza de las tierras del norte y lo efímero de cada jornada cuando el sol se bate contra los elementos para dejarse ver en el trozo de cielo que le corresponde.


    


    De ahí que la vida de los ciudadanos, en cuanto aquél desaparecía rumbo al enigmático oeste, quedara algo así como suspendida y supeditada a esas formas de continuar la jornada a espaldas de su luz vivificadora, como son las de tener contacto con los seres queridos, ya sean familiares o amigos, con los que compartir ese período en el que falta a todos el impulso de aquélla.


    


    La velada de aquel día era una expresión de eso mismo cuando el ex sargento Sean Rourke permanecía pensativo -junto al ventanal del salón de su casa con un visillo descorrido observando la negrura que envolvía el contorno de su vivienda- soñando con las tardes de la alta primavera, del verano, e incluso del otoño en sus tímidos inicios cuando ese siniestro velo opaco era vencido sin mucha oposición.


    


    Rourke no sólo contemplaba aquello, sino que estaba expectante de lo que iba a ocurrir entre las paredes de su hogar y el primer acto, al poco de salir de su ensoñación, comenzó como él mismo lo tenía previsto tal si lo hubiese escrito en un imaginario guion cinematográfico el cual empezaba con la leyenda “Exterior. Noche”, viendo cómo hacía su aparición el Volkswagen Golf de Caroline Parker y, junto a ésta en el asiento del copiloto sentado, Ethan Lang.


    


    El visillo, una vez que el coche estuvo aparcado, lo dejó hacia un lado estando él hipnotizado con la escena que se produjo a continuación, cuando pudo ver cómo ambos jóvenes se besaban de una forma que parecía saliesen de sus labios decenas de pétalos de rosas de Bulgaria, perfumadas con la ambrosía del amor más puro y eterno, hasta tal punto que Rourke creyó por un momento que la fragancia le llegaba nítida a su olfato.


    


    Al ver cómo Ethan se daba cuenta de su indiscreción, el ex sargento dejó el visillo y se dirigió a la puerta, esperando unos momentos hasta que, como previó, sonó el timbre.


    


    -¡Bienvenidos!- dijo Sean a Ethan y Catherine, quienes no parecían ocultar su romance al llegar cogidos de la mano, saludando ambos a la viceversa y ella estampándole un beso enorme en la mejilla, el cual hizo que se ruborizara como un chaval el veterano policía.


    


    -Veo que este caso ha tenido más resultados felices- dejó caer Sean a los dos, nada más acomodarles en el salón delante de él en un sofá.


    


    -Sí, bueno, ya lo ve, y es que no me diga, Sean, que no es una estupidez negar la evidencia- contestó Ethan, quien de inmediato dio un nuevo y tímido beso a la guapísima Caroline.


    


    -Te doy toda la razón, Ethan, y os felicito de corazón porque hacéis una pareja maravillosa y deseo lo mejor para ambos-


    


    -Gracias, sargento…-


    


    -Ex sargento-


    


    -Sí, es verdad, no me acordaba, Sean-


    


    -Oye y, por cierto, Caroline, ahora que recuerdo- se dirigió Rourke a la joven, mientras ésta mantenía sus manos enlazadas con las de Ethan -me emocionó esa mención que hiciste tanto en los reportajes como en la televisión a mi participación en el caso junto a Ethan-


    


    -Era de justicia ¿No le parece? Porque ha sido usted quien le ha inspirado en muchas ocasiones y de eso me ha dejado constancia Ethan muchas veces-


    


    -Bien, pero todo el mérito es de él y se merece todos los parabienes que, hablando de eso, serán muchos a partir de ahora-


    


    -Sean, cambiando de tema y llevándolo a uno que tenemos entre manos ¿Qué me dice de…?-


    


    -Ethan, muchacho, que te digo que sí ¡Claro que sí!- contestó Rourke dejando ver emoción tanto en su tono de voz como en sus ojos, enrojecidos de repente al escuchar la pregunta de su joven compañero -En cuanto vuelva de mi viaje, estaré a tu disposición para investigar mano a mano-


    


    -¡Fabuloso, Rourke! Eso me dará tiempo a organizar lo del despacho de investigación privada. Ya tengo apalabrado uno en la Quinta Avenida y espero que Nueva York no le incomode-


    


    -La verdad, para no mentir de manera descarada, sí y bastante. Pero pongo por delante las ganas de seguir trabajando a tu lado. Así que cuenta conmigo, aunque tendrás que ayudarme a encontrar un apartamento de buen precio y no demasiado lejano-


    


    -Haré lo que pueda porque es complicado el tema, aunque ya le digo que Caroline nos puede ayudar dada su experiencia al respecto-


    


    -No hay problema, Sean, tengo dónde encajarle en un sitio decente de Nueva York sin que su cuenta corriente sufra demasiado-


    


    -Muchísimas gracias, Caroline. Y, ahora, decidme qué queréis tomar-


    


    -Una cerveza, Sean, y de momento nada más fuerte, porque anoche fue una locura-


    


    -Sí, chico, no me lo recuerdes, fue algo terrible para nuestros hígados- contestó Rourke con una sonrisa franca esta vez, dejando el aire melancólico que había mostrado desde que llegaron los dos jóvenes enamorados.


    


    -¡Qué dolor de cabeza esta mañana!- añadió Caroline.


    


    -No me lo recuerdes- dijo Rourke tocándose su frente -Oye ¿Y tú qué quieres tomar, Caroline?-


    


    -Esta vez nada de alcohol, así que mejor una cola light-


    


    -Haces bien y enseguida os lo traigo- dijo Sean mientras salía hacia la cocina, preparaba las bebidas y, en un minuto escaso, regresaba hasta donde estaba sentada la pareja en el salón.


    


    -Aquí tenéis y pedidme lo que se os ofrezca, porque el sheriff se retrasa algunos minutos como siempre, y ni porque le dije que llegase un poco antes me ha hecho caso, pero sí viene ya para acá, y en cuanto al catering, que nos va a servir la cena, me acaba de decir su responsable que también está en camino, aunque una media hora no hay quien se lo quite de espera-


    


    -No hay prisa, Sean-


    


    -Sí, pero me gustaría que todo estuviese a su hora. No obstante, sí nos deja margen para charlar un rato como, por ejemplo, la casualidad de ir a recoger mi coche y Douglas, mi amigo y mecánico de toda la vida, comentarme cómo el tuyo, Ethan, permanecía allí con idéntico problema-


    


    -Sí, así es, Sean, es que ayer me di cuenta que unas púas enormes se habían quedado cogidas a los bajos y no había forma de quitarlas-


    


    -Ya te digo que yo igual ¿Sabes? Es que son endémicas de esta zona, aunque no en todo el contorno de la ciudad, sino más bien en una zona concreta-


    


    -Ya, bien, eso no lo sabía, Sean- respondió con cierta incomodidad Ethan.


    


    -Es una lata, porque se agarran con mucha fuerza a los bajos y son peligrosas si llegan hasta las ruedas, porque pueden provocar reventones-


    


    -Entiendo, sí, por eso lo llevé al mecánico-


    


    -Ethan ¿Te encuentras bien?- Rourke se dirigió al joven policía, viendo cómo su frente se había perlado de sudor.


    


    -Sí, sí, no es nada, sólo un poco de calor. Ya sabe, la cerveza- contestó con muy poco convencimiento el muchacho, en tanto Caroline de igual modo se ruborizaba.


    


    -Os veo a los dos muy raros ¿No, Ethan? Y tú también, Caroline. Tal vez sea porque hace algo de calor en la casa aunque, pensándolo bien, no lo creo. Comprobé el termostato y está ajustado. No obstante, digo yo, podría ser por otra causa y, pongamos por ejemplo, que esas púas estuvieran en los bajos de tu coche ¿No Ethan?-


    


    -No, claro, no…-


    


    -Yo diría que sí- le interrumpió Rourke con un punto de genio, mientras el color del rostro de Ethan pasaba a un blanco intenso -¿No, muchacho? Verás, el mío las tenía porque lo utilicé para llegar hasta donde estaba el cuerpo de Laura. En tu caso, tendrías que acordarte del motivo-


    


    -Imagino que pasé por alguna de esas zonas-


    


    -No hay zonas, Ethan. Se me olvidó decirte que sólo hay una y es esa que te acabo de mencionar. Luego ese hecho te sitúa en el escenario del crimen a ti y sin un motivo aparente, ya que tu llegada se hizo en el coche patrulla-


    


    -No sé qué decir, Sean, yo…-


    


    -¿Sabéis los dos?- volvió a interrumpir Rourke, en tanto observaba cómo parecían hundirse los dos jóvenes en el sofá, empequeñecidos ante su forma de hablarles sobre esa cuestión -hoy he estado con mis amigos Philip Lewis y Douglas Barrymore para, más tarde, toparme en plena calle con la señora Ford con quien charlé un rato ¡Y no sabéis qué carambola! Pero, mejor me explico. En primer término y estando junto a Phil en su bar, apareció un mensajero. Me quedé mirándole con el casco puesto, los guantes y, en fin, que me dije “Este sujeto se va de aquí directo a las carreras de coches de Indianápolis”. Sin embargo, al momento me acordé del relato del hermano de Laura cuando, con sus inocentes cinco añitos, nos dijo en el hospital que quien entró en su casa y él vio tenía la cabeza gorda ¡Muy gorda! Y también unas manos enormes, ¡Grandísimas! en su vocabulario infantil con sumo gracejo. Y caí en la cuenta de que no era extraterrestre ese visitante, como en su fantasía le imaginó, sino alguien con un casco de moto para evitar ser identificado, unos gruesos guantes para no dejar huellas y un traje al uso de cuero donde las partes al aire son cero y, por lo tanto, ni rastro de ADN. Después me acordé de lo que siguió refiriendo el chiquillo, en cuanto a lo bien que olía aquel ser extraño y de cómo había otro con la cabeza lo mismo de gorda esperándole fuera al saltar por la ventana. No eran parientes de E.T., claro está, sino una pareja que llegó en un vehículo a las cercanías, anduvo lo suficiente para no ser detectado el motor, y entrando y saliendo por la ventana. A continuación, me puse a pensar en el motivo de ese comportamiento y me acordé que uno de ellos penetró en el baño ¿Por qué el baño? Y caí en la cuenta de que allí se encuentran las toallas, el dentífrico y, cómo no, los cepillos para peinarse, amén del cesto de la ropa sucia para luego llevarla a lavar. O sea que inferí cómo nuestro hombre de aspecto extraterrestre iba a por pelos de ese cepillo y restos de la ropa de Tom Derricks.


    


    -Me parece algo muy rocambolesco…-


    


    -Sí, es verdad, Ethan, yo también lo pensé así y decidí olvidarlo. Pero, ya me conoces, más tarde y al ver tu coche con esas púas una lucecita se encendió en mi cabezota irlandesa, la cual se convirtió en un foco al terminar de hablar con la señora Ford, quien me facilitó el número de teléfono de un motel. Y esto fue porque, al charlar con su propietario, tuvo la amabilidad de indicarme que en el registro figuraban como huéspedes tanto usted Caroline, como tú, Ethan…-


    


    -Se puede explicar y…-


    


    -Mejor lo explico yo, muchacho, no hay problema. Verás, estuvisteis alojados allí y Peter Ford recordó que os habíais cruzado con él como pareja. Se me vino a la memoria tanto el día de la entrevista con él cuando te dijo, Ethan, que te conocía, como el momento en que, desde la puerta del instituto, vimos cómo hablaba acalorado con Caroline. Si bien no era por motivo periodístico, sino relativo a la extorsión que tanto a una como a otro pensaba hacer.


    


    -Todo tiene una….-


    


    -No insistas, Ethan, déjame terminar y luego me corriges. De tal forma que, corroborada vuestra estancia como pareja en el motel, me centré en el peaje de la autopista. No os podéis imaginar los avances en los registros de las matrículas, porque fue darle al encargado el número de tu coche y de inmediato lo identificó en dos ocasiones con esos fantásticos equipos informáticos que dispone. Una hace dos semanas y otra el día de marras, aunque muy temprano por la mañana. Eso me empujó a rizar el rizo y subir la apuesta por seguir ese rastro que olisqueaba, por lo que me vine para la ciudad, conduje hasta la gasolinera de la entrada norte y al propietario no le costó ningún trabajo, sabiendo por mí los tramos horarios de ambos días, en mostrarme las cintas grabadas, por lo que no hace falta que os diga más ¿O sí? Y yo diría que es afirmativa la respuesta porque le pedí luego que rastreara treinta días atrás, que fue cuando el sheriff te comunicó tu elección, Ethan, como nuevo ayudante. Lo demás, como se suele decir, fue coser y cantar-


    


    -Verá, Sean, tanto Caroline como yo podríamos…-


    


    -Ya sé que podéis. Tranquilo, chico, sólo falta que ahora mismo te diga mi hipótesis y luego sois libres para rectificarme. Recordad que no soy infalible y puedo equivocarme, incluso con este aluvión de pruebas que os ponen en el centro del huracán. Entonces, como veo que dais conformidad, empezaré por el principio tal como yo lo veo. Para ello volvamos a Nueva York, la gran ciudad, la de las oportunidades, aunque yo diría perdidas. Es un sitio salvaje, sólo para los vencedores, no para los vencidos, porque sólo los más fuertes pueden sobrevivir en la jungla de asfalto donde una legión de desgraciados, cada mañana, se levanta para ganar unos dólares con los que sobrevivir un día más. Y allí estabais vosotros dos. Ethan, en un aburrido puesto segundón en el departamento de Homicidios. Caroline, haciendo esquelas y noticias de sociedad con un sueldo que apenas le daba para pagar el apartamento. Los dos os conocéis, os enamoráis, y coincidís en que hay que cambiar de rumbo porque el que lleváis es directo a la escollera de la mediocridad. Ambos convenís en que hace falta un golpe de timón fuerte, que os haga navegar hacia el éxito, el dinero y las comodidades lo mismo que esa élite que vive en la gran ciudad a lo grande, mientras gente como vosotros los ve pasar a diario con sus cochazos de lujo, dejando la estela de una fragancia exclusiva llamada dinero. Y la oportunidad, para ese golpe que os ponga en el rumbo que soñáis, surge de repente cuando Ethan presenta su candidatura al puesto de ayudante del sheriff Cooper. Es un sitio perdido en el mapa, rodeado de montañas y con paletos por doquier, pero los dos tenéis vuestros planes y urdís uno infalible, eléctrico, fulminante a la perfección estudiado y sin apenas riesgos. Y pasa por secuestrar a cualquier adolescente, calculo que elegida al azar para darle una mayor credibilidad para, a continuación, mantenerle encerrada en algún sitio hermético, bien insonorizado, donde cualquier rastreo no pueda localizarle para, una vez tomado el cargo por Ethan, “a posteriori” él mismo al frente de la investigación fingir que por méritos propios consigue encontrar dónde le tienen sus supuestos secuestradores…


    


    -Sean, un momento, déjeme…-


    


    -No temas, Ethan. Vas a tener todo el tiempo del mundo para defenderte de lo que digo. Pero, por favor, permíteme seguir con mi fabulación. Y es que no me digas que ese plan no era la auténtica gloria, diría que el éxito, tal vez la recompensa, sumando que Caroline, quien había presentado su curriculum y aceptada en la televisión local, tendría a su disposición un medio único como altavoz de la hazaña de su cómplice, y ella misma ejemplo de periodismo de investigación que le auparía a nivel nacional. Era todo perfecto, claro que el destino está ahí para arruinarnos todos nuestros sueños, y en el vuestro cabían tanto un final feliz para Laura Derricks regresando sana y salva a su casa, como la fama internacional para Ethan, con su salto a la investigación privada y, además, un puesto de privilegio para Caroline de vuelta a la gran ciudad envuelta en los laureles y, si no me equivoco, candidata este año al premio “Pulitzer”. Todo eso se hizo añicos cuando el escondrijo que calculo habíais con esmero construido, en sitio que desconozco aún, a la postre resultó fallido y la joven Laura murió abandonada en una final aterrador que no quiero ni imaginar. Sin embargo, había una segunda vía, muy arriesgada pero factible, y pasaba por la facilidad de Ethan para bucear en la vida de los habitantes de la ciudad, así como la suma del poder de Caroline haciendo lo mismo a través de la prensa de todos estos años. De repente, surge el plan pluscuamperfecto al toparse ambos con los antecedentes del padre de Laura. Es la oportunidad y os ponéis manos a la obra sacando el cadáver y preparándolo para su encuentro en una zona, la cual habíais elegido para el anterior plan donde liberar a la chica. Todo va como la seda y, para colmo de bienes, surgen testigos fabulosos con dos adolescentes que apuntan al padre de Laura y, por si fuera poco, se cruza una historia de lo más ruin de abuso en la familia Derricks que lleva a la cima tanto a ti, Ethan, como a ti, Caroline, con una medalla en camino, con doscientos mil dólares para uno y un puesto en alguna gran cadena para la otra. Sí, chicos, fue vuestra vanidad excitada por un sueño, en el que alcanzabais la cima sin esfuerzo aupados por el oropel que os aguardaba en la cumbre anhelada. No obstante, un cabo suelto había quedado y no era otro que Peter Ford, quien podría dar al traste con todo. De esta forma, Caroline le telefoneó aquella tarde que él amenazó con soltar lo que sabía de vosotros, quedó con él en algún lugar estudiado por su poco tránsito y lo demás fue mucho más fácil que lo de Laura, puesto que ese mismo lugar, donde estuvo ella, es ahora donde se encuentra el profesor, a la espera de que vosotros decidáis qué hacer con él-


    


    -¡Sean, créame, sólo fue un desgraciado accidente, sólo íbamos a…!-


    


    -¿Quieres callarte?- con malos modos, despareciendo ese rostro angelical que en todo momento lucía, Caroline se dirigió a Ethan.


    


    -¡Es inútil, cariño!- contestó el joven policía -Rourke ha logrado cogernos y no nos soltará, son muchas evidencias con las que cuenta y ya tiene atados todos los cabos, por lo que no tenemos escapatoria y…-


    


    -¡No sigas, Ethan! ¿Quieres que…?-


    


    -Caroline, se lo ruego, escuche a Ethan- Rourke se dirigió en tono monocorde, pero firme, a la periodista -es policía como yo, conoce nuestros códigos, la forma de actuar que tenemos y también cuándo un criminal está en jaque mate-


    


    -¡Vamos, Ethan, despierta! ¡No te quedes ahí parado! ¡Aún tenemos una oportunidad!- Caroline, levantándose con furia y señalando a Rourke, gritó desaforada al joven policía -¿Vas a renunciar a nuestros sueños? ¿Quieres volver a ese miserable puesto en Homicidios? ¿Quieres verme con cuatro trapos y luchando por pagar el alquiler otra vez? ¡Haz memoria! ¡Acuérdate de la casita en Nueva Jersey! Teníamos elegido hasta el mobiliario, las cortinas, incluso sabíamos en qué color pintarla ¡Muévete y haz algo! ¡Saca tu arma, joder!-


    


    -Caroline, tranquilízate, por favor- Ethan se esforzó por aplacar la ira de la joven, ni siquiera alzando la voz y permaneciendo en calma total -sabes que jamás haría daño a nadie, ni a Laura, por quien siento gran dolor cómo murió, tampoco al profesor Ford, que no sabemos hacer con él teniéndolo todo el día allí encerrado y, mucho menos, a Sean, que le tengo un cariño especial y con quien tenía proyectos de investigación en común que, por las circunstancias, veo cómo ahora se me escapan de las manos-


    


    -Caroline, déjeme decirle que entiendo su frustración- tomó el turno de palabra de nuevo el ex sargento, imitando el tono conciliador de Ethan -puesto que su furia es la consecuencia de aquélla al no poder alcanzar sus objetivos, pero debe reflexionar sobre la forma de llegar hasta ellos. Por eso, no le recomiendo obligar a su amado Ethan a tomar su arma y quitarme la vida. Sería una huida hacia adelante y, tarde o temprano, acabarían ambos con el brazo extendido y una dosis letal que les enviaría al camposanto en un abrir y cerrar de ojos. Por mi parte, debo decirle que, al pensar cómo desenmascararos, dudé en si debería o no hacerlo porque ese plan alternativo había salido perfecto cuando Ethan, a quien admiro, concilió su remordimiento con una jugada de maestro haciendo lo imposible para que Tom Derricks asumiera vuestro error, accidente mejor sería decir, y hasta movilizara todo el departamento con el sheriff y la Fiscalía para que la pena se quedara en mínimos y, como así iba a ser, dentro de un par de años ambos cónyuges concluirían su internamiento y podrían continuar su vida. Pero pesó más mi sentido del cumplimiento del deber, mi compromiso con la sociedad, mi juramento en favor de la Ley y el Orden, por encima del afecto y el cariño que a los dos os tengo. Siento un gran dolor al poneros en la picota, pero también os pido vuestra comprensión-


    


    -Gracias, Sean, y perdóname- habló Ethan con lágrimas en los ojos, mientras Caroline se abalanzó sobre él, forcejeó y le arrebató su revólver.


    


    -¿Qué haces? ¡Has perdido el juicio!- gritó Ethan esta vez a Caroline.


    


    -Señorita, tenga cuidado, porque a esas cosas las carga el diablo- Sean, con gran serenidad, habló a la periodista que, en ese momento, intentaba hacerse con el enorme revólver sin poder apuntarle con garantías de acertar.


    


    -¡Vamos, deja ya el revólver quieto!- insistió Ethan, de nuevo sin resultado.


    


    -Caroline, por favor, si me va a disparar, asegúrese de darme a la primera- habló Sean Rourke en un tono que rozaba lo cómico, utilizando para ello su voz en falsete -Verá, le explico, en cierta oportunidad, era yo recién llegado al departamento, me tocó asistir a una ejecución por fusilamiento. Algo que ya le digo es repugnante y hay que tener estómago para contemplarlo. El caso es que el pelotón disparó al sujeto en cuestión y, en vez de terminar con su vida, no sé de qué manera la puntería les falló y apenas le perforó el cráneo una bala que levantó la tapa de los sesos, la cual llegó hasta donde estaba yo sentado ¿Sabe? Pero lo peor fue que aquel tipo, incluso con el cerebro a la vista y echo una papilla grisácea, le dio tiempo antes de expirar de acordarse de todas las madres y padres de los del pelotón, amén de los que estábamos en representación de la policía, para luego incluso tras recibir el tiro de gracia, que no tuvo más opción que darle el comandante de los fusileros, continuar un buen rato levantando los brazos y haciéndonos cortes de manga a los presentes. Por lo que le rogaría que apuntara con tino y no me haga pasar lo que a ese individuo-


    


    -¿Quiere callarse ya?- gritó Caroline muy nerviosa, llorando y temblando por todo su cuerpo y más las manos, las cuales le impedían tener en una misma posición el revólver durante más de un segundo.


    


    -Caroline, desengáñate, es el final- sin alzar la voz, de nuevo contemporizando, Ethan Lang le habló.


    


    -¿Qué intentas decir, Ethan?- Caroline preguntó en la práctica a punto de caer redonda al suelo de la tensión que soportaba tras el relato pormenorizado de Sean Rourke, imaginando su masa encefálica saltando por doquier, mientras el temblor se extendía por todo el cuerpo de la joven al proyectar en su mente las imágenes sugeridas por el relato de aquél sobre los estertores del tipo fusilado.


    


    -Vamos, deja ese revólver. Verás, Sean está claro que anda ganando tiempo. Es policía, soy policía, los dos pensamos de la misma forma, actuamos del mismo modo y nos ha hecho venir aquí con una intención clara. Todo lo que ha dicho son nada más que palabras, pero una cosa es el verbo y otra la carne ¿Vas comprendiendo, Caroline? Y es que poner en pie cuanto acaba de desgranar punto por punto, sin dejar atrás ni un detalle, te digo que es fácil lanzarlo a nuestras caras, pero demostrarlo es aún más complejo-


    


    -Señorita, una vez más le pido escuche a Ethan. Le está dando la clave-


    


    -¿Qué dice este tipo de clave?-


    


    -Caroline, hazme caso y baja el revólver de una vez por todas. Sean lo tiene todo previsto, es un investigador, está acostumbrado a manejar piezas y, en particular, a colocarlas de manera paciente en su tablero imaginario por lo que, te garantizo, éste lo tiene completado. Escúchame, él nos está ofreciendo una vía de escape, puesto que todavía no hemos asesinado a nadie. Laura murió por accidente cuando la riada taponó el tubo de respiración de ese subterráneo del bosque donde le teníamos y, por su parte, el profesor Ford hace un rato le hemos dejado agua y comida, estando en perfecto estado en el mismo sitio y bastará demos su localización para que le liberen y vuelva a su vida cotidiana sin daño alguno, salvo tal vez un par de kilos menos ¿Ahora lo comprendes? Podemos aún evitar la pena de muerte y, con suerte y si el sheriff Cooper se apiada de nosotros y Sean declara en nuestro favor, tendremos una posibilidad muy parecida al matrimonio Derricks ¡Vamos, Caroline, elige ahora entre susto o muerte! Entre una aguja letal en castigo por acabar con la vida de Sean, o algunos años en el penal conservando la vida y con posibilidad de rehacerla a futuro. Y ahora, si no lo entiendes, espera un momento y verás- concluyó su alegato Ethan para, a continuación, incorporarse del asiento, cruzar su mirada con la de Sean y alzar la voz de esta forma:


    


    -¡Sheriff Cooper! ¡Vamos! ¡No hace falta que espere más! ¡Caroline va a tirar el revólver!-


    


    Fue decir aquello y el sheriff, junto a sus cuatro forzudos agentes que siempre le acompañaban cuando las cosas se ponían feas, hicieron acto de presencia en tropel desde la cocina, no dudando éstos en encañonar a Caroline Parker.


    


    -¿Qué?- Caroline no salía de su asombro y tampoco tardó un segundo en dejar caer el revólver -¡Está bien! ¡Está bien! ¡Sólo era…!-


    


    -Caroline- Ethan se le acercó, intentando consolarle, mientras permanecía la joven periodista con las dos manos ocultando su rostro y deshaciéndose en un mar de lágrimas asumiendo su derrota final -ya te dije que Sean es policía y piensa como policía, por lo tanto no había alternativas más que confesar y pedir clemencia-


    


    -Y la tendréis, muchacho- dijo Sean, también acercándose a Ethan y dándole una cariñosa palmada en el hombro derecho -me han bastado quince minutos con Cooper para sacársela y así ahorrar tiempo, ya que se ha comprometido a dejar en el cajón del olvido todo lo referente al secuestro y de paso mantener lejos los tentáculos de los federales y, en fin, perdonad este teatrillo pero era cuestión de que este mameluco de sheriff se enterase por vuestros labios que la desgracia ocurrida a Laura Derricks fue un accidente terrible, pero accidente al fin-


    


    -Gracias, Sean- habló Ethan -nunca podremos corresponder a tu generosidad, ni tampoco encontraremos palabras para pedir tu perdón-


    


    -Una copa de “Escocés”- respondió Rourke, sin dejar aquel gesto de emoción que había mostrado todo el rato -cualquier día cuando dejes la jaula donde vas a estar un tiempo encerrado bastará para lo primero y, en cuanto a lo segundo, te recuerdo que ninguno somos perfectos y tenemos armarios repletos de cadáveres ocultos a los ojos de los demás-


    


    -Una curiosidad, Sean, dime por favor ahora de investigador a investigador- muy intrigado, Ethan Lang preguntó al ex sargento -¿Cuándo lo viste claro? Quiero decir cuál fue el momento justo cuando supiste que fuimos nosotros quienes creamos este entramado-


    


    -Te seré franco, Ethan, y fue al rememorar una a una todas las miradas de Caroline y tú desde que os conocí, en concreto esos instantes fugaces en los que nos encontrábamos con ella y percibí ese nexo invisible que se materializó para mí cuando reflexioné sobre la fuerza más poderosa de la condición humana, que no es otra que la fusión entre el amor, entendido éste como sincero, sin ambages, de una pureza cristalina, preñado de inocencia, tan generoso como embriagador, en este caso representado por ti, y la misma ambición, personificada en el caso de Caroline, siendo aquélla una energía arrolladora que lleva enroscada en su corazón. Entenderás que todo tuvo sentido al ver ese ciclón de Caroline junto a ti, quien eres un mar plácido de aguas calmas, aparte de percatarme de cómo serías capaz de traerle la misma Luna para tenerle a tu lado para siempre. Ya sabes, muchacho, el amor…-


    

  


  
    


    


    


    EPÍLOGO CON SABOR AGRIDULCE


    Y OLOR A “ESCOCÉS”


    


    


    -¡Oye, Phil! ¿Es que no vas a hacer algo?-


    


    -Douglas, ya te he dicho que no moveré un dedo y menos tratándose del sheriff Cooper ¡Allá él!-


    


    -Escucha, por lo menos marca el número de su oficina y que vengan sus chicos a por él-


    


    -¿Cómo? ¿Qué dices que haga? Óyeme bien, Douglas, en cuanto se le pase la borrachera al sheriff, y se dé cuenta de que le he puesto en evidencia ante sus muchachos, es capaz de primero partirme en dos y luego cerrarme el local-


    


    -Está bien, pero te digo que terminará armando bronca en cuanto llegue el personal-


    


    -No es mi problema-


    


    -Por cierto ¿Sabes tú a qué viene esa forma de beber que tiene hoy el sheriff?-


    


    -¿No te has enterado, Douglas?-


    


    -Enterado de qué…-


    


    -¡Pero si es la comidilla de la ciudad, hombre!-


    


    -Vivo entre coches, motores averiados y mucha grasa sin apenas tiempo para socializar, chico, así que acude a mi rescate y ponme al día-


    


    -Debes ser el último habitante de Rugby que no se ha enterado cómo el sheriff Cooper pilló a su esposa en la cama con el profesor de tenis de ella, un tipo veinte años más joven que él y músculos hasta en los pulgares. Por lo visto, el sheriff tuvo que acudir a un curso hasta Helena y, después de coger media pulmonía, tuvo que abandonar las clases para enseguida regresar a casa con la sorpresa de encontrarse a los dos amantes en pleno apogeo ¡Y en su propia cama!-


    


    -¡No me digas, Phil!-


    


    -Como te lo cuento, Douglas-


    


    -¿Te refieres a su esposa, o sea, la que antes era de…?-


    


    -Sí, Douglas, de Sean Rourke-


    


    -Me quedo petrificado, chico ¡Qué notición! Y, dime ¿Se habrá enterado Sean de…?-


    


    -¿Que si se ha enterado? Honolulu está a cinco mil kilómetros de aquí pero te apuesto un mes de copas gratis a que, ahora mismo, Sean se revuelca de la risa en cualquier playa donde disfrute de sus vacaciones, regodeándose de la cara que pondría Cooper al ver a ese fulano encima de su esposa y ésta gimiendo tanto de placer que temblaría la cama-


    


    -Pues, hablando del sheriff, me he enterado de que el alcalde y él tienen un juicio pendiente-


    


    -Sí, así es, y creo que no pinta bien para los dos-


    


    -¿A cuenta de qué están metidos en ese fregado?-


    


    -No lo podría poner en pie, pero sí sé que alguien, no se sabe quién porque la Fiscalía ha impuesto el secreto, ha filtrado un documento que demuestra cómo los dos habían estado recalificando terrenos rústicos y, teniendo una sociedad de esas con sede en Panamá, vendiéndolos más tarde a mil veces su valor-


    


    -Sí que son listos esos dos, Phil, y nosotros mientras pagando impuestos y ojito si se te olvida una liquidación-


    


    -¡Bonitos son los de Hacienda para eso!-


    


    -Y, Phil, dime ¿Ha cobrado ya Sean esa recompensa…?-


    


    -¿Los doscientos mil dólares? ¿Cómo si no? Ten en cuenta que sin ese premio no llevaría tres meses de viaje por Europa, luego Egipto, después Japón, Nueva Zelanda y ahora en Hawai ¡Qué envidia!-


    


    -Fue de justicia ¿No te parece, Phil, que le dieran ese dinero?-


    


    -¿La recompensa? ¿Qué me a parecer, Douglas? Fue él solito quien pilló a esos dos aprovechados de la ciudad, quienes pensaron cómo aquí sólo estaríamos una piara de paletos lelos y les saldría perfecto el plan de hacerse famosos a costa de nuestra inocencia. No contaban con Rourke, que ya te digo que es un talento pensando, sólo que tuvo la mala suerte de tener una mano negra sobre su reputación, manchándola a cada paso que daba y, lo que es la vida y la justicia Divina, ahí tienes a su propietario en la mesa con las babas cayéndosele, oliendo a sudor, con ropa sucia encima, amargado tragándose su misma medicina, que le recetó a Sean arrebatándole a su esposa, y a punto de enfrentarse a una acusación que le puede costar una década entre rejas con tres comidas al día a costa del contribuyente-


    


    -¿Sabes qué fue de esos dos de Nueva York?-


    


    -Que ya están donde deben, aunque la bondad de Sean, quien les perdonó, logró que esquivaran la cadena perpetua y sólo tendrán que cumplir diez años pero con libertad condicional a los cuatro-


    


    -Es que Sean Rourke es una gran persona…-


    


    -Tanto que les pagó de su bolsillo al mejor equipo de abogados ¿Sabes? Y no lo entiendo, después de que…-


    


    -No, Phil, no te extrañe, porque no todos somos como Sean y su capacidad de perdonar y ten en cuenta que apreciaba al chaval ese, Lang, creo que se llamaba-


    


    -Sí, es verdad, Douglas, me pongo en su lugar y esos dos es que les meto la perpetua y que les hubieran dado por…-


    


    -¿Philip Lewis?- preguntó un mensajero, con casco incorporado, entrando en el bar.


    


    -Soy yo- respondió el barman.


    


    -Un envío para usted-


    


    -Gracias- respondió Phil, mientras el mensajero volvía sobre sus pasos y abandonaba el bar.


    


    -Mira ¿Qué te parece? Aquí pone “Para mis amigos Phil y Douglas”-


    


    -¿Qué?- preguntó el mecánico acercándose hasta donde Phil mantenía entre sus manos el sobre recibido- ¡Vamos, ábrelo ya, que sin duda es de Sean!


    


    -Ya voy, Douglas, espera, sí, es, es…-


    


    -¡Vaya foto!- exclamó Douglas al mostrar Phil la instantánea, donde se podía ver a Sean Rourke muy bronceado, en bañador en la playa y junto a él una bellísima nativa hawaiana a quien tenía cogida por la cintura.


    


    -¡Sí que se lo pasa en grande ese pillo de Sean!- dijo Phil.


    


    -Oye, espera, que hay un sobre aparte- advirtió Douglas.


    


    -Es verdad, a ver, a ver, pero ¡Jesús, María y José!-


    


    -¿Qué hay, Phil?-


    


    -¡Diez mil dólares!-


    


    -¿Diez mil?-


    


    -¡Sí, Douglas, y nos ha escrito…!-


    


    -¿Qué pone?-


    


    -Dice así: “Mis queridos Phil y Douglas. Ahí os mando cinco mil por barba, para que os toméis unas copas a mi salud, mientras encuentro la forma de salir del paraíso y vuelvo con vosotros. Os extraño, pero no mucho porque ya veis en la foto lo bien que me han recibido aquí. Por cierto, Phil, te confirmo que el champán aquí siempre está frío y las mujeres…bueno, ya me entiendes, son muy joviales…Un abrazo fuerte para los dos”-


    


    -Escucha, Phil ¿Qué significa joviales?-


    


    -Pues, eso, o sea, que son muy, muy…“agradables”…-


    ________________________
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